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EDITORIAL  GUADALUPE 


PHNSAUIENTO  EDITORIAL 


El  Libro  de  nuestra  vida 


El  Año  Nuevo  siempre  invita  a la  retrospección, 
a la  previsión  y así  a la  reflexión.  Un  año  nuevo  de 
la  Revista  Bíblica,  el  18  de  vida  de  publicidad  en  que 
entramos,  no  es  extraño,  ni  es  menos  propicio  al  impul- 
so psicológico  de  esta  introversión  y meditación;  sobre  todo  ahora  que,  después  de 
varias  disminuciones  anteriores  de  páginas  se  inicia  una  especie  de  nueva  etapa 
con  un  aumento  substancioso  de  espacio  y material  de  lectura  y estudio,  el  cual 
se  realiza  pese  a todas  las  dificultades,  especialmente  la  de  la  escasez  de  papel  de 
imprenta.  — Ha  vuelto  también,  después  de  año  y medio  de  ausencia  y de  estudios 
especiales,  el  director  en  propiedad  de  esta  Revista,  quien  desde  el  próximo  número 
se  hará  nuevamente  cargo  de  la  redacción  dando  nuevo  impulso  a estas  páginas. 

En  este  orden  de  cosas  la  REVISTA  no  es  sino  un  modesto  símbolo  de  lo  que 
sucede  en  nuestro  país  y en  el  resto  de  Latinoamérica,  donde  se  observa  un  siempre 
más  vasto  despertar  del  pueblo  cristiano  y de  sus  jefes  espirituales  a las  realidades 
pastorales  y religiosas  de  la  Sagrada  Escritura  y un  continuo  progresar  en  el 
movimiento  iniciado. 

Hemos  dado  cuenta  en  ediciones  anteriores  de  las  Semanas  y Jornadas  Bíblicas 
populares  y sacerdotales;  de  un  curso  bíblico  postal,  ya  anunciado  que  se  inicia 
en  este  mes  de  Marzo;  de  la  jornada  exegética  de  los  profesores  del  ramo  que  con 
toda  felicidad  y mucho  fruto  se  llevó  a cabo  en  dos  etapas,  una  en  Córdoba  en 
Julio  de  1955  y la  otra  en  Buenos  Aires  en  Diciembre  (9,  10  y 11)  del  mismo  año, 
como  estaba  anunciado;  y no  olvidamos  todo  el  Movimiento  Bíblico  en  general. 

El  MOVIMIENTO  BIBLICO  debe  ir  creciendo  en  dos  direcciones,  como  para 
todo  el  reino  de  Dios  lo  señalan  las  dos  parábolas  del  Reino,  la  del  grano  de 
mostaza  y la  levadura,  debe  crecer  hacia  afuera  y hacia  dentro,  en  extensión  y en 
intensidad,  en  espacio  y profundidad. 

Sin  descuidar,  ciertamente  el  primer  aspecto,  el  de  volumen  y cuerpo,  el  se- 
gundo, el  de  vigor  y profundidad,  debe  merecer  nuestra  mayor  atención,  debe  preo- 
cuparnos de  un  modo  especialísimo  a todos  nosotros,  pues  de  nada  o de  poco 
sirve  un  mayor  movimiento  bíblico  exterior  cuando  éste  no  engendra  vida,  y vida 
evangélica  y cristiana  en  abundancia. 

La  Biblia  debe  llegar  a ser  para  sacerdotes  y laicos,  si  no  lo  es  aún.  el  libro  de 
su  vida. 

El  P.  Igo  Mayr,  S.  J.,  de  Linz  (Austria)  relató  en  una  conferencia  sobre  la 
Biblia  que  una  joven,  que  en  el  último  año  de  guerra  fuera  destinada  a ser  ayudante 
de  un  cañón  de  la  defensa  aérea,  cayó  como  tal  en  manos  enemigas.  Antes  de  salir 
de  su  casa  para  reconocer  cuartel  un  miembro  de  su  familia  le  puso  un  flamante 
Nuevo  Testamento  en  la  mochila.  En  el  momento  del  descalabro  y de  su  captura,  el 
Nuevo  Testamento  estaba  aún  tan  flamante  como  cuando  lo  recibió.  Sobrevinieron 
semanas  calamitosas,  días  de  hambre,  de  crueldad  y de  inmundicias.  Cuando  tocó 
el  fondo  de  la  miseria,  se  acordó  del  Nuevo  Testamento,  lo  abrió  y leyó;  lo  volvió 
a abrir  y leer;  lo  abría  y leía  día  tras  día.  Más  tarde  dijo  a una  amiga:  “¿Sabes? 
De  este  libro  se  puede  vivir”. 

La  Biblia  es  un  libro  vivo,  un  libro  vital,  un  libro  que  encierra  vida  y un  libro 
que  comunica  vida;  un  libro  que  conserva  la  vida  y la  incrementa. 

De  este  libro  no  sólo  se  puede  vivir  como  de  toda  palabra  que  sale  de  la  boca 
de  Dios,  de  este  libro  se  debe  vivir.  De  él  se  vive,  o no  se  vive  de  ningún  modo. 

La  Sagrada  Escritura  debe  llenar  nuestra  vida:  es  un  libro  que  viene  de  Dios, 
que  existe  por  Dios,  habla  de  Dios,  y en  cierto  sentido,  es  Dios  que  habla  a los 
hombres.  El  Evangelio  representa  a Cristo  mismo  que  enseña  y vivifica.  El  Evan- 
gelio es  el  “Verbo”,  casi  osaríamos  decir,  encarnado  por  el  Espíritu  Santo.  Por  eso, 
la  Iglesia  le  rinde  culto  al  Evangelario,  lo  lleva  en  procesión  solemne,  lo  inciensa, 
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lo  besa,  lo  pone  sobre  su  cabeza  y sobre  su  corazón.  La  Biblia  es  también  un  libro 
para  Dios,  es  decir,  que  conduce  a Dios  al  llevarnos  por  medio  de  sus  enseñanzas 
y directivas  a la  fuente  de  la  verdad  y de  la  vida. 

Ahondemos  un  poco  en  estos  conceptos. 

Cristo  es  la  vida,  la  verdadera,  la  sobrenatural;  y aun  la  natural  está  en 
Cristo  como  Verbo  eterno.  Fuera  de  El  no  hallamos  la  vida  por  más  que  busquemos. 
Esa  vida  está  en  su  Pasión,  en  su  Cuerpo  sacramental  y mística,  y en  su  palabra, 
su  verdad:  es  decir.  El  murió  por  nosotros  para  que  tuviéramos  la  vida  y la  tuvié- 
ramos en  abundancia,  El  alimenta  nuestra  vida  con  su  cuerpo  y sangre.  El  nos 
redime  de  la  muerte  y nos  diviniza  por  la  gracia  de  los  sacramentos,  nos  comunica 
su  vida  plena  a través  de  su  interior  y mística  unión  con  nosotros,  y nos  ilumina  y 
nos  vigoriza  por  su  verbo  y su  verdad;  todas  estas  realidades  están  claramente  con- 
signadas en  los  sagrados  textos.  Para  lo  primero  no  nece.sitamos  sino  leer  los  capí- 
tulos 5 y 6 de  la  carta  a los  Romanos  del  Apóstol  san  Pablo,  el  Prólogo  de  san  Juan 
y el  discurso  de  Pedro:  “Haced  cuenta  de  que  estáis  muertos  al  pecado  pero  vivos 
para  Dios  en  Cristo  Jesús".  “En  El  estaba  la  vida”.  “Sólo  en  su  nombre  está  la 
salud”.  Para  lo  segundo  tenemos  la  palabra  del  mismo  Señor  que  dice:  “El  que 
come  mi  carne  y bebe  mi  sangre  tendrá  la  vida  eterna”.  Para  lo  tercero  sabemos 
que  Cristo  es  la  vid  y nosotros  los  sarmientos,  que  recibimos  de  El  la  vida  miste- 
riosa como  de  un  centro  vital  y que  solo  en  El  damos  fruto.  Y para  probar  el 
ríltimo  punto  no  necesitamos  sino  recurrir  a la  sentencia  del  Seilor  que  dice,  que 
“no  de  solo  pan  vive  el  hombre  sino  de  toda  palabra  que  sale  de  la  boca  de  Dios” 
y al  final  del  capítulo  20  del  Evangelio  de  .san  Juan  que  enseña:  “Estas  (maravillas) 
están  escritas  para  que  creáis  que  Jesús  es  el  Mesías,  Hijo  de  Dios,  y para  que 
creyendo  tengáis  vida  en  su  nombre”.  “En  verdad  os  digo  que  quien  escucha  mi 
palabra  y cree  en  Aquel  que  me  ha  enviado,  posee  la  vida  eterna”  (Juan  .5,  24). 
“Las  palabras  que  j'O  os  he  dicho  son  espíritu  y vida”  (Juan  8.  55). 

Pero  la  vida  no  está  en  una  sola  de  estas  cosas,  independiente  o con  exclusión 
de  las  otras  sino  en  su  conjunción  armoniosa.  La  vida  no  está  sola  en  la  obra 
objetiva  de  la  redención,  es  decir  en  la  muerte  de  Jesús  en  la  cruz  sino  también  en 
la  redención  subjetiva,  es  decir  en  la  aplicación  de  los  méritos  de  la  Pasión  y 
Muerte  del  Señor  a las  almas,  la  que,  principalmente,  se  realiza  en  la  administra- 
ción de  los  santos  sacramentos,  estando  los  dos  aspectos  como  están  esencialmente 
unidos,  y todo  ello  nos  viene  envuelto  en  el  manto  de  la  palabra  de  vida  que  nos 
lo  revela  y lo  hace  eficaz  en  no.sotros.  Sin  la  palabra  divina  que  nos  ilumina  no 
entenderíamos  ni  apeteceríamos  estas  realidades  y acontecimientos  misteriosos.  La 
verdadera  vida  de  Cristo  se  trasmite,  pues,  a los  hombres  mediante  los  tres  elemen- 
tos estrechamente  unidos  (si  es  que  en  un  misterio  tan  profundo  y tremendo  pode- 
mos hablar  de  elementos) : por  el  Cristo  histórico  .sacrificado,  por  el  Cristo  sacra- 
mental aplicado  y j)or  el  Cristo  verbal  entendido  y amado. 

Algunas  sectas  esperan  la  vida  .sólo  de  la  palabra  de  Cristo,  y de  Dios,  de  la 
Biblia  sola,  de  la  sola  fe  en  ella,  y no  dan  mucha  importancia  a la  obra  redentora 
que  Jesús  encerró  en  los  sacramentos,  efectuándola  mediante  ellos.  Hay  sectas  que 
rechazan  todos  los  sacramentos  como  causa  de  la  justificación  y aún  eliminan  la 
redención  misma,  al  negar  la  divinidad  de  Cristo  sin  la  ciud  no  hay  verdadera 
redención  de  infinitos  alcances,  salvando  del  cristianismo  solamente  los  valores 
emotivos  de  elevación  y superación  humanas.  En  estos  valores  buscan  con  gran 
afán  la  vida.  La  buena  fe,  si  la  tienen,  los  salvará,  pues  la  fe  es  una  fuerza  divina, 
y puede  salvar  aun  al  que  yerra;  pero  es  un  acce.so  equivocado  a la  vida,  erizado  de 
mortales  peligros. 

Los  católicos,  en  cambio,  con  preferencia  nos  inclinamos  a buscar  la  vida  en 
los  sacramentos  los  cuales  descienden  de  la  cruz  y del  corazón  de  Cristo;  descuida- 
mos no  poco  la  prdabra  de  verdad  y de  vida  que  se  acerca  a nosotros  en  el  texto 
de  la  Biblia.  jCuán  pocos  j)oseen  y leen  la  Sagrada  Escritura,  sufriendo  |)or  ello  una 
mengua  substancial  en  su  cristianismo  |)ráctico  y aun  doctrinario.  La  mayoría  de 
los  fieles  sólo  conocen  la  doctrina  de  Cristo  a través  del  catecisiijno  sistematizado  y 
seco;  evitan,  o por  desconocimiento,  simplemente  no  reciben  el  iinjiacto  directo  y 
vivificador  de  la  palabra  evangélica  de  (aisló;  aun  hay  fieles  particularmente  hoin- 
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bres  y jóvenes  que  abandonan  !a  if'lesia  durante  la  predicación  de  la  homilía,  sosla- 
yando, de  este  modo,  aun  el  contacto  indirecto  de  la  palabra  divina.  Peor  es  el  caso 
cuando  el  sacerdote  sólo  |)rcdica  sus  propias  iiifíeniosidades,  impidiendo  a toda  la 
comunidad  litúifiica  el  acceso  a la  comprensión  más  cabal  de  las  a{^uas  vivas 
del  Evaiiftelio. 

La  palabra  divina  debe  llenar  nuestra  vida,  la  palabra  divina  debe  formar 
nuestra  vida;  pero  nuestra  vida  debe,  hasta  cierto  |)unto,  al  acercarnos  a la  lectura 
ya  estar  trans[orm.ado  para  recibir  la  palabra  divina  con  mayor  abundancia  y trillo. 

La  Biblia  atrae  cuando  ya  hay  vida  cristiana,  se  saborea  su  contenido  cuando 
ya  se  observa  una  conducta  moral  y religiosa,  o cuando,  por  lo  menos,  — |)ues 
también  tiene  poder  de  convertir  — el  cristiano  se  emjjeña  seriamente  en  traducir 
en  actos  de  su  vida  los  principios  evangélicos  encontrados. 

Esta  es  una  de  las  condiciones  esenciales  o de  las  disposiciones  fundamentales 
para  una  fructífera  lectura  y meditación  de  los  sagrados  textos. 

Principalmente,  o mejor  dicho  solo  el  que  cumple  los  mandamientos  gustará 
y entenderá  hondamente  la  palabra  divina. 

Jesús  mi.snio  insinúa  esta  verdad  cuando  a los  judíos  dice;  “ Quien  cumpla  la 
voluntad  de  Dios,  conocerá  si  mi  doctrina  es  de  Dio.s”. 

Hay  aun  otras  requisitos  para  que  la  Letra  Sagrada  surta  sus  saludables  efec- 
tos en  no.sotros.  Los  enumeraré  sin  añadir  mayores  comentarios,  dado  que  se 
entienden  solos. 

Debemos  leer  la  Biblia  con  atención,  estudiando  el  texto,  teniendo  un  buen 
comentario  al  lado  de  la  Biblia.  El  que  quiere  aprender  un  idioma  bace  continuos 
ejercicios,  repasa  la  materia,  la  aprende,  la  profundiza,  consulta  diccionarios  y 
otros  textos  o personas  y trata  de  penetrar  siempre  más  profundamente  en  los 
misterios  de  la  nueva  lengua.  Para  aprender  el  lenguaje  divino  y sus  misterios  no 
debemos  desdeñar  este  método  natural.  El  Espíritu  Santo  nos  puede,  ciertamente, 
iluminar  aun  sin  estos  medios  humanos,  pero  normalmente  aun  el  Espíritu  Santo 
se  valdrá  de  ellos  para  introducirnos  en  toda  verdad. 

Debemos  leer  preguntando  Hay  mil  preguntas  que  el  Evangelio  y la  Biblia  nos 
¡lueden  contestar  con  tal  que  preguntemos.  ¿Es  Cristo  Dios?  ¿Es  Cristo  verdadero 
hombre?  ¿ha  tenido  verdaderas  pasiones  Nuestro  Señor?  ¿Es  ilimitada  su  mise- 
ricordia?; o en  otro  orden  de  cosas,  ¿qué  característica  tiene  el  relato  de  Marcos, 
de  Mateo,  de  Juan?  ¿En  qué  se  manifiesta?  La  pregunta  planteada  estimula  el  inte- 
rés y sostiene  la  atención  del  lector.  (Cfr.  Igo  Mayr  S.J.:  Die  Bibel  ein  Lebensbuch 
für  Priester,  en  ‘“Heilige  Schrift  und  Seelsorge”  pág.  130). 

Debemos  leer  meditando.  La  Biblia  no  es  un  libro  de  ciencia  que  se  aprende 
porque  es  útil  ni  un  libro  de  entretención  que  se  goza.  Será,  realmente  el  libro  de 
mi  vida  cuando  lo  medite  como  mensaje  que  Dios  me  envía  para  mi  exhortación,  mi 
consuelo,  mi  educación  y santificación.  Para  ese  efecto  conviene  poner  la  frase, 
que  acabamos  de  escribir,  muchas  veces  a la  inversa  diciéndonos:  “Cuando  jo  esté 
convencido  de  que  la  Biblia  es  el  libro  de  vida  será  también  mi  libro  de  meditación. 
La  lectura  debe  conducir  a la  imitación  de  Cristo.  , 

Debemos  leer  la  Biblia  dando  testimonio,  o sea  nuestra  lectura,  en  una  n otra 
forma,  debe  terminar  en  un  testimonio  en  favor  de  Cristo  j-  del  cristianismo.  Sobre 
este  aspecto  remito  al  lector  a lo  que  se  dijo  en  el  número  anterior  (N“  78,  pág.  132) 
en  la  nota  “Equipo  de  Evangelio”.  La  lectura  evangélica  debe  conducir  al  aposto- 
lado evangélico;  la  lectura  meditada  debe  llevar  a la  vivida  y ésta  a la  anunciada. 

Termino  con  un  ejemplo. 

Cuando  los  verdugos  llevaron  al  Cardenal  John  Fisher  de  la  prisión  del  Tower 
a la  horca,  se  detuvo  de  repente  el  pequeño  cortejo  bajo  el  arco  del  pesado  portón. 
El  cardenal  toma  el  Evangelio,  que  ya  en  la  prisión  y en  toda  su  vida  había  sido 
su  consuelo  y su  luz,  lo  abre  al  azar  como  solía,  para  escuchar  el  llamado  de  Dios, 
y lee:  “Esta  es  la  vida  eterna  que  te  conozcan  a tí  y al  que  has  enviado.  Cristo 
Jesús”.  Con  este  pensamiento  se  encaminó  hacia  su  martirio. 

El  Nuevo  Testamento  era  el  libro  de  su  fuerza  y de  su  victoria. 

El  Nuevo  Testamento  debe  ser  también  el  libro  de  nuestra  vida,  j'  así  de  la 
vida  eterna.  P.  H.,  Dir.  Int. 
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La  idea  de  paz  en  el  Antiguo  Testamento 


lia  Santísima  Eucaristía  es  el  sacramento  de  la  unión  de  amor,  del  amor  del 
alma  hacia  Cristo  (sacramentum  unionis).  La  sagrada  Comunión  nos  une  con  el 
Señor  tan  estrechamente  y con  tanta  firmeza,  que  con  El  no  formamos  más  que 
un  solo  cuerpo;  ella  es  la  comunión  (Koivcovía)  del  Cuerpo  y de  la  Sangre  de 
Cristo*^\  y por  esta  misma  razón  también,  el  sacramento  de  la  unión  de  los  fieles 
entre  sí.  “Porque  siendo  único  el  pan  (que  comemos),  por  esto  nosotros,  aun  siendo 
muchos,  somos  un  cuerpo  único,  puesto  que  todos  participamos  de  un  vínico  pan”, 
dice  san  Pablo^^L  En  la  Sagrada  Eucaristía  verifícase,  pues,  aquello  que  el  Señor 
en  su  oración  sacerdotal,  antes  de  su  Pasión,  pidió  al  Padre  con  cálida  instancia: 
“Que  sean  una  sola  cosa,  como  lo  somos  nosotros.  Yo  estoy  en  ellos  y Tú  estás  en 
mí,  a fin  de  que  sean  consumados  en  la  unidad”^®). 

Desde  mucho  antes,  los  doctores  y los  escritores  sagrados  hablan  de  esta  unión. 
Así  la  “Doctrina  de  los  Doce  Apóstoles”  dice:  “Así  como  este  pan  primeramente 
desmenuzado,  había  sido  esparcido  aquí  y allá  por  las  montañas,  y recogido,  ha 
llegado  a ser  uno,  que  de  la  misma  manera  tu  Iglesia  sea  reunida  desde  las  extre- 
midades de  la  tierra  en  tu  reino”^^L  De  manera  semejante  dice  el  gran  san  Juan 
Crisóstomo:  “Como  el  pan,  recogido  de  muchos  granos,  ha  llegado  a ser  uno  y no 
se  ven  ya  los  granos,  si  bien  están  allí  todavía,  habiéndose  vuelto  invisible  la 
diferencia  entre  ellos  a causa  de  la  unión,  del  mismo  modo  estamos  unidos  entre 
nosotros  mismos  y con  Cristo”^^L  San  Agustín  habla  a menudo  de  esta  unión 
maravillosa  creada  por  la  Eucaristía.  “El  Señor,  dice  categóricamente,  ha  consa- 
grado sobre  su  mesa  el  misterio  de  la  paz  y de  nuestra  unidad”^^^ ; y en  otra  parte: 
“Los  múltiples  miembros  de  nuestro  Salvador,  reunidos  bajo  él  mismo,  la  cabeza, 
por  el  vínculo  de  la  caridad  y de  la  paz,  forman  un  solo  hombre”^'^L  De  lo  cual 
concluye:  “Extiende  tu  caridad  por  todo  el  orbe  si  quieres  amar  a Cristo,  ya  que 
los  miembros  de  Cristo  se  hallan  esparcidos  por  todo  el  orbe”^®L 

I.  - El  problema 

1. 

Si  pues  el  más  excelso  sacramente  instituido  por  el  Señor  para  bien  de  los 
bautizados,  opera  así  la  caridad  y la  paz,  no  debe  maravillarnos  que  la  idea  de  la 
paz  tenga  un  puesto  tan  insigne  en  la  sacra  liturgia  y en  la  vida  cristiana.  En  el 
uso  litúrgico,  la  palabra  “paz”  se  adopta  sin  más  ni  más  para  expresar  la  unión 
vital  y vivificante  de  los  fieles  con  Cristo  y con  la  Iglesia,  y el  cristiano,  al  escribir 
sobre  la  tumba  de  un  ser  querido  las  palabras:  “Vive  en  paz”,  entiende  augurar  al 
difimto  la  misma  plenitud  de  bendición  y gracia  que  .se  concede  a aquellos  que  han 
muerto  en  la  paz  de  Dios  y de  su  Iglesia.  En  el  Nuevo  Testamento,  la  palabra 
“eirene”  es  una  de  aquellas  que  se  encuentran  más  frecuentemente.  La  encontra- 
mos no  menos  de  93  veces,  y añadiendo  algunos  de  sus  derivados  y voces  con  ella 
compuestos,  se  llega  a la  cifra  de  109  yeces^®^  Esta  frecuencia  nos  sorprende  tanto 
más  cuanto  que  en  la  Grecia  profana  la  palabra  eirene  se  encuentra  con  mucha 
menor  frecuencia^^®). 


(1)  I Cor.  10,  16. 

(2)  I Cor.  10,  17. 

(3)  Juan  17,  22-23. 

(4)  “Didajé”  o “Doctrina  de  los  Doce 
Ajiósloles”,  IX,  4 y s.  (ed.  Funk  I,  20;  Coron 
PP.  [.Sales.],  Serie  griega  VII,  p.  46). 

(5)  “In  ep.  I ad  Cor.”,  homilía  24,  2 
(P.  G.  61,  200). 

(6)  Sermón  272  íP.  L.  38,  1248). 

(7)  “In  ps.  enarr.”,  69,  1 (P.  L.  36,  8661. 

(8)  “Kp.  nd  Parlh.”,  10,  8 (P.  L.  35, 
2060). 


(9)  La  i)alabra  eipijvr|  es,  pues,  casi 
semejante  a las  otras  expresiones  teológi- 
camente importantes  del  Nuevo  Testamento: 
ilikaiosñncc  (94  veces),  foos  (72  veces), 
agapec  (107  veces);  solamente  cltaris  (150 
veces)  y nomos  (187  veces)  se  encuentran 
más  frecuentemente. 

(10)  Así  por  ejemplo,  en  las  Conversa- 
ciones de  Epicteto,  donde  la  palabra  cireenee 
se  esperaría  verla  usada  frecuentemente, 
ocurre  sólo  10  veces. 
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Más  notable  aún  que  su  frecuencia  es  la  riqueza  de  pensamiento  que  la  pala- 
bra eirene  posee  en  el  Nuevo  Testamento  y en  la  literatura  cristiana.  En  efecto,  ella 
significa  el  bienestar  del  individuo,  la  armonía  y la  concordia  de  los  hombres  entre 
si,  la  paz  del  hombre  con  Dios,  y,  en  un  sentido  absolutamente  propicio  del  cris- 
tianismo, la  total  salvación  sobrenatural  traída  a nosotros  por  Cristo  por  sti  obra 
redentora. 

Comparando  la  plenitud  de  sentido  que  esta  palabra  posee  en  el  ambiente 
cristiano  con  el  significado  que  tiene  en  la  Grecia  profana,  ésta  aparece  singular- 
mente pobre.  En  la  antigua  Grecia,  eirene  significa  primariamente,  no  la  convivencia 
armónica  de  los  hombres  entre  sí,  sino  solamente  el  estado  de  tranquilidad  en 
oposición  al  estado  de  guerra^^^^  Solamente  en  un  período  más  reciente  esta  pala- 
bra toma  también  el  sentido  de  “pacto  de  paz”,  “estipulación  de  paz”,  “condiciones 
de  paz”  y otras  semejantes,  y en  consecuencia,  también  “paz  y benevolencia  mutua” 
entre  los  hombres<^^>,  llamándose  también  “paz”  a los  efectos  del  estado  de  tran- 
quilidad, esto  es,  a la  prosperidad  material  y a la  riqueza  de  la  tierra  y del  pueblo. 
La  expresión  más  característica  de  este  último  significado  es  la  representación 
artística  de  la  diosa  Eirene,  la  cual  tiene  en  su  mano  el  cuerno  de  la  abundancia 
y ai  cuello  lleva  al  pequeño  Plutón,  dios  de  la  riqueza^^^L  Sin  embargo,  la  Stoa  se 
sirve  más  frecuentemente  de  la  palabra  eirene  para  expresar  el  estado  de  tranqui- 
lidad del  alma,  la  “ataraxia”,  tan  característica  del  pensamiento  estoico^^^L  Más 
tarde,  en  tiempos  de  Augusto,  cuando  el  mundo  gozaba  de  paz  y el  emperador  hizo 
erigir  en  Roma,  en  el  Campo  de  Marte,  el  “ara  pacis”  (año  9 a.  C.),  solía  llamarse 
“paz”  (eirene)  a la  edad  de  oro  cuyo  retorno  era  anunciado  por  los  poetas:  “pacatnm 
reget  patriis  virtutibus  orbem”,  como  dice  Virgilio  del  portentoso  niño  al  que 
celebra  como  portador  de  paz<^®).  La  idea  Romana  de  la  paz,  que  significaba  ante 
todo  un  acuerdo  estipulado  entre  dos  facciones  enemigas  (acuerdo  simbolizado  por 
el  olivo  y el  laurel^^^\  unióse  poco  a poco  a la  idea  griega  de  la  eirene,  y así 
también  en  el  mundo  grecorromano  la  idea  de  la  “paz”  llegó  a ser  más  amplia  y 
más  rica  de  cuanto  lo  fué  originariamente,  pero  jamás  alcanzó  aquella  plenitud  y 
riqueza  de  pensamiento  que  es  su  característica  en  el  uso  cristiano. 

En  el  ambiente  grecorromano  faltábale  ante  todo  el  momento  Etico-Religioso 
tan  peculiar  de  la  paz  cristiana.  Aunque  hablando  de  una  “pax  deum”,  “paz  de 
los  dioses”,  el  pagano  Griego  o Romano  no  pensaba  en  absoluto  en  una  armonía 
entre  Dios  y el  hombre,  basada  sobre  la  buena  conducta  religiosa  y moral  de  éste; 
la  “paz  deum”  era  solamente  ese  estado  en  el  cual  los  dioses,  aplacados  por  los 
sacrificios,  dones  y plegarias,  no  tenían  motivo  alguno  para  encolerizarse  contra 


(11)  El  pseudo  Platón:  “Defin.”,  413  a., 
define:  eireenee  eesüchia  ap’echtras  polemi- 
kees. 

(12)  Platón:  “Leyes”,  I,  628  c,  dice:  eiree- 
nee pros  alíelas  kai  filofrosünee. 

(13)  Cf.  Waser,  en  Pauly  - Wissowa: 
“Keal-Lexicon”,  V,  2128-2134  (art.  “Eire- 
ne 2”). 

(14)  En  los  10  textos  en  los  cuales  la 
palabra  se  encuentra  en  Epicteto  (v.  nota  10 j 
4 veces  se  halla  opuesta  a “guerra”;  otras  4 
significa  seguridad  contra  desventuras  y 
oprobios,  y una  vez  expresa  la  concordia 
con  los  demás  hombres.  Sólo  una  vez  es 
paralela  de  ataraxia,  significando  la  interna 
calma  y tranquilidad  con  las  cuales  el  filó- 
sofo acepta  las  contrariedades  de  la  vida. 
Cfr.  H.  Schenkl:  “Epictetus”  (ed.  “minor”), 
1916,  en  el  “Indi'’e  de  palabras”. 

(15)  “Regirá  al  orbe  pacífico  mediante 
las  virtudes  patrias”.  Egloga  IV  s.  17.  Muy 


importante  es  en  Virgilio  la  idea  de  la  paz  y 
del  retorno  de  la  edad  de  oro.  Cfr.  G.  Funaio- 
li:  “Virgilio,  poeta  della  pace”,  en  “Conferen- 
ze  Virgiliane”,  Milán  1931,  p.  121-143.  Con 
respecto  a las  fuentes  del  pensamiento  vir- 
giliano  acerca  de  la  paz,  cfr.  K.  Prümm:  “Die 
Heilserwartung  der  vierten  Ekloge  Vergils 
im  Widerstreit  neuerer  Ansichten”,  en 
“Scholastik”,  6 (1931).  p.  539-568;  7 (1932), 
p 239-257;  M.  J.  Lagrange:  “A  propos  du 
messianisme  de  la  églogue  de  Vergile”,  en 
“Revue  Biblique”,  40  1931),  p.  613  y s. 

(16)  Cf.  Séneca;  'Medea”,  62-66:  “Asperi 
Mariis  sanguineas  qu®  cohibet  manus,  qu® 
dat  belligeris  foedera  gentibus  et  cornu  re- 
tine! divite  copiam,  donetur  teñera  mitior 
hostia”.  “A  la  que  sujeta  las  manos  sangui 
narias  del  áspero  Marte,  que  da  tratados  a 
los  pueblos  beligerantes  y retiene  en  cuerno 
rico  la  abundancia  ofrézcase  un  sacrificio 
extraordinariamente  blando”. 
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los  hombres  y enviarles  guerras  y pestes.  La  “pax  deum”,  se  reduce  casi  totalmenle 
a los  elementos  externos  y negativos,  pero  no  se  puede  hablar  de  aquella  abundan- 
cia de  bienes  y de  dones  morales,  religiosos,  que  distingue  a la  paz  en  el  pensa- 
miento cristiano. 


2. 

Por  consiguiente,  plantéase  espontáneamente  el  siguiente  problema:  ¿De  dónde 
proviene  entonces  esa  frecuencia  y riqueza  de  pensamiento  que  la  palabra  “eirene” 
encierra  en  el  uso  cristiano,  comenzando  por  el  Nuevo  Testamento?  Cuanto  hasta 
aquí  .se  ha  expuesto  demuestra,  sin  más  ni  más,  que  no  se  puede  buscar  su  fuente 
en  el  mundo  grecorromano.  Añádase  luego  otra  consideración  que  excluye  comple- 
tamente el  origen  mencionado.  Nos  referimos  a la  cuestión  cronológica:  la  palabra 
“paz”,  con  su  característica  frecuencia  y riqueza  se  encuentra  ya  en  la  traducción 
griega  de  los  Setenta,  que  la  adoptarán  más  de  200  veces  casi  en  idéntico  sentido 
que  el  Nuevo  Testamento,  si  bien  no  con  los  matices  propiamente  cristianos.  Ahora 
bien,  confrontando  el  texto  de  los  Setenta  con  el  texto  hebreo  original,  advertimos 
que  en  la  traducción  griega  mencionada,  la  palabra  eirene  es  casi  SIEMPRE,  en 
191  casos  sobre  205,  el  equivalente  de  la  palabra  hebrea  shalóm.  Pocos  son  los 
textos  en  los  cuales  la  palabra  shalóm  es  traducida  de  otro  modo,  y casi  exclusiva- 
mente aquellos  en  que  se  trata  de  la  fórmula  de  salutación  o del  bienestar  puramente 
material,  mientras  se  usa  regularmente  eirene,  cuando  se  habla  del  bienestar  o de 
la  salvación  dada  a los  hombres  por  Dios.  El  origen  de  la  idea  de  paz  que  se  nos 
presenta  en  el  Nuevo  Testamento  debe,  pues,  buscarse  en  el  .Antiguo  Testamento. 
jTambién  aquí',  como  en  otras  doctrinas  centrales  de  la  religión  cristiana,  nos 
encontramos  frente  al  hecho  de  la  predicción  y del  cumplimiento,  vale  decir,  al 
hecho  de  que  la  paz  cristiana  es  una  realidad  predicba  en  el  Antiguo  Testamento 
y realizada  en  el  Nuevo.  También  aquí  queda  manifiesta  aquella  grandiosa  unidad 
espiritual  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamento,  la  cual,  en  último  análisis,  .se 
remonta  a la  unidad  del  autor  divino  de  la  Sagrada  Escritura,  el  Espíritu  Santo, 
quien,  según  las  circunstancias  de  la  época  y las  necesidades  concretas,  adoptó 
diferentes  instrumentos  humanos  para  expresar  los  diversos  aspectos  de  una  misma 
verdad  creando  así,  con  la  combinación  de  todos  estos  diversos  matices,  un  cuadro 
que,  como  en  un  foco,  recoge  todos  los  rayos  de  la  verdad  revelada.  Para  com- 
prender, pues,  toda  la  ami)litud  y profundidad  de  la  idea  cristiana  de  la  paz, 
debemos  estudiarla  en  sus  R.AICES,  en  los  sagrados  Libros  del  Antiguo  Testamento. 

II.  - La  paz  en  el  Antiguo  Testamento 

1. 

.Se  ha  hecho  notar  muy  justamente  que  la  palabra  shalóm,  mientras  por  una 
j)arte  circulaba  en  la  vida  cotidiana  del  pueblo  hebreo  como  “moneda  yorriente”, 
l>or  otra  parte  a menudo  se  encuentra  “plena  de  contenido  religioso  muchísimo  más 
condensado,  levantándose  |)or  encima  del  |)lano  de  las  ideas  vulgares”D^>.  Verdad 
es  también  ([ue  esta  i)alabra  a menudo  no  quiere  decir  otra  cosa  (¡iie  nuestra 
frase:  “(Fulano  de  tal)  está  bien’.  Así  el  anciano  Jacob,  al  mandar  a su  caro 
.lo.sé  a Siquén,  le  ordena  averigüe  “la  ¡)az  (shalóm)  <le  los  hermanos  y la  paz 
de  los  ganados”,  es  decir,  averigüe  “cómo  están  los  hermanos  y cómo  están  los 
ganados”P”\  y José,  descoso  de  saber  si  su  padre  vive  todavía,  pregunta  a los 
hermanos:  “¿Loza  de  sludóm,  o sea,  “está  bien”  vuestro  anciano  j)adre,  de  tpiien 
me  hablasteis?”.  Y ellos  responden:  “Loza  shalóm  tu  siervo,  nuestro  padre,  es 
decir,  “él  está  hien”P”L  El  sentido  de  la  fórmula  de  salutación:  “V’éte  en  |)az”^"®' 
no  es,  pues,  otra  cosa  que:  “Anda,  y queda  bien”. 

En  lodos  estos  casos,  y los  hay  en  cantidad,  la  ])alahra  sludóm,  “paz”,  no  sig- 
nifica otra  cosa  que  un  “bienestar”  en  el  sentido  más  am|)lio,  sin  matiz  j)ro¡)iamente 


(17)  L.  voii  Riul,  (MI  Killel:  "Tlieol.  Wor-  (19)  Gén.  JJ,  27-28. 

I<t1).'’,  11,  p.  too.  (20)  Por  ej.,  en  Esdras  4,  18  v H .Saín. 

íl8)  G¿mi.  .'17,  11.  lá  9. 


LA  IDEA  DE  PAZ  EN  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


7 


reli^jioso.  Idéntico  significado  tiene  cuando  se  trata  le  la  relación  entre  algunas  per- 
sonas. El  rey  Joram  envía  varios  mensajeros  para  preguntar  a Jehú  que  se  avecina 
hasta  Jezrael:  “Tenemos  shalñm,  paz?”,  es  decir:  “¿Vienes  como  amigo?<"^>.  Cuan- 
do después  se  trata  de  relación  de  ciudades,  estados  o pueblos  entre  si,  la  voz  shalóni 
toma  un  sentido  más  vecino  a nuestra  moderna  palabra  “paz”,  adoptada  por  oposi- 
ción a guerra.  Así,  el  Eclesiástés  habla  de  “tiempo  de  guerra  y tiempo  de  paz”^'‘^'■^^ 
y la  comunidad  israelita  ofrece  la  “paz”  a la  tribu  de  Henjamínl-^'. 

2. 

Y henos  aquí  llegados  así  a la  “paz”  en  su  FUNCION  SOCIAL,  a la  paz  entre 
pueblos  y naciones,  paz  que  hoy,  en  nuestro  tiempo  carente  de  paz,  nos  interesa  de 
un  modo  especial.  Quien  lea  el  Antiguo  Testamento,  se  sorprenderá  viendo  cuánta 
importancia  tiene  en  él  la  guerra,  comenzando  con  la  expedición  de  Amrafel  y de 
sus  aliados  hasta  las  guerras  descritas  en  los  libros  de  los  Macabeos.  Bajo  la 
impresión  de  estos  hechos  de  armas,  se  ha  llegado  a considerar  a Yalwé  como 
“Dios  de  los  Ejércitos”,  como  “dios  de  la  guerra”,  expresándose  en  esta  denomi- 
nación su  naturaleza  particular.  Pero  también  en  el  Antiguo  Testamento  la  guerra 
no  es  precisamente  un  ideal,  sino  más  bien  una  dura  necesidad,  temida  y detes- 
tada como  grave  desgracia.  La  tierra  prometida  por  Dios  a su  jjueblo  no  podía  ser 
ocupada  sin  ásperas  luchas,  y más  tarde  Palestina,  situada  entre  las  grandes  po- 
tencias de  la  Mesopotamia  y del  Egipto  y siendo  casi  puerta  de  acceso  al  Mar 
Mediterráneo,  fué  frecuentemente  arrastrada  a las  contiendas  entre  las  grandes 
naciones,  y sobre  todo  porque,  demasiado  a menudo,  .se  olvidó  de  su  singular 
dignidad  de  pueblo  de  Dios  entregándose  a una  política  humana  y profana^-*L 

3. 

El  ideal,  en  cambio,  del  .Antiguo  Testamento  es  la  paz,  aquella  paz  que  se 
presenta  en  el  III  libro  de  los  Reyes  como  característica  del  tiempo  de  Salomón: 
“(El  rey)  estaba  en  paz  con  todos  los  confinantes  de  las  fronteras.  A.sí  es  que 
Judá  e Israel  vivían  sin  zozobra  alguna,  cada  cual  a la  sombra  de  su  parra,  o de 
su  higuera,  todo  el  tiempo  que  reinó  Salomón”<^'*L 

Este  ideal  proporciona  después  los  colores  para  pintar  incluso  el  porvenir 
MESIANICO,  el  cual  será  un  período  de  concordia  y armonía  entre  los  hombres, 
de  tranquilidad  y seguridad^-^\  de  abundantes  productos  de  la  tierra^'^^^  de  tran- 
quilo y no  perturbado  uso  de  todos  los  bienes  y de  toda  prosperidad^^®L 

a)  Guerras  y batallas  no  habrá  ya  en  la  edad  mesiánica: 

“El  Señor  ha  hecho  cesar  las  guerras  hasta  tos  extremos  del  mundo. 
“Romperá  los  arcos,  hará  pedazos  las  lanzas, 

“y  entregará  al  fuego  los  escudos. 

“Estad  tranquilos,  y considerad  que  Yo  soy  Dios; 

“ensalzado  he  de  ser  entre  las  naciones, 

“y  glorificado  sobre  la  tierra” 

Los  pueblos,  así  predice  Isaí.^s,  destruirán  ellos  mismos  sus  armas: 

“De  sus  espadas  forjarán  rejas  de  arado, 

“y  hoces  de  sus  lanzas. 

“No  desenvainará  la  espada  un  pueblo  contra  otro, 

“ni  se  adiestrarán  más  en  el  arte  de  la  guerra” 

Por  boca  del  profeta  Oseas,  el  Señor  promete: 

“Quebrantaré  en  el  país  los  arcos  y las  espadas, 

“y  haré  cesar  las  guerras,  ' 

“y  que  ellos  duerman  con  toda  seguridad” 


(21)  IV  Reyes  9,  17  ss. 

(22)  Ecl.  3,  8. 

(23)  Jueces  21,  13. 

(24)  Cf.  por  ej.  Isaías  30,  1-5;  31,  1-3. 
125)  III  Reves  4,  24-25  |TM  5,  4]. 

(26)  Jer.  23,  6. 


(27)  Am.  9,  13  y s. 

(28)  .Am.  9,  15. 

(29)  Salmo  45  [46],  10-11. 

(30)  Is.  2,  4. 

(31)  Os.  2,  18  [20]. 
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En  aquel  tiempo,  dice  Miqueas,  cuando  haya  nacido  en  Belén  el  príncipe  de 
la  paz, 

“yo  quitaré  de  en  medio  de  tí  tus  caballos, 

“y  destruiré  tus  carros; 

“y  arruinaré  las  cuidades  de  tu  país, 

“y  demoleré  todas  tus  fortalezas” 

b)  La  tierra  misma  participará  en  esta  paz.  “Vendrán  días,  dice  Amos,  en  los 
cuales  el  que  está  arando  verá  ya  detrás  de  sí  al  que  siega,  y aquel  que  pisa  las 
uvas,  verá  tras  de  sí  al  que  siembra;  entonces  los  montes  destilarán  delicias  y 
serán  cultivados  todos  los  collados^^*);  “en  la  tierra  y en  la  cima  de  los  montes 
habrá  sustento”^^^^ 

El  profeta  Ezequiel  describe  este  feliz  período  con  las  siguientes  palabras: 
“Yo  (el  Señor)  enviaré  a su  debido  tiempo  las  lluvias, 

“y  serán  lluvias  de  bendición. 

“Y  los  árboles  del  campo  darán  sus  frutos, 

“y  la  tierra  sus  esquilmos, 

“y  vivirán  sin  temor  alguno  en  su  país, 

“y  conocerán  que  yo  soy  el  Señor, 

“cuando  habré  roto  las  cadenas  de  su  yugo, 

“y  los  habré  librado  del  poder  de  los  que  los  dominan” 

c)  Así  retorna  aquella  paz  del  PARAISO,  que  existió  una  vez  en  tiempos  pri- 
mordiales. Cuando  salga  el  renuevo  del  tronco  de  Jesé.  o sea,  el  Mesías,  dice  Isaías: 

“el  lobo  habitará  junto  con  el  cordero, 

“y  el  tigre  estará  echado  junto  al  cabrito, 

“el  becerro  y el  león  pacerán  juntos, 

“y  un  niño  pequeñito  será  su  pastor. 

“El  becerro  y el  oso  irán  a los  mismos  pastos, 

“y  estarán  echadas  sus  crías  en  un  mismo  lugar, 

“y  el  león  comerá  paja  como  el  buey. 

“Y  el  niño  que  aun  mama,  jugará  en  la  madriguera  de  un  áspid, 

“y  el  destetado  meterá  la  mano  en  el  cubil  del  basilisco”'^^ 

4. 

Estos  textos,  que  tanto  enseñan  por  su  contenido  y por  su  exquisito  arte 
poético,  muestran  también  que  NO  ES  EL  HOMBRE  quien  crea  esta  edad  mara- 
villosa de  paz.  Desde  los  comienzos  de  su  historia,  el  hombre  ha  perdido,  por  el 
pecado,  el  paraíso;  con  este  su  acto  funesto,  ha  trastrocado  la  admirable  armonía 
entre  Dios  y los  hombres,  y entre  los  hombres  entre  sí;  abusando  del  fruto  de 
la  tierra,  ha  provocado  la  maldición  sobre  ésta,  la  cual,  desde  entonces,  producirá 
espinas  y zarzas;  por  su  desobediencia  atrajo  sobre  sí  esta  dura  sentencia:  “Come- 
rás el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente”^®^^  El  fruto  amargo  de  este  primer  pecado  es 
también  la  discordia  entre  los  hombres:  el  celoso  Caín  mata  a su  hermano,  el 
inocente  Abel^^®\  y el  cruel  Lamec,  para  vengar  una  herida  suya,  se  halla  pronto 
para  matar  a un  hombre  y abatir  a un  jovencito  para  compensar  un  cardenal  de 
su  rostro  deseando  ser  vengado  setenta  veces  siete  de  todo  daño  que  se  le  haga<^®). 
Este  estado  de  disarmonía  universal  que  el  hombre  ha  causado  pecando  contra 
Dios,  no  puede  levantarlo  por  sí  msimo;  solo  DIOS,  que  lo  ha  decretado  a fin  de 
castigar  el  pecado,  puede  hacerlo.  Si,  pues,  la  paz  universal,  perfecta,  debe  venir, 
.sólo  Dios,  y ningún  otro,  la  podrá  dar;  la  cual  paz,  como  la  llama  .san  Pablo  será 
"la  paz  de  Dios”0^\ 

.•>.  I 

Esta  dependencia  de  Dios  verifícase  ya  en  la  “paz”  en  el  .sentido  de  simple 
.iienestar  y de  prosperidad  terrena:  es  el  Señor  quien  da  a su  pueblo  la  bendición 


(32)  Miq.  5,  10-11  |9  s.]. 

(33)  Cf.  Am.  0,  13. 

(34)  Salmo  71  [72],  16. 
(3r>)  Ezcq.  34,  26  28. 

(36)  Is.  11,  6-8. 


(37)  Gén.  3,  18-19. 

(38)  Gén.  4,  8. 

(39)  Gén.  4,  23  y s. 

(40)  Filip.  4,  7. 
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de  la  paz,  la  protección  contra  los  furiosos  embates  de  la  tempestad  y de  las  catás- 
trofes de  la  naturaleza<^^>;  es  El  quien  da  “un  refugio  en  la  tormenta  y en  la 
tempestad”  de  las  persecuciones  por  parte  de  los  pérfidos  enemigos^^^);  es  El 
quien  aleja  de  sus  fieles  la  espada  de  la  guerra  y el  hambre^'*®);  en  una  palabra, 
es  el  Señor  quien  “da  la  paz  y envía  la  calamidd”<^^\  El  piadoso  Israelita  considera 
el  bienestar  terreno  y los  bienes  de  esta  vida,  no  como  simple  fruto  de  su  diligente 
trabajo  y de  su  particular  destreza,  y por  tanto  como  cosa  profana,  sino  como 
don  precioso  e inmerecida  gracia  que  Dios  le  concede. 

Consideración  esta  que  se  impone  tanto  más  cuanto  que  se  trata  de  bienes 
inmensamente  más  insignes  que  el  de  la  paz  en  el  reino  mesiánico.  “Tú,  oh  Señor, 
nos  darás  la  paz,  porque  todas  nuestras  obras  Tú  nos  las  hiciste”,  confiesa  el  pueblo 
de  Dios,  dirigiendo  la  mirada  hacia  ese  glorioso  porvenir,  cuando  los  muertos  vivirán 
y resucitarán;  cuando  aquellos  que  habitan  en  el  polvo  se  despertarán  y cantarán 
himnos  de  alabanza^^®).  El  mismo  Señor  dice:  “He  aquí  que  Yo  derramaré  sobre 
Jerusalén,  como  un  río,  la  paz,  y como  un  torrente  que  todo  lo  inunda,  las  riquezas 
de  las  naciones”*'*®^  En  Ezequiel,  el  Señor  es  aquel  que  hará  una  “alianza  de  paz” 
con  el  pueblo  mesiánico,  un  “pacto  sempiterno”<^^);  y Oseas  predice  que  el  Señor 
hará,  en  el  período  mesiánico,  a favor  de  los  hombres,  una  alianza  con  las  bestias 
de  los  campos,  con  los  pájaros  del  cielo  y con  los  reptiles  de  la  tierra;  que  él  tomará 
a su  servicio  el  trigo,  el  vino  y el  olivo,  y al  que  le  dijo  “No  mi  pueblo  eres”, 
llamará  en  adelante:  “Pueblo  mío  eres  tú’’^'*®).  También  en  el  antiguo  Testamento, 
por  consiguiente.  Dios  es,  si  bien  esta  expresión  no  se  encuentra  allí  formalmente, 
el  “Dios  de  la  paz”,  como  repetidas  veces  lo  llama  san  Pablo^^®^ 


6. 

Mas  Dios  crea  esta  paz  no  directa  y personalmente,  sino  por  intermedio  de! 
Mesías.  La  más  entusiasta  descripción  del  Mesías  como  portador  de  la  paz,  nos  la 
da  el  profeta  Isaías  en  la  sublime  predicción  del  príncipe  de  la  paz.  La  edad  me- 
siánica  traerá  la  luz  (9,  2),  la  alegría  (9,  3),  la  libertad  (9,  4),  y también,  raíz  y 
fuente  de  todos  estos  bienes,  la  paz  (9,  6).  Esta  paz  no  puede  faltar: 

“pues  ha  nacido  para  nosotros  un  parvulito, 

“y  se  nos  ha  dado  un  hijo; 

“el  cual  lleva  sobre  sus  hombros  el  principado, 

“y  tendrá  por  nombre  el  Admirable,  el  Consejero, 

“Dios  fuerte.  Padre  del  siglo  futuro, 

“Príncipe  de  la  paz. 

“Grande  será  su  imperio, 

“g  la  paz  no  tendrá  fin. 

“Sentaráse  sobre  el  solio  de  David, 

“y  poseerá  su  reino  para  afianzarle  y consolidarle 
“mediante  la  justicia  y la  equidad, 

“desde  ahora  y para  siempre”^®®L 


Esta  expectación  del  príncipe  mesiánico,  portador  de  la  paz,  encuéntrase  ya, 
mucho  antes  que  en  Isaías,  en  la  bendición  que  Jacob  moribundo  da  a Judá,  su 
hijo.  El  Patriarca  ve  que  de  la  tribu  de  Judá  surgirá  un  día  aquel  gran  rey,  ia 
quien  espera  el  imperio  sobre  todos  los  pueblos  y la  obediencia  del  universo.  Mas 
este  soberano  poderosísimo  es  un  rey  pacífico: 

“El  ligará  a la  viña  su  pollino, 

“y  a la  cepa,  oh  hijo  mío,  su  asna;  ; 

“él  lavará  en  vino  su  vestido, 


(41)  Salmo  28  [29J,  11. 

(42)  Salmo  54  [55],  9. 

(43)  Jer.  14,  13. 

(44)  Is.  45,  7. 

(45)  Is.  26,  12  y 19. 

(46)  Is.  66,  12. 


Í47)  Ezeq.  37,  26;  cf.  34,  25. 

Us)  Os.  2,  18,  22,  24  [20,  24,  25]. 

(49)  Rom.  15,  33:  16,  20;  II  Cor.  13,  11, 
Eilip.  4,  9;  I Tes.  5,  23;  II  Tes.  3,  16;  Hebr. 
19,  20. 

(50)  Is.  9,  6-8. 
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“y  en  la  sangre  de  las  uvas  su  manto; 

“más  hermosos  que  el  vino  son  sus  ojos, 

“y  más  blancos  que  la  leche  sus  dientes”^®^^ 

El  soberano  poder  del  Mesías  se  une,  en  esta  antigua  profecía  a la  más  exu- 
berante abundancia  de  los  frutos  de  la  tierra,  signo  y efecto  de  la  paz  que  traerá 
consigo  el  hijo  de  Judá,  el  rey  Mesías. 

Idéntica  imagen  encuéntrase  en  el  Salmo  71  (72).  También  allí  el  Mesías  es 
un  rey  poderoso  que  trae  consigo  una  abundancia  de  paz,  una  paz  que  compren- 
derá a todas  las  naciones,  de  uno  a otro  mar,  desde  el  Eufrates  hasta  los  extremos 
límites  de  la  tierra;  una  paz  que  durará  lo  que  el  sol  y la  luna,  de  generación  en 
generación;  una  paz  mediante  la  cual  los  montes  la  recibirán  del  cielo  para  el 
pueblo,  y los  collados  justicia;  una  paz  por  la  cual  el  pobre  se  verá  libre  del 
poderoso,  y salvado  el  desvalido  que  no  tiene  quien  le  valga^®^^  Finalmente,  uno 
de  los  últimos  profetas,  Zacarías,  retoma  esta  idea  del  príncipe  de  la  paz.  Este  rey 
Mesías  no  cabalgará  un  soberbio  caballo  de  guerra,  sino,  humilde  y manso,  una 
asna  y el  pollino  de  una  asna;  “destruirá  los  carros  de  Efraín  y los  caballos  de 
Jerusalén,  y serán  hechos  pedazos  los  arcos  guerreros;  Él  anunciará  la  paz  a las 
naciones,  y dominará  desde  un  mar  a otro,  y hasta  los  extremos  confines  de  la 
tierra” 

7. 

Según  las  profecías  ha  poco  citadas,  podría  parecer  que  la  misión  del  Prín- 
cipe de  la  paz  es  más  bien  de  índole  social  y política;  mas  la  2’  parte  del  libro 
de  Isaías,  nos  lo  presenta  ante  todo  como  portador  de  la  paz  de  los  hombres 
con  Dios.  Él,  el  “Siervo  del  Señor”,  a fin  de  procurarnos  la  paz,  “tomó  sobre  sí 
nuestras  dolencias,  y cargó  con  nuestros  dolores”;  “tenido  como  un  leproso,  como 
un  hombre  golpeado  por  Dios  y humillado”,  él  ha  sido  “llagado  por  nuestras, 
iniquidades  y maltratado  por  nuestras  culpas”^'’^^  Todos  estos  dolores  él  los  ha 
ofrecido  por  nuestra  paz  (shelómenü),  o,  como  el  profeta  dice  en  el  mismo  con- 
texto: “Este  mismo  justo,  mi  siervo,  justificará  a muchos”^®®!. 

8. 

No  es  el  caso  de  que  aquí  como  en  muchos  otros  textos,  las  palabras  sédeq, 
saddiq,  sedüpá  (JUSTICIA,  justo)  estén  acopladas  con  la  palabra  sbalóm,  paz 
A este  propósito  es  característico  el  texto  de  Is.  32,  10  y s.  Después  de  haber  mos- 
trado que  el  pecado  ha  traído  al  pueblo  calamidades  y desgracias,  el  profeta  pro- 
mete “el  Espíritu  que  se  expandirá  desde  lo  alto”,  por  ende,  aquel  Espíritu  que 
es  el  don  particular  de  la  era  mesiánica*®®),  y por  el  cual  el  hombre  recibe  una 
nueva  vida  interna,  así  como  el  primer  hombre  llegó  a ser  viviente  mediante  el 
.soplo  infundido  a él  por  Dios^®^^.  Este  Espíritu  vivificador  tornará  campo  fértil 
aquella  :que  hasta  ahora  era  un  árido  desierto,  ni  en  el  sentido  propio  de  las 
palabras,  sino  en  un  .sentido  metafórico,  espiritual:  “y  la  equidad  habitará  en  el 
desierto,  y la  justicia  fijará  su  morada  en  el  jardín”^®®).  En  nuestro  contexto,  esta 
“ju.sticia”  es  inmediatamente  la  práctica,  de  la  justicia,  esto  es,  el  recto  compor- 
tamiento del  hombre  bacia  Dios  y hacia  sus  semejantes;  mas,  como  .se  ve  por  el 
hecho  de  que  esta  justicia  es  un  don  del  Espíritu,  en  ella  está  también  compren- 
dida la  raíz  interna  de  la  acción  externa,  o bien,  como  diríamos  hoy,  el  estado  de 
gracia,  la  justificación  sobrenatural.  El  fruto  de  esta  justicia  es  la  paz:  “opus 
justitiae  pax”,  la  paz  de  los  hombres  con  Dios,  y luego  la  paz  de  los  hombres 
entre  .sí:  “la  obra  de  la  justicia  .será  la  paz,  y el  efecto  de  esta  justicia  el  so.siego 
y seguridad  sempiterna;  mi  pueblo  reposará  en  hermosa  paz,  y en  tabernáculos 
de  seguridad,  y en  el  de.scanso  de  la  opulencia”^®®^  El  Señor  dará  al  pueblo  me- 
siánico  “como  gobierno  la  paz,  y como  magistrado  la  jiisticia’ú®®!.  Unidas  ínlima- 

(61)  Gen.  49,  10-12.  (66)  Joel  2.  28  [3,  1);  Ezeq.  36,  26  y s.. 

(62)  Cfr.  Salmo  71  [72],  3,  4,  7,  8,  12-11,  y 39,  29. 

16.  (67)  Gén.  2,  7. 

(53)  Vea  Zac.  9,  9-10.  (.68)  Ts.  32,  15. 

(.64)  Is.  6.3.  4-.6.  (.69)  Is.  .32,  17-18.  ! 

(.6.6)  Is.  5.3.  11.  (60)  Ls.  60,  17. 
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iTienle  entre  sí,  paz  y justicia  regirán  el  pueblo  mesiánico,  y bajo  este  gobierno 
espiritual  no  habrá  ya  ni  devastaciones  ni  exterminios;  el  Señor  será  la  luz  eterna 
de  su  pueblo  y los  días  de  lulo  habrán  acabado.  “Tu  j)ueblo  será  un  pueblo  de 
justos”^^^K 

9. 

Para  tener, ^ pues,  gl  hombre  la  paz,  tanto  interna  como  externa,  debe  ser 
“justo”:  “¡Ojalá  hubieras  atendido  a mis  mandamientos!  Hubiera  sido  tu  paz  como 
un  río  y tu  justicia  como  los  abismos  del  mar”^**-).  Allí  donde  falta  esta  justicia, 
donde  el  hombre  es  impío,  no  habrá  nunca  paz<*^l;  tales  hombres  “no  conocen  la 
senda  de  la  paz,  y sus  pasos  no  van  enderezados  bacia  la  justicia;  “torcidos  son  sus 
senderos,  y cualquiera  que  anda  por  ellos,  no  conoce  la  paz”^®‘^  Cuando,  en  cam- 
bio, todos  los  hijos  de  la  nueva  Jerusalén  sean  “discípulos  del  Señor”,  su  paz  será 
grande,  paz  fundada  sobre  la  justicia  y por  eso  libre  de  toda  angustia^®®^  Todos 
los  pueblos  deben  primeramente  ascender  al  monte  del  Señor,  a la  casa  del  Dios 
de  Jacob  a fin  de  que  les  enseñe  sus  vías  y caminen  por  sus  senderos.  Cuando  este 
e.'^tado  de  justicia,  de  santidad  sea  actuado,  entonces,  y solamente  entonces  las 
espadas  podrán  ser  transformadas  en  rejas  de  arado  y .sus  hoces  en  lanzas,  y ya 
no  alzará  más  un  pueblo  la  espada  contra  otro<®®>. 

10. 

Pero  como  la  paz  misma,  así  también  su  condición  fundamental,  la  justicia, 
no  es  de  ORIGEN  PURAMENTE  HUMANO.  Los  justos  de  la  era  mesiánica  son 
una  “plantación”  del  Señor,  “obra  de  sus  manos”^®^L  fll,  el  Señor,  reviste  al  nuevo 
pueblo  de  Dios  con  las  vestiduras  de  la  justicia  y hará  germinar  la  justicia  al 
modo  como  un  jardín  hace  germinar  la  simiente^®®^ ; Él  hará  a los  hombres 
“fuertes  en  la  justicia”^®®^  Así,  de  modo  inefablemente  maravillo.so,  .se  encuentran 
la  justicia  humana  y la  gracia  divina,  como  lo  ve  el  Salmista  en  una  sublime  visión: 
“Saliéron.se  al  paso  la  misericordia  y la  verdad;  diéronse  un  ósculo  la  justicia  y la 
paz;  de  la  tierra  brotará  la  fidelidad,  y la  justicia  ha  mirado  desde  lo  alto  del 
cielo”'^®^  Dios  mismo,  a cau.sa  de  su  justicia  divina,  dará  al  hombre  la  justicia,  y 
con  la  justicia  la  paz.  la  protección,  la  prosperidad,  enlazándose  así  en  admirable 
unidad  la  gracia  y la  misericordia  divina  con  la  fidelidad  humana  a fin  de  crear 
un  nuevo  paraíso  de  paz,  después  que  el  hombre,  a causa  de  su  infidelidad,  hubo 
perdido  el  antiguo  Edén. 


III.  - La  actuación  de  la  ¡dea  de  paz 

1. 

Quien,  despu;s  de  estos  magníficos  cuadros  de  la  paz,  pintados  en  el  Antiguo 
Testamento,  tome  en  la  mano  el  Nueuo  Testamento,  .se  encontrará  por  un  momento 
sorprendido.  Verdad  es  que  el  Nuevo  Testamento  habla  a menudo,  como  hemos 
visto,  de  la  paz,  pero  no  habla  nunca  de  una  paz  universal  del  mundo,  y menos 
todavía  de  una  restauración  del  estado  paradisíaco  descrito  con  tanto  ardor  en  el 
Antiguo  Testamento.  Ma}'or  todavía  será  la  sorpresa  del  que  echa  una  mirada  a los 
dos  mil  años  de  la  historia  del  Reino  de  Cristo  en  la  tierra:  verá  todos  los  siglos 
llenos  de  relatos  de  guerras  y de  batallas,  de  luchas  fratricidas  entre  los  pueblos, 
y en  nuestro  tiempo,  más  que  en  ningún  otro,  sentirá  el  resonar  de  trompas  gue- 
rreras y tumultos  de  armas.  ¿Fué,  pues,  ese  ideal  espléndido  de  paz  una  simple 
utopía,  sólo  unas  fantasías  de  exaltados  profetas,  y en  último  análisis,  un  cuadro 
poético  de  aquella  expectación  de  una  era  paradisíaca  tal  como  se  encuentra  y 
como  nos  enseña  la  historia  comparada  de  las  religiones,  incluso  en  otros  pueblos? 
Asi  lo  han  pensado  exégetas  racionalistas,  demasiado  dispuestos  a suponer  un 
préstamo  tomado  por  los  Israelitas  a otras  literaturas  orientales,  o hasta  un  tema 


(61)  Is.  60,  18,  20,  21. 

(62)  Is.  48,  18. 

(6.3)  Cf.  Is.  48,  22;  57,  21. 

(64)  Is.  59,  8. 

(65)  Is.  54,  13  y s. 


(66)  Is.  2,  3,  4. 

(67)  Is.  60,  21. 

(68)  Is.  61,  10,  11 

(69)  Is.  61,  3. 

(70)  Salmo  84  [85],  11  y s 
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fabuloso  del  antiguo  Oriente^^^L  Mas  estas  teorías  son  extremadamente  superficia- 
les. Puede  concederse,  sí,  que  en  la  descripción  de  la  paz  paradisíaca^'^^),  del  Monte 
de  Dios'^®\  de  la  ciudad  de  Dios^^^>  y en  otros  casos  semejantes,  se  usen  en  parte 
las  mismas  expresiones  e imágenes  que  encontramos  también  en  la  literatura  babi- 
lónica, egipcia,  ugarítica,  ya  que  se  trata  de  la  misma  cosa.  Pero  en  Israel,  detrás 
de  estas  imágenes  poéticas  existe  una  realidad  totalmente  diversa  de  aquélla  de  la 
cual  hablan  los  babilonios  o los  egipcios.  Allí,  en  Israel,  no  se  trata  solamente, 
como  en  las  literaturas  paganas  orientales,  de  la  vaga  esperanza  de  un  porvenir 
mejor,  de  un  fácil  consuelo  en  las  tristes  condiciones  del  presente,  sino  de  pro- 
fecías propiamente  dichas,  cuyo  cumpbmiento  podemos  controlar;  de  prediccio- 
nes íntimamente  conexas  con  una  renovación  moral  y religiosa,  y en  su  actuación 
plenamente  dependientes  de  esta  renovación  interna.  Las  imágenes,  a veces  intré- 
pidas, adoptadas  por  los  profetas  entre  los  cuales  no  pocos  eran  poetas  insignes, 
no  son  en  primer  término  más  que  la  expresión  poética  de  esta  realidad  interna, 
moral,  religiosa,  siendo  interpretadas  por  los  mismos  Israelitas  no  en  sentido 
propio  y material,  sino  espiritualmente.  Mucho  mejor  que  nosotros,  los  orientales 
suelen  expresar  ideas  inmateriales  y abstractas  con  imágenes  concretas,  materia- 
les, que  son  símbolos  del  pensamiento  espiritual.  Muy  justamente,  Santo  Tomás^"^^^ 
dice  que  sería  “absolutamente  irracional”  (omnino  irrationabile)  suponer  que  en 
el  paraíso,  como  se  describe  en  Is.  11,  6-8,  todos  los  animales  estén  domesticados. 
El  mismo  Isaías  insinúa  claramente  el  sentido  espiritual  de  la  descripción,  al 
terminar  la  profecía  del  nuevo  paraíso  con  estas  significativas  palabras:  “Ellos  no 
dañarán,  ni  matarán  en  todo  mi  monte  santo,  porque  la  tierra  estará  llena  de  la 
ciencia  del  Señor,  como  el  mar  de  las  aguas  que  lo  cubren”^^®). 

2. 

El  “monte  santo”  de  Isaías  no  es,  pues,  otro  que  el  reino  del  rey  mesiánico, 
del  príncipe  de  la  paz,  reino  en  el  cual  todo  pecado,  toda  iniquidad,  toda  opresión 
y toda  violencia  acabarán,  puesto  que  todo  será  gobernado  por  el  conocimiento 
de  Dios,  o,  como  nosotros  diríamos,  por  los  principios  de  la  fe.  Por  esta  razón, 
en  el  reino  mesiánico  todo  es  paz,  luz,  alegría,  beatitud.  Precisamente  éstas  son 
las  ideas  que  en  el  Nuevo  Testamento  se  relacionan  con  el  pensamiento  de  la  paz. 
Los  sagrados  escritores  del  Nuevo  Testamento  esfórzanse  sobre  todo  en  crear  en 
las  jóvenes  comunidades  cri.stianas,  aquellas  condiciones  internas,  morales  y reli' 
giosas,  que  son  el  fundamento  y la  base  de  toda  realización  de  la  paz  mesiánica 
en  este  mundo.  Los  escritos  evangélicos  y apostólicos  no  tornan  absolutamente 
inútiles  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  antes  por  el  contrario  los  suponen,  los 
conforman  y los  explican;  no  hablan  de  todo  el  “depositum  fidei”,  sino  que  tocan 
aquellos  puntos  que  para  los  primeros  cristianos  eran  de  capital  importancia.  Lo 
mismo  pasa  en  nuestro  caso.  El  gran  empeño  de  los  evangelistas  y de  los  apósto- 
les no  consiste  en  repetir  cuanto  ya  ha  sido  dicho  en  el  .Antiguo  Testamento  con 
respecto  a la  paz,  sino  en  crear  las  condiciones  preliminares,  internas,  espirituales 
en  cuya  ausencia,  aquella  paz  anunciada  por  los  profetas,  jamás  podrá  vivirse. 
Más  aún  que  en  el  Antiguo  Testamento,  los  sagrados  autores  de  los  Evangelios  y 
de  las  Cartas  apostólicas  insisten  en  el  jiensamiento  de  (}uc  la  verdadera  paz,  la 
paz  de  Cristo,  no  puede  alcanzar.se  sin  duros  combates,  como  ¡)or  lo  demás  el 
mismo  Isaías,  quien  no  supone  la  paz  paradisíaca  sino  tras  la  plena  victoria  del 
Rey-Mesías,  el  cual,  “con  la  vara  de  su  boca  herirá  al  tirano,  y con  el  aliento  de 
sus  labios  dará  muerte  al  impío” Igualmente,  .lesús  promete  a los  suyos  la 
paz:  “La  paz  os  dejo;  la  paz  mía  os  doy”(’®>;  pero  de  inmediato  agrega:  “Si 
fueseis  del  mundo,  el  mundo  os  amaría  como  cosa  suya;  jiero  como  no  -sois  del 


(71)  Cfr.  por  ej.  II.  Grcssniann:  “Der  Mes-  (74)  Is.  33,  20-22. 

sins”  (Gotinga,  1929',  p.  149-192  (“Das  gol  (75)  .Suma  Tool.,  1,  q.  96,  a.  1 ad  2. 

(lene  Zeitaller".  “La  edad  de  oro").  (76)  Is.  11,  9. 

(72)  Is.  11,  6-8.  (77)  Is.  11,  4. 

(73)  Is.  2,  2-4.  (78)  Juan  14,  27. 
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mundo  sino  que  os  entresaqué  yo  del  mundo,  por  eso  el  mundo  os  aborrece”<^®\ 
El  Señor  mismo,  el  Príncipe  de  la  paz,  dice  de  sí,  casi  con  una  atrevida  paradoja: 
“No  penséis  que  yo  he  venido  a traer  la  paz  a la  tierra;  no  he  venido  a traer  la 
paz,  sino  la  espada”<**°>.  El  mismo  lleva  este  conflicto  hasta  el  santuario  íntimo 
de  la  familia:  prescribe  la  lucha  contra  los  propios  padres  cuando  éstos  tratan 
de  obstaculizar  el  Reino  de  Dios,  y más  todavía  contra  todo  aquello  a lo  que  él 
llama  “mundo”,  contra  ese  mundo  que  es  “concupiscencia  de  la  carne,  concupis- 
cencia de  los  ojos  y soberbia  de  la  vida”^**);  contra  ese  mundo  cuyo  “príncipe”, 
más  aún.  cuyo  “dios”<*^)  es  Satanás.  No  se  habla,  pues,  en  la  predicación  evangé- 
lica, de  una  paz  externa,  material,  sino  de  la  paz  interna  del  alma,  de  la  paz  con 
Dios  y con  todos  los  fieles  hijos  de  Dios;  de  un  paz  que  continuamente  se  halla 
en  lucha  contra  las  potencias  de  la  disolución,  de  la  injusticia,  de  la  mentira, 
de  la  enemistad  para  con  Dios.  La  palabra  “guerra”  no  se  encuentra  en  ningún 
escrito  del  Nuevo  Testamento  tan  repetidas  veces  como  en  el  libro  profético  del 
Apocalip.sis,  en  el  cual  el  vidente  de  Patmos  describe  con  imágenes  grandiosas,  la 
lucha  que  el  Reino  de  Dios  deberá  soportar  durante  tantos  siglos  con  el  dragón 
infernal,  hasta  que  este  monstruo,  en  la  gloriosa  victoria  final,  .sea  “precipitado 
en  el  estanque  de  fuego  y de  azufre,  donde  será  atormentado  día  y noche  por  los 
siglos  de  los  siglos”^®^L  Solamente  entonces  vendrá  la  gran  pacificación;  la  paz  en 
una  nueva  tierra  y en  un  nuevo  cielo,  en  donde  el  tabernáculo  de  Dios  será  colo- 
cado entre  los  hombres,  y él  mismo  habitará  en  medio  de  ellos;  en  donde  él 
enjugará  toda  lágrima;  donde  no  habrá  ya  muerte,  ni  dolor,  ni  llanto;  donde  todos 
los  pueblos  caminarán  bajo  la  luz  de  Dios,  y los  reyes  de  la  tierra  llevarán  sus 
tesoros  a la  nueva  ciudad  de  Dios^®*L 

Esta  paz  del  fin  de  los  siglos  que  nos  describe  san  Juan,  si  bien  no  adopta  la 
palabra  “paz”,  supera  las  más  sublimes  esperanzas  de  los  profetas  y los  más 
resplandecientes  colores  de  sus  descripciones  empalidecen  frente  a esta  imagen 
de  la  gloriosa  paz  final.  Aqxu,  las  visiones  proféticas  y sus  cuadros  poéticos  se 
manifiestan  en  su  verdadero  significado;  no  son  más  que  débiles  símbolos  de  una 
realidad  incomprensiblemente  grandiosa,  la  cual,  como  dice  Isaías  64,  4:  “nadie 
ha  jamás  entendido,  ni  ninguna  oreja  ha  oído,  ni  ha  visto  ojo  alguno”;  una  reali- 
dad que,  como  añade  san  Pablo,  “Dios  tiene  preparada  para  aquellos  que  le 
aman”l®®>. 


3. 

El  ideal  de  paz  del  cristiano  no  debe  ser  una  utopía.  La  paz  entre  los  pueblos 
no  se  crea  mediante  convenios,  conferencias,  desarmes,  pactos  y determinación 
de  límites,  medios  humanos  todos,  aunque  necesarios  y útiles.  No;  hasta  que  entre 
los  hombres  no  rija  la  justicia,  esto  es,  según  la  idea  bíblica  de  la  justicia,  la 
obediencia  a Dios  y a sus  mandamientos,  existirán  sobre  esta  tierra  guerras  y 
contiendas.  “¿De  dónde  nacen  las  riñas  y pleitos  entre  vosotros?  ¿No  es  acaso 
de  vuestras  pasiones,  las  cuales  hacen  la  guerra  en  vuestros  miembros?  Codiciáis, 
y no  lográis;  matáis,  y ardéis  de  envidia  y no  conseguís  vuestros  deseos;  litigáis  y 
armáis  pendencia,  y nada  alcanzáis,  porque  no  lo  pedís”,  dice  plásticamente  San- 
tiago 

Si,  pues,  queremos  llevar  la  paz  al  mundo,  debemos  comenzar  por  nosotros 
mismos:  tratad  de  poseer  en  vuestros  propios  corazones  la  “paz  de  Dios”.  Luego, 
debemos  llevarla  al  ambiente  que  nos  rodea,  a nuestras  familias,  a nuestros  amigos 
y conocidos:  “bienaventurados  los  que  llevan  la  paz”  (e’iQiivoaoioí),  dice  el  Señor^®^> 
y finalmente,  según  nuestra  condición  y según  nuestro  estado,  debemos  también 
predicarla  a los  demás  hombres,  vale  decir,  sostener  y promover,  con  palabras  y 
con  hechos,  el  cumplimiento  de  los  mandamientos  de  Dios  en  la  vida  pública, 
social,  política.  Así,  todo  apostolado  es  trabajo  en  favor  de  la  paz,  en  el  sentido 


(79)  Juan  15,  19. 

(80)  Mat.  10,  34. 

(81)  I Juan  2,  14  y s. 

(82)  II  Cor.  4,  4. 

(83)  Apoc.  20,  10. 


(84)  Cf.  Apoc.  21,  22-27 

(85)  I Cor.  2,  9. 

(86)  Stgo.  4,  1-3. 

(87)  Mat.  5,  9. 
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más  alto  y sublime.  Mas  con  todo  esto,  empero,  no  pretenderemos  desterrar  toda 
contienda  y toda  guerra.  Hasta  que  el  “príncipe  del  mundo”  no  sea  definitivamente 
vencido,  lo  cual  sólo  sucederá  al  final  de  los  tiempos,  el  cristiano,  los  pueblos 
cristianos,  deberán  luchar  siempre  y verter  su  sangre.  Ciertamente,  la  religión 
cristiana  puede  por  sí  sola  dar  la  paz  al  mundo.  Aquí  vale  cuanto  dice  nuestro 
Santo  Pontífice  gloriosamente  reinante:  “Pues  es  verdad  que  la  religión  cristiana, 
descendida  del  Cielo,  se  halla  destinada,  con  sus  leyes  y enseñanzas,  a conducir  a 
los  hombres  a la  eterna  felicidad;  mas  es  también  incontestable  que  ella  colma  la 
vida  de  acá  abajo  de  tantos  beneficios,  que  no  podría  otorgarlos  en  más  cantidad, 
si  la  razón  de  su  existencia  fuese  volver  felices  a los  hombres  durante  su  breve 
jornada  terrena”. 

Esforcémonos,  pues,  por  dar  esta  felicidad  de  la  paz  de  Dios  a nosotros  y a 
los  demás,  pero  acordémenos  de  las  palabras  del  profeta:  “opus  justitiae  pax”,  es 
decir,  “la  obra,  el  fruto  de  la  justicia  será  la  paz”^*®);  acordémonos  del  mensaje 
angélico  anunciado  sobre  el  pesebre  del  Príncipe  de  la  Paz,  mensaje  que  conecta 
intimamente  la  gloria  de  Dios  con  la  paz  de  los  hombres:  “Gloria  a Dios  en  las 
alturas  y en  la  tierra  paz  a los  hombres  de  buena  voluntad”^®*);  y acordémonos 
también  que  el  gran  sacramento  de  la  paz  es  la  Santísima  Eucaristía,  el  “sacra- 
mento de  la  unión”,  el  cual  nos  une  con  Cristo  y con  todos  los  miembros  de  su 
Cuerpo  místico. 

P.  Agustín  Bea,  S.  J. 

Pontificio  Instituto  Bíblico,  Roma. 

(Tradujo:  Manuel  E.  Ferreira,  Alta  Gracia). 


LA  LIBERTAD  (Cita) 


“Carísimo  hermano: 

No  le  digo  a Ud.  sino  una  cosa,  y es:  ‘‘Tenga  el  valor  de  ser  lo  que  es,  y tal  como 
Dios  lo  ha  llamado,  teniendo  la  seguridad  de  que  ello  es  lo  que  más  agrada  a Dios  y 
hace,  en  definitiva,  un  mayor  bien  al  prójimo,  sean  las  que  fuesen  las  frecuentes  reacciones 
que  éste  manifieste.  Este  principio  que  es  irrebatible  cuando  se  trata  de  una  vocación 
artística  no  vale  menos  cuando  se  trata  de  la  vocación  lisa  y llana  de  la  vida. 

“Ud  no  ha  sido  hecho  para  acomodarse  a la  bajeza  del  ambiente  ni  para  pactar  coi. 
ella.  Ud.  es  de  aquellos  que  todo  lo  revuelven  y “causan  escándalo”  porque  están  desti- 
nados a dar  testimonio  de  la  nobleza,  de  la  verdad,  de  la  generosidad,  de  la  libertad . . . 

“Un  hombre  vicioso,  un  egoísta  no  podrá  argüir  contra  la  libertad  que  Ud.  posee 
para  justificar  la  forma  que  él  da  a su  vida,  pues  en  una  sociedad  que  merece  el  nombre 
de  humana,  la  libertad  no  es  igual  para  el  bien  y para  el  mal,  dado  que  la  sociedad  fué 
establecida  para  la  gente  honrada,  o por  lo  menos,  para  permitir  la  práctica  de  la 
honradez ... 

“En  todo  ello  no  hago  otra  cosa  que  comentar  la  palabra  de  san  Pablo:  t Vosotros 
sois  libres  en  Cristo»,  e interpretar  la  declaración  del  mismo  Cristo  en  el  evangelio  de 
san  Juan:  «Si  permaneciereis  en  mi  palabra,  seréis  realmente  mis  discípulos  y conoceréis 
la  verdad,  y la  verdal  os  hará  libres*.  ¡Ah  carísimo  hermano!  Cuánto  le  deseo  el  gusto  de 
esa  libertad  viva  y ardiente,  porque  Ud.  es  un  fiel  discípulo  de  Cristo  y debe  llegar  a ser 
fiel  a la  vocación  que  le  ha  dado  y,  por  consiguiente,  mantenerse  libre  de  todo  el  resto”. 

Del  libro;  R.-Th.  Calrael  O.P.,  Selon  L’Evangile. 

Lethielleux,  Paris,  1952,  págs.  10.3-106. 


I 


(88)  Is.  32,  17. 

(89)  Luc.  2,  14. 


Salmo  44  (45) 

(Conclusión.  Véase  Reo.  Bibi.  N’  76,  páf?s.  10-42) 


El  Salmo  44  hasta  el  versículo  décimo  consideraba  únicamente  al  Rey-Esposo. 
El  escritor  sagrado  sentíase  casi  arrebatado  por  la  hermosura  del  Rey,  por  su 
valentía,  por  su  pompa  real  y por  las  eximias  virtudes  de  su  espíritu. 

Mas,  el  hagiógrafo  no  pudo  olvidarse  de  la  Reina,  que  estaba  preparada  para 
ser  conducida  al  palacio  marfileño  de  su  Esposo.  Por  eso  el  vate  en  los  últimos 
versos  de  su  creación  poética  echa  una  mirada  en  la  hermosura  de  la  Reina,  en 
la  esplendidez  de  sus  vestidos,  y acercándose  en  el  espíritu  a ella  le  dirige  algunos 
muy  sabios  consejos,  terminando  su  descripción  con  cordiales  felicitaciones  a la 
pareja  real. 

En  el  versículo  once  el  Salmista  comienza  a dirigir  sus  palabras  a la  joven 
Reina  diciendo:  ‘'Oye,  hija  y considera,  dame  tu  oído,  y olvida  tu  pueblo  y la 
casa  de  tu  padre”. 

De  los  sinónimos  acumulados  (‘‘oye,  con.sidera,  dame  tu  oído”)  podemos  con- 
cluir que  su  consejo  tiene  una  importancia  extraordinaria  para  la  vida  de  la  joven 
Reina-Esposa.  Ciertamente,  si  consideramos  con  atención  la  historia  sagrada  y 
profana,  encontramos  que  la  entrega  total  de  la  esposa  a su  esposo  siempre  ha 
sido  una  “conditio  sine  qua  non”  de  la  felicidad  matrimonial.  Por  eso  hemos  de  dar 
lazón  al  Salmista  cuando  aconseja  a la  Reina  la  sumisión  total  a su  Esposo,  olvi- 
dándose ella  hasta  de  la  casa  de  su  padre.  Mas,  este  consejo  se  entiende  aún 
mejor,  si  el  matrimonio  del  joven  Rey  se  llevaba  a cabo  con  una  princesa  extran- 
jera. Pues,  la  historia  del  pueblo  judío  conocía  un  caso  triste  que  se  desarrolló 
entre  el  monarca  Acab,  rey  de  Israel,  y la  hija  del  rey  de  Sidón,  llamada  Jesabel 
(véase  el  I.  Reyes  16,  31).  La  mencionada  reina  no  se  olvidó  de  su  pueblo  fenicio 
ni  de  la  casa  de  su  padre  Etbaal,  porque  la  princesa  fenicia  trajo  consigo  nada 
menos  que  cuatrocientos  cincuenta  profetas  de  Baal,  dios  fenicio  (Cfr.  I.  Reyes 
18,  19).  El  efecto  de  esta  implantación  del  culto  al  dios  Baal  se  notó  en 
seguida.  Pues,  Jesabel  ‘‘hizo  exterminar  a los  profetas  de  Yahvéh”  (Cfr.  I.  Reyes 
18,  4).  El  mismo  profeta  Elias  se  salvó  huyendo  al  monte  Horeb.  Por  eso  el 
consejo  del  Salmista:  “Olvida  tu  pueblo,  y la  casa  de  tu  padre”  en  un  pueblo 
teocrático,  como  lo  era  el  pueblo  de  Israel,  tenía  suma  importancia.  El  versículo 
doce  del  mismo  Salmo  nos  manifiesta  el  efecto  del  generoso  sacrificio  de  parte 
de  la  Reina.  Pues,  dice: 

“Y  el  rey  anhelará  tu  hermosura”. 

Quiere  decir:  si  tú  renuncias  completamente  a todos  los  vínculos  que  te  unen  a 
tu  pueblo  y a la  casa  de  tu  padre,  entregándote  enteramente  a tu  esposo,  el  rey 
te  querrá  más.  Prosigue  el  vate  fundamentando  su  consejo: 

‘"Porque  él  es  tu  señor;  ríndele  homenaje”. 

La  reina  debe  renunciar  a sus  seres  queridos  no  solamente  por  las  razones  de 
prudencia  elemental,  sino  también  por  razones  jurídicas.  El  rey,  su  esposo  declá- 
rase su  “señor”  (en  hebreo  “adón”) ; quiere  decir,  dueño  absoluto,  el  que  tiene 
poder  (Cfr.  W.  Gesenius-Fr.  Buhl:  “Hebráisches  und  aram.  Handworterbuch”  s.  v.) 
sobre  ella.  Herodoto,  el  padre  de  la  Historia  anotó  del  matrimonio  babilónico  que 
era  monógamo  y que  era  por  compra.  (Cfr.  Herodoto:  “Historia”,  L,  196). 
Pero  añade  que  los  babilónicos  cuando  han  sido  asediados  “han  estrangulado 
a sus  esposas,  para  que  no  consumiesen  sus  provisiones”  (“Historia,  III.,  159).  El 
concepto  del  esposo  como  dueño  absoluto  de  la  esposa,  lo  encontramos  también 
entre  los  judíos,  exceptuando,  evidentemente  las  barbaries  babilónicas  anotadas 
por  el  padre  de  la  Historia.  Entre  los  hebreos,  igual  que  en  Babilonia,  la  esposa 
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se  compraba  por  contrato.  Podemos  ver  varios  casos  en  diferentes  épocas  de  la 
historia  de  Israel.  Así  por  ej.  el  matrimonio  de  Isaac  (Cfr.  Génesis  24,  53) ; de  Boor 
(Cfr.  Rut  4,  5) ; de  David  (Cfr.  I.  Sam.  18,  25;  para  toda  la  cuestión  cfr.  H.  Cazelles 
“Mariage”  en  DDB  Suppl.  fase.  XXVII,  c.  913-919).  En  todos  ellos  vemos  que  el 
esposo  tuvo  que  comprar  a su  esposa,  pagando  el  “mohar”  (es  decir,  precio) 
necesario  a sus  padres.  De  allí  que  la  esposa  tenía  que  mirar  a su  esposo  como 
su  “adón”  — señor.  Como  a tal  tuvo  que  estai*  sumisa,  acatar  sus  órdenes,  “rendirle 
homenaje”,  como  expresa  el  Salmista. 

Si  aplicamos  los  consejos  del  Vate  a la  Iglesia,  cuya  imagen  alegórica  es  la 
Esposa-Reina  del  Salmo,  podemos  decir,  que  la  Iglesia  ha  de  tener  felicidad  y dicha 
en  la  medida  de  su  entrega  a Su  Esposo,  el  cual  es  Cristo  Jesús.  Podemos  concluir 
también  a la  felicidad  individual  cristiana.  El  cristiano,  cuya  alma  según  los  textos 
sagrados  del  Evangelio  se  considera  como  esposa  de  Cristo,  tanto  más  gozará  de 
paz,  felicidad  y sosiego  espiritual,  cuanto  más  se  entregue  a su  Esposo  Divino  - 
Cristo  Jesús.  El  gran  deber  del  cristiano  es  y será  siempre,  la  continua  renuncia 
a sí  mismo,  a fin  de  que  viva  en  él  únicamente  Cristo. 

En  el  versículo  trece  manifiéstase  el  premio  especial  que  la  tocará  a la  Reina- 
Esposa  si  se  entrega  enteramente  a Su  Esposo  real: 

“La  hija  de  Tiro  viene  con  regalos; 
tu  favor  buscarán  los  ricos  del  pueblo”. 

Con  otras  palabras  más  claras  quiere  decir  el  Salmista:  la  reina  con  su  obe- 
diencia y abnegación  logrará  la  extensión  del  reino  de  su  Esposo.  Pues,  “venir 
con  regalos”  a alguna  persona,  en  el  Oriente  antiguo  significaba  reconocer  su 
superioridad.  Así  tenemos  el  caso  clásico  de  Saúl  que  quiso  preguntar  al  profeta 
Samuel  acerca  de  las  asnas  perdidas  a su  padre.  Para  reconocer  la  superioridad 
de  Samuel  ofrecióle  “ un  cuarto  de  sido  de  plata”  (Cfr.  I.  Samuel  9,  7-8).  Otro 
ejemplo  tenemos  en  la  visita  que  la  reina  de  Saba  realizara  al  rey  Salomón 
(I.  Reyes  10,  1 ss).  — Tal  ha  de  ser  un  día  también  el  caso  de  la  “hija  de  Tiro”, 
es  decir  del  pueblo  de  la  ciudad  fenicia  de  Tiro.  Han  de  llegar  un  día  a la  Reina- 
Esposa  con  regalos  para  conquistar  su  simpatía  y benevolencia,  para  reconocer  su 
superioridad,  a fin  de  que  interceda  por  ellos  delante  de  su  esposo  real.  Lo  mismo 
han  de  hacer  un  día  también  “los  ricos  del  pueblo”  judío,  han  de  “bu.scar  su 
favor”.  Así  como  los  Tirios,  del  mismo  modo  los  nobles  del  pueblo  judío  querrán 
conquistar  para  sí  a la  reina  con  regalos  especiales,  a fin  de  que  ella  asegure  el 
éxito  a sus  pedidos  delante  de  Su  esposo  real. 

A este  trozo  podremos  añadir  también  una  consideración  práctica.  Sabiendo 
que  los  pueblos  extranjeors  para  ser  escuchados  por  el  Rey  refugiábanse  a la  reina, 
que  era  símbolo  de  la  Iglesia,  podemos  concluir  a la  eficacia  de  las  oraciones  que 
eleva  la  Iglesia  a Su  Esposo  Divino,  que  es  Jesucristo.  Nos  es  lícito  concluir  tam- 
bién la  eficacia  de  las  oraciones  que  elevan  las  almas  puras,  consagradas  al  Divino 
Esposo  Jesucristo,  rogando  por  los  que  acuden  a ellas. 

Al  mismo  tiempo  el  versículo  trece  es  un  magnífico  vaticinio  me.siánico,  en 
el  cual  se  profetiza  la  conversión  de  los  pueblos  paganos  a la  Iglesia,  Esposa  de 
Cristo.  Así  como  “la  hija  de  Tiro”,  representante  de  todos  los  pueblos  extranjeros, 
acudía  a la  reina  del  Salmo,  para  que  ella  rogara  a su  Esposo  real,  del  mismo 
modo  acudián  todos  los  pueblos  paganos  a la  Iglesia  de  Cristo,  a fin  de  que 
Ella  pida  a Je.sucristo  por  todas  sus  nece.sidades. 

En  los  versículos  14-16  el  Salmista  acaba  con  los  consejos  a la  reina  y describe 
la  escena  que  se  desarrolla  delante  de  él.  El  Vate  contempla  cómo  entra  la  reina 
en  el  palacio  de  su  Esposo,  espléndidamente  adornada,  la  acompañan  sus  amigas. 

“Toda  hermosa  entra  la  hija  del  rey; 
de  lelas  bordadas  en  oro  es  su  traje”. 

La  descripción  de  la  belleza  y del  ornato  de  la  soberana  llévanos  al  Oriente 
bíblico,  donde  aún  hoy  .se  conservan  muchos  rasgos  de  la  vida  social  mencionados 
por  el  Salmista.  Aún  hoy  rige  entre  los  árabes  una  estricta  separación  entre  los 
varones  y las  mujeres.  Esta  costumbre  en  la  edad  antigua  respetábase  aún  en  las 
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bodas  y festividades.  Los  varones  celebraban  las  bodas  aparte  y las  mujeres  aparte. 
Por  eso  añade  el  Salmista  en  los  versículos  que  siguen:  la  Reina  con  sus  amigas 
“son  conducidas  con  alegría  y júbilo,  entran  en  el  palacio  del  rey”.  El  vestido  de 
la  reina,  en  que  fija  su  mirada  curiosa  el  Vate,  es  de  “telas  bordadas  en  oro”.  En 
otras  palabras,  es  el  traje  solemne,  festivo.  J.  Heuzey  en  su  libro  “Histoire  du  costu- 
me  dans  Tantiquité  classique”  (Paris  1935),  nos  dice  que  los  trajes  festivos  de  los 
antiguos  pobladores  del  Oriente  Cercano  se  diferenciaban  de  los  trajes  diarios  no 
solamente  en  cuanto  al  corte  sino  también  en  cuanto  a la  tela.  Pues,  el  traje  de 
cada  día  era  de  lana.  El  festivo,  empero  era  de  lino  o de  púrpura.  Usábase  también 
escarlata.  Las  telas  mencionadas  bordábanse  con  hilos  de  oro,  de  plata  y de  otros 
metales  preciosos.  Los  vestidos  confeccionados  así  eran  de  gran  valor  y estima. 
Eran  tos  artículos  más  deseados  en  la  repartición  del  botín  de  guerra.  (Vea  v.  gr. 
Jos  7,  21;  Jueces  5,  30;  II.  Reyes  7,  8;  etc.).  Constituían  al  mismo  tiempo  los  regalos 
más  gratos.  Así  entendemos  mejor  por  qué  traían  al  rey  Salomón  los  reyes  subyu- 
gados todos  los  años  “objetos  de  plata  y oro,  vestidos,  armas...”  (I.  Reg  10,  25);  o 
por  qué  llevaba  de  regalo  el  leproso  Naamán  el  Sirio  “diez  mudas  de  vestidos” 
cuando  iba  a visitar  al  rey  de  Israel  (II.  Reg  5,  5). 

La  reina  de  nuestro  Salmo  también  tiene  su  traje  “de  telas  bordadas  en  oro”. 
Por  consiguiente,  su  traje  es  exquisito,  fino,  solemne.  Pero  el  Salmista  observa  en 
ella  aún  otro  rasgo  más:  está  envuelta  en  manto  multicolor.  Dice: 

f 

V.  15:  “Envuelta  en  manto  multicolor  es  llevada  al  rey; 

detrás  de  ella  las  vírgenes,  sus  amigas,  son  introducidas  a ti”. 

Por  escasez  de  datos  arqueológicos  no  nos  es  posible  determinar  con  exacti- 
tud el  modo  de  vestir  de  los  antiguos  Hebreos.  En  la  época  bíblica  llevaban  lo? 
hombres  y mujeres  un  vestido  interior  y exterior.  La  ropa  interior  en  Israel  no 
era  de  lino,  como  lo  tenían  los  Persas,  según  lo  asevera  Herodoto  (Hist.  III.  87). 
Era  de  lana.  Sobre  ella  — la  túnica  — poníase  la  ropa  externa  multicolor,  suje- 
tada por  un  cinturón  de  tela  fina  que  se  cambiaba  según  las  festividades.  Contra 
los  fríos  usábase  una  cubierta  de  lana,  también  multicolor.  Ese  manto  servía 
para  muchas  cosas:  para  transportar  pequeñas  cargas,  como  lo  describe  Moisés  en 
el  Exodo  (cp.  12,  34),  o el  autor  del  segundo  libro  de  los  Reyes  (4,  39),  o el  profeta 
Ageo  en  el  cap.  2,  12  de  sus  profecías.  Usábase  también  para  cubrir  la  cabeza 
delante  de  Dios.  (Cfr.  v.  gr.  I.  Reg  19,  13). 

La  Esposa  — Reina  del  Salmo  que  nos  interesa  “es  llevada  al  rey  envuelta  en 
manto  multicolor”.  Tuvo,  pues  la  cabeza  cubierta  con  su  manto  para  demostrar 
su  profunda  veneración.  Así  como  el  profeta  Elias  en  el  monte  Horeb  cuando  oyó 
el  viento  tenue,  señal  de  la  cercanía  del  Señor.  (I.  Reg  19,  13).  Podríamos  ver  aquí 
una  fina  alusión  a la  divinidad  del  Rey  — que  es  el  Mesías,  como  ya  sabemos.  Pues 
los  Israelitas  cubrían  su  rostro  tan  sólo  delante  de  Dios,  por  la  creencia  difundida 
en  el  Oriente  antiguo  de  que  no  se  pudo  ver  a Dios  sin  que  muriese  el  que  lo  viere. 
Así  lo  asegura  Moisés  en  la  historia  de  la  zarza  ardiendo  (Ex.  3,  6),  de  ello  habla 
Isaías  en  la  descripción  de  su  vocación  al  profetismo  (6,  5).  Aplicando  éstas  no- 
ciones a la  Iglesia,  prefigurada  por  la  Reina  del  Salmo,  podemos  decir  que  ella  está 
conducida  también  a su  Esposo  Divino  “envuelta  en  manto  multicolor”,  símbolo 
de  sus  virtudes,  profesando  una  profunda  veneración  a la  Divinidad  de  su  Esposo. 
También  ella  está  conducida  con  alegría  y júbilo  al  palacio  del  Rey  como  la 
Reina  de  nuestro  Salmo. 

El  Salmista  añade  aún  que  la  Reina  está  introducida  en  compañía  de  sus 
amigas,  vírgenes:  “detrás  de  ella  las  vírgenes,  sus  amigas,  son  introducidas  a tí”. 

Esas  vírgenes  seguramente  habrán  sido  descendientes  de  familias  nobles,  o tal 
vez  princesas  de  otros  reinos  vecinos.  Así  se  cuenta  p.  ej.  que  el  faraón  Amenhotep  IIÍ. 
recibió  para  sus  bodas  de  un  príncipe  de  Naharaína  su  hija  mayor  y trescientas 
doncellas  escogidas  para  acompañar  a la  reina  (cfr.  .Adolf  Erman  “Life  in  Ancienl 
Egypt”,  London  1894).  Las  compañeras  de  la  esposa  tem'an  la  obligación  de 
acompañarla  a la  casa  de  su  esposo.  La  marcha  se  hacía  de  noche,  cuando  ya  había 
pasado  el  calor  del  día,  a la  luz  de  lámparas  y antorchas  (Cfr.  Mt.  25,  1;  Le.  12,  35). 
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Así  podemos  imaginarnos  que  habrá  sido  el  caso  de  la  reina  de  nuestro  Salmo. 
Todas  ellas: 

V.  16:  “Son  conducidas  con  alegría  y júbilo, 
entran  en  el  palacio  del  rey”. 

La  alegría  y júbilo  de  bodas  eran  siempre  símbolo  de  smua  felicidad;  de  tai 
manera  que  ni  siquiera  Jesucristo  encontrai-a  una  imagen  más  perfecta  del  gozo 
celestial  sino  el  de  las  bodas  (Le.  14,  16  s;  Mt.  22,  2 s;  Me.  2,  19).  El  banquete 
nupcial  en  el  antiguo  Israel  duraba  una  semana  (Cfr.  Juec.  14,  12).  Había  en  él 
juegos,  bailes  e intercambio  de  regalos.  La  música  era  un  elemento  indispensable 
en  la  boda.  También  había  cantos,  siempre  corales,  en  los  cuales  las  palabras, 
repetidas  de  memoria,  se  asemejaban  a algunos  de  los  poemas  que  ha  conservado 
el  Cantar  de  los  Cantares.  Otro  elemento  de  absoluta  necesidad  ha  sido  el  vino. 
De  él  se  dijo  más  tarde,  en  la  época  talmúdica:  “Alégrate  en  tu  fiesta  con  vino”. 
El  consumo  de  vino  en  las  bodas  israelitas,  .según  se  deduce,  debía  ser  de  una 
cantidad  considerable.  (Cfr.  Strack-Billerbeck:  “Kommentar  zum  Ncuen  Testament 
aus  Talmud  und  Midrash”,  München  1924,  To.  II,  pág.  400  s). 

El  Salmista  después  de  haber  considerado  la  belleza  y el  ornato  de  la  Reina, 
se  dirige  de  nuevo  al  Esposo  real.  Augúrale  una  numerosa  y noble  descendencia, 
rasgo,  que  no  pudo  fallar  en  un  poema  nupcial. 

V.  17:  “Tus  hijos  ocuparán  el  lugar  de  tus  padres; 

los  constituirás  príncipes  sobre  toda  la  tierra”. 

La  costumbre  de  desear  a los  esposos  numerosos  hijos,  ha  sido  inmemorable. 
Ese  ha  sido  el  deseo  de  los  parientes  de  Rebeca  al  despedirla  con  el  criado  de 
.Abraham  para  encaminarse  hacia  el  país  de  Négueb,  donde  vivía  Isaac,  su  futuro 
esposo.  (Cfr.  Gén.  24,  60).  Lo  mismo  desearon  a la  joven  Rut  cuando  la  adquirió 
Booz.  (Cfr.  Rut  4,  11-12).  La  esterilidad  de  una  mujer  casada  considerábase  un 
castigo  de  Dios.  Acordémonos  únicamente  de  Ana,  madre  del  profeta  Samuel,  a 
quien  amargaba  Peninná,  su  rival  “porque  Yahvéh  había  cerrado  su  seno”  (Cfr.  I, 
Sam.  1,  6).  La  muchedumbre  de  de.scendientes  era  señal  del  agrado  divino.  (Cfr. 
Ex.  1,  21;  Ps.  127,  3ss.).  Hasta  hoy  vive  esta  creencia  entre  los  árabes  que  expre- 
san sus  mejores  deseos  en  la  frase  significativa:  “Que  Allah  te  dé  muchos  hijos”. 
iCfr.  F.  Nótscher  “Biblische  Altertumskunde”,  Bonn  1940,  pág.  70).  Entre  los  sexos 
preferíase  el  masculino.  El  femenino  tuvo  una  reputación  inferior.  Hasta  hoy  v.  gr. 
los  beduinos  árabes  en  el  cómputo  de  sus  descendientes  hacen  figurar  tan  solo  a los 
varones.  Por  eso  nuestro  Salmista  deséale  al  rey  numerosos  hijos  varones,  que 
deberán  ocupar  el  lugar  de  los  padres.  Quiere  decir  que  el  Rey  debe  tener  tantos 
lujos  varones  cuantos  glorio.sos  antece.sores  había  tenido,  a fin  de  que  ellos  los 
.siguiesen  en  la  gloria  y celebridad.  Los  hijos  del  Rey  deberán  ocupar  un  día  el  lugar 
de  los  próceres,  tantas  veces  bendecidos  en  la  historia  de  Israel.  Deben  ser  célebres 
y fuertes  como  Abraham,  Isaac,  Jacob;  tan  sabios  como  Salomón;  tan  piadosos  ’ 
como  David.  Ellos  deben  dominar  y llenar  la  tierra,  y ningún  enemigo  los  vencerá. 

Si  aplicamos  todo  lo  dicho  a Cristo  Jesús,  el  verdadero  Rey  - Mesías,  sus  pró- 
ceres carnales  han  sido  los  Patriarcas,  y los  reyes  teocráticos  de  la  descendencia 
de  David.  Así  lo  describe  el  Apóstol  de  los  gentiles,  San  Pablo  en  la  carta  a los 
Romanos:  “cuyos  son  los  patriarcas  y de  quienes  desciende  el  Mesías  según  la 
carne...”  (9,  5).  Los  hijos  de  este  Rey  son  todos  sus  súbditos.  Puo.s,  como  lo  dice 
ti  mismo  Apóstol:  en  El  fuimos  engendrados  a una  vida  nueva  (cfr.  Col.  3,  3s.). 
Poique  todos  los  que  fuimos  bautizados  “de  El  fuimos  revestidos”  (cfr.  Gal.  13,  27). 

El  Salmista  revela  al  final  su  deseo  de  querer  alabar  al  Rey  por  todos  los  siglos: 

V.  18:  “Alabaré  tu  nombre  en  toda  generación  y geneiación; 

por  eso  los  pueblos  te  glorificarán  por  los  siglos  de  los  siglos”. 

Los  hijos  del  rey  ya  desde  la  época  de  David  considerábanse  como  los  prime- 
ros empleados  del  estado  (Vea  H.  Sam.  8,  18;  I.  Reg.  4,  1-19).  Si  ellos  exigíap 
algo  a sus  súbditos,  su  cumplimiento  llevaba  el  sello  de  ahesión  y de  fidelidad  para 
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con  el  rey.  Así  ha  de  suceder  también  en  nuestro  Salmo.  Los  hijos  del  Mesíasj 

— príncipes  sobre  toda  la  tierra  — han  de  enseñar  a los  ¡lueblos  y naciones  las 
alabanzas  del  Rey  - Mesías.  Por  eso  se  entiende  que  ellos  han  de  celebrar  y glo- 
rificar su  nombre  “en  todas  generaciones...  por  los  siglos  de  los  siglos”. 

Podemos  ver  aquí  un  vaticinio  implícito  de  la  conversión  de  todos  los  pue- 
blos y naciones  al  reino  mesiánico.  Las  alabanzas  a Cristo  el  Mesías  nunca  han 
de  terminar,  sino  perdurar  eternamente,  así  como  lo  vió  el  vidente  de  Patmos, 
el  apóstol  San  Juan  en  su  Apocalipsis:  (.Apoc.  14,  1-5). 

Reflexionando  sobre  el  pasaje  .sagrado  llegaremos  a una  conclusión  muy 
práctica:  Nosotros  los  cristianos  somos  los  “hijos”  del  Mesías,  puesto  que  fuimos 
engendrados  por  El  en  las  aguas  lústrales  del  Bautismo.  Nos  incumbe  el  deber  de 
los  hijos  del  Rey:  el  de  enseñar  las  alabanzas,  las  glorias  de  nuestro  Progenitor, 
a los  que  no  lo  conocen  o lo  han  olvidado.  Mas,  la  primera  condición,  a fin  de 
que  podamos  cumplir  con  nuestro  cometido  es  que  seamos  hijos  buenos  de  Cristo 

— nuestro  Rey,  que  lo  conozcamos  a fondo  y lo  imitemos  en  nuestra  vida.  Enton- 
ces seremos  sin  querer  los  mejores  propagandistas  del  reino  de  Cristo  en  la  tierra. 

P.  Eugenio  Lákatos,  S.  V.  D. 

Profesor  de  Sagrada  Escritura 
en  el  Seminario  Regional  de  Catamarca 


“LAS  BIENAVENTURANZAS”  (Cita) 

“No  es  de  admirar  que  Cristo,  el  «Verbo»  encarnado,  nos  traiga  la  certidumbre  de 
lograr  la  dicha.  .Aquel  que  no  abandona  la  beatitud,  ni  siquiera  at  descender  a la  tierra, 
no  habría  de  tener  otra  voluntad  que  introducir  en  ella  a los  hombres  al  asumir  su  natu 
raleza,  al  transformarse  en  su  hermano.  ¡Que  solo  nos  conceda  la  gracia  de  creer,  de  osar 
creer  en  su  palabra! 

“Esa  docilidad  exige  a lodos  coraje:  pues  los  unos,  en  efecto,  que  ven  la  bienandanza* 
bajo  los  colores  terrenales  y la  buscan  en  la  comodidad  tiemblan  ante  las  exigencias  del 
renunciamiento,  inseparables  de  la  promesa  de  Cristo;  los  otros,  los  que  han  sido  por 
mucho  tiempo  cruelmente  mordidos  por  la  desdicha,  solo  con  dificultad  pueden  imagi- 
narse aun  la  idea  de  alguna  suerte  de  dicha.  .Aquellos  necesitan  valor  para  dar  su  asenti- 
miento a las  normas  de  la  dicha  y éstos  para  aceptar  simplemente  la  idea  de  ella.  A ambos 
les  hace  falta  el  coraje  de  creer. 

“Jamás  nos  convencemos  con  suficiente  claridad  de  que  es  la  alegría,  la  armonía,  la 
dicha  lo  que  Dios  nos  desea  ante  todo,  lo  que  nos  dará  en  definitiva;  la  lucha,  el  sufri- 
miento, el  infortunio  desempeñan,  ciertamente,  un  papel  absolutamente  necesario;  pero 
secundario,  transitorio  y subordinado.  Cristo  mismo  lo  afirma.  Por  otra  parte,  El  trae 
la  cruz,  no  nos  pone  al  abrigo  del  infortunio.  .Ahora  bien,  ésta  no  es  una  contradicción. 
El  punto  donde  El  sitúa  la  beatitud  está  colocado  más  hondo  que  el  sufrimiento;  este  punto 
está  en  el  mismo  centro  de  los  males  pero  en  mayor  profundidad,  en  la  caridad  que  nos 
une  a Dios  quien  tiene  mayor  profundidad  que  todos  los  males.  Mientras  esperamos  la 
visión  del  cielo,  encontraremos  aquí  abajo  la  bienaventuranza  en  la  caridad;  pues,  cuando 
amamos  a Dios,  El  mismo  se  nos  entrega  con  toda  su  dicha.  Y ninguna  creatura  nos  la 
podrá  arrebatar,  porque  los  bienes  creados,  y más  aún  los  males  creados,  no  tienen  otra 
función  sino  la  de  abrir  más  nuestros  corazones  a estos  dones”. 

Del  libro:  R.  Th.  Calmel  O.P.,  Selon  L’Euangile. 

Lethielleux,  París,  págs.  11-11. 
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Las  Bienaventuranzas  (Mt.  as  lO;  u.  e,  20-26) 

I.  - REFLECCIONES  GENERALES 

Las  ocho  bienaventuranzas  forman  la  introducción  y el  como  pórtico  que  nos 
introduce  al  sermón  de  la  montaña,  en  el  cual  Jesús  expuso  a sus  discípulos  y al 
pueblo  que  lo  rodeaba,  con  una  riqueza  y profundidad  como  tal  vez  en  ninguna 
otra  de  sus  predicaciones,  las  líneas  básicas  de  su  evangeüo. 

Toda  la  enseñanza  de  Cristo  se  refería  al  Reino  de  Dios  Y el  sermón  de  la 
montaña  encierra  precisamente  la  difusión  de  los  conceptos  fundamentales  de  ese 
mismo  reino  de  Dios.  Por  ello,  su  valor  es  eterno,  y su  vigencia  perdurará  a través 
de  todos  los  tiempos.  Es  el  fundan>ento  perenne  sobre  el  cual  descansa  el  reino  de 
Dios  anunciado  por  Jesucristo.  Y todo  el  que  quiera  pertenecer  a este  reino  de 
Dios,  ineludiblemente,  tendrá  que  llegar  a él  por  el  camino  del  Sermón  de  las 
Bienaventuranzas;  es,  por  excelencia,  el  único  camino  capaz  de  llevar  a los  hom- 
bres a una  armoniosa  y pacífica  convivencia  social.  En  nuestra  época,  como  pocas 
convulsionada  y amenazada  de  ruina  y desolación,  aumenta  en  forma  extraordi- 
naria la  trascendencia  del  Sermón  de  la  Montaña.  Tan  sólo  recapacitando  los 
valores  eternos  de  las  verdades  en  él  contenidas,  y viviendo  conforme  con  sus 
preceptos,  podrá  la  humanidad  reencontrar  la  senda  que  tantas  calamidades  y 
aberraciones  morales  le  han  hecho  perder. 

Pero  conviene  aclarar  desde  xin  principio,  a fin  de  no  caer  en  la  falsa  inter- 
pretación que  se  le  ha  dado  en  nuestros  tiempos,  que  el  sermón  de  la  montaña  no 
es  una  especie  de  catecismo  social,  o una  como  introducción  a un  mejoramiento 
puramente  material  de  la  vida,  aun  cuando  al  hombre  moderno  le  parezca  asunto 
este  último  de  primerísima  importancia. 

Su  objeto  es  más  bien  mostrar  a los  hombres  el  camino  hacia  Dios,  y dar  a 
conocer  las  condiciones  que  debemos  cumplir  a fin  de  realizar  plenamente  nuestra 
incorporación  al  reino  de  Dios,  que,  como  veremos,  es  una  realidad  totalmente 
sobrenatural  y de  carácter  ético-religioso.  Sin  embargo,  aun  cuando  es  fuerza 
reconocer  que  su  contenido  supera  inmensamente  la  importancia  de  todo  lo  huma- 
no y de  los  fines  puramente  terrenales,  las  directivas  que  nos  da  constituyen  la 
única  base  duradera  y eficaz  sobre  la  cual  se  puede  edificar  una  convivencia  pa- 
cífica entre  los  hombres.  Porque  ahí  encontramos  las  leyes  fundamentales  de  toda 
moral,  elemento  indispensable  a fin  de  que  la  vida  de  sociedad  sea  realmente  digna 
de  la  humanidad.  En  las  bienaventuranzas  se  hace  patente  el  espíritu  de  que 
todo  el  sermón  de  la  montaña  está  penetrado.  Del  mismo  modo  como  el  sermón 
de  la  montaña  se  nos  presenta  cual  doctrina  enteramente  nueva  con  respecto  de 
la  religión  del  Antiguo  Testamento  y del  judaismo,  tal  como  era  practicada  en 
tiempos  de  Jesucristo,  como  también  respecto  a todas  las  demás  religiones,  (pues 
aunque  abraza  las  grandes  ideas  del  Antiguo  Testamento  y de  la  religión  judaica 
de  aquellos  tiempos,  los  sobrepuja  y los  perfecciona),  así  lambién  las  bienaven- 
turanzas son  la  expresión  acabada  de  las  nuevas  y ¡lerfectas  relaciones  entre  Dios 
y los  hombres  que  con  la  venida  de  Cristo  se  iniciaron  sobre  la  tierra.  Este  nuevo 
orden  espiritual  consiste  principalmente  en  que  en  él  Dios  nos  anuncia  sus  pro- 
mesas como  factor  primordial  y decisivo  más  bien  que  presentarnos  mandamien- 
tos y disposiciones. 

Es  evidente  el  intencionado  contraste  que  ofrecen  las  bienaventuranzas  con 
los  diez  preceptos  del  Sinaí,  [>ero  mientras  en  éstos  resalta  el  carácter  conmina- 
torio del  “tú  dehe.s”,  en  las  bienaventuranzas  saltan  al  primer  plano  las  promesas 
de  los  favores  divinos. 

Mandatos  ineludibles  y dones  gratuitos  constiluyen  la  diferencia  esencial 
entre  la  religión  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamento;  esta  misma  diferencia  se 
{‘ncuentra  entre  los  j)receptos  del  Sinaí  y las  Bienaventuranzas.  Pero  dado  que  las 
bienaventuranzas  involucran  la  seguridad  de  la  gracia  prometida,  por  ello  mismo 
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implican  una  e.x¡gencia  para  la  humanidad.  No  con.s¡slen  en  la  mera  descripción 
de  una  situación  de  hecho,  en  cuanto  se  promete  la  gracia  divina  a hombres  en 
determinadas  condiciones,  sino  que  por  lo  mismo  que  tal  promc.sa  va  dirigida  a 
una  determinada  clase  de  personas,  derívase  de  allí  la  implícita  obligación,  válida 
para  todos  los  hombres,  de  ser  tales  que  mere/xan,  ellos  también,  ser  acreedores 
de  los  dones  divinos.  Este  carácter  preceptivo  indirecto  de  las  bienaventuranzas  .se 
evidencia  principalmente  en  el  evangelista  san  Lucas,  el  cual  a las  (cuatro)  bien- 
aventuranzas opone  cuatro  amenazas.  (“Vae  vobis!...  [Ay  de  vosotros!”). 

Las  bienaventuranzas  van  encaminadas,  pues,  a exponer  las  condiciones  que 
el  hombre  debe  cumplir  para  entrar  en  el  reino  de  Dios.  No  son  por  cierto  las 
únicas  condiciones;  sería  eiróneo  ver  en  las  bienaventuranzas  una  especie  de 
capítulo  aislado  del  sermón  de  la  montaña  y de  la  predicación  de  Jesús;  pero  sí 
podemos  afirmar  que  nos  dan  la  tónica  y el  como  espíritu  con  que  Cristo  impregnó 
todo  el  sermón  de  la  montaña  paia  interpretarlo  acertadamente.  Y vemos  entonces 
que,  en  oposoción  al  formalismo  y a las  exterioridades  del  culto  mosaico  y del 
judaismo  posterior,  la  pureza  e integridad  de  corazón  con  que  buscamos  a Dios  y 
amamos  a nuestros  hermanos,  nos  capacitan  para  ingresar  en  el  reino  de  Dios  y 
participar  de  sus  dones.  Hay  en  todas  las  bienaventuranzas  un  carácter  común  que 
las  distingue  y es  el  imperativo  ético-religioso.  En  el  texto  de  san  Mateo,  con  pre- 
ferencia al  de  san  Lucas,  es  donde  mejor  aparece  la  esencia  intima  de  este  postu- 
lado. En  efecto:  en  san  Mateo  la  pobreza  de  espíritu  y el  hambre  y la  .sed  de  justicia 
adquieren,  conforme  a la  característica  del  tiempo  de  la  redención  definitiva,  el 
distintivo  de  condición  indispensable  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos;  en  el 
texto  de  san  Lucas,  en  cambio,  (que  parece  más  primitivo)  se  habla  tan  sólo  de 
los  pobres,  de  los  que  lloran  y de  los  que  padecen  hambre,  a lo  cual  se  contra- 
ponen, a modo  de  antítesis,  las  imprecaciones  sobre  los  que  abundan  en  riquezas, 
sobre  los  que  ríen  y están  hartos.  Mas  no  debemos  creer  que  en  san  Lucas  se  tome 
solamente  en  cuenta  el  aspecto  social  de  la  cuestión,  sino  que  ésta  es  presentada 
romo  señal  de  un  punto  de  vista  ético-religioso  correlativo.  Debido  a que  la  po- 
breza y el  hambre  y la  necesidad  hacen  al  hombre,  generalmente  hablando,  más 
propicio  para  las  cosas  de  Dios,  y lo  capacitan  para  dirigir  todos  sus  anhelos  a su 
consecución,  por  eso,  y sólo  por  eso,  se  promete  a los  pobres,  y a los  que  lloran, 
y a los  que  padecen  hambre,  la  salvación.  Sin  esta  interior  disposición  de  entrega 
a Dios,  la  pobreza  constituye  en  orden  a la  salvación,  un  obstáculo  tan  grande 
como  las  riquezas;  por  lo  cual  el  Salvador  no  solamente  nos  previene  de  los  peli- 
gros de  la  riqueza,  sino  que  a la  vez  nos  amonesta  a no  dejarnos  llevar  por  la 
preocupación  del  pan  de  cada  día  (Mt.  6,  25),  pues  esta  preocupación  podría  qui- 
tarnos toda  otra  que  nos  impulsara  a pensar  en  el  reino  de  los  cielos.  Las  bienaven- 
turanzas, pues,  no  son  fruto  del  odio  o de  la  envidia  hacia  los  poderosos,  engen- 
drado por  el  resentimiento  de  los  desposeídos;  mas  tampoco  constituyen  la  exalta- 
ción indiscriminada  de  los  pobres  como  tales.  El  que  osara  interpretar  en  tal 
sentido  las  bienaventuranzas,  echaría  por  tierra,  en  gracia  de  la  letra,  todo  el 
espíritu  de  la  predicación  de  Jesiis. 

Correspondiendo  a la  naturaleza  ético-religiosa  de  las  exigencias  que  establecen 
las  bienaventuranzas,  la  salvación  que  prometen  es  de  carácter  netamente  espiri- 
tual, e igualmente  ético-religiosa  su  realidad.  Las  palabras  que  traducen  esta  sal- 
vación espiritual  son  muy  variadas,  pero  todas  señalan  una  misma  realidad.  Dos 
veces  se  nombra  el  reino  de  los  cielos  (P  y 8'  bienaventuranzas)  o,  como  dice 
san  Lucas,  el  reino  de  Dios.  Es  preciso  recordar  que  la  palabra  cielo  se  identifica 
con  Dios  a modo  de  paráfrasis,  según  la  costumbre  de  los  judíos  en  tiempos  de 
Jesucristo,  que  por  reverencia  solían  designar  a Dios  mediante  algún  circunloquio, 
como  cielo.  Verbo,  etc.  Este  cielo  o reino  de  Dios  representa  en  primer  término,  la 
potencia  dominadora  de  Dios  y su  absoluto  dominio  sobre  el  mundo.  Por  eso  vemos 
en  el  Padrenuestro  aunadas  las  des  peticiones:  “Venga  a nos  tu  reino”  y “hágase 
tu  voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo”,  como  proposiciones  equipolentes, 
que  mutuamente  se  complementan  y explican.  Frente  a este  leino  de  Dios  está  el 
poderío  de  Satanás,  del  cual  Jesuciisto  también  habla  (Mt.  3,  23-24).  Secundaria- 
mente significa  el  reino  de  Dios  el  ámbito  en  que  alcanza  su  i calidad  más  absoluta 
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el  dominio  del  Creador.  En  este  sentido,  la  Escritura  habla  con  frecuencia  de 
“entrar  en  el  reino”.  En  este  reino  de  Dios  tenían  los  judíos  cifradas  sus  más 
ardientes  esperanzas,  pero  subordinadas  a un  dominio  puramente  terrenal,  en  el 
cual  hallarían  cumplimiento  todas  sus  aspiraciones  nacionales  de  preeminencia 
política  y de  prosperidad  material.  Cristo,  es  cierto,  emplea  comparaciones  toma- 
das de  la  vida  ordinaria  para  describir  las  grandezas  y el  esplendor  del  reino  de 
Dios  (entre  ellas  la  más  frecuente  es  la  del  convite] ; pero  no  .son  sino  compara- 
ciones, cuyo  único  objeto  es  pintar  más  a lo  vivo  la  alegría  y felicidad  de  e.ste 
reino.  Su  idea  del  reino  de  Dios  está  libre  de  toda  concepción  terrena  o nacional. 
El  reino  de  Dios  constituye  para  Cristo,  la  perfección  y cumplimiento  de  la  histo- 
ria, el  fin  del  pecado  y la  terminación  de  todo  sufrimiento  y de  toda  enfermedad, 
el  triunfo  sobre  Satanás  y sobre  la  muerte,  la  resurrección  de  los  muertos,  el  juicio 
final,  la  nueva  vida  y la  contemplación  de  la  divinidad:  es  el  imperio  del  bien  y de 
los  buenos,  en  el  cual  cada  uno  sirve  a su  hermano  y en  el  que  nadie  se  levanta  sobre 
los  demás.  Y este  reino  de  Dios  es  por  excelencia  obra  del  poder  divino;  jamás  lo- 
grará la  humanidad  darle  existencia.  Los  hombres  pueden  rogar,  pedir  su  adveni- 
miento; y por  lo  que  a ellos  mismos  toca,  tienen  el  deber  de  prepararse  trabajando  en 
su  propio  perfeccionamiento,  a fin  de  .ser  hallados  dignos  de  entrar  en  él;  pero  lo 
demás  incumbe  a Dios  exclusivamente  y a su  voluntad  todopoderosa.  El  reino  de  los 
cielos  es,  ciertamente,  la  culminación  y el  acabado  cumplimiento  de  la  voluntad 
de  Dios  en  el  mundo;  pero  no  es  un  mero  estado  ultraterreno,  (como  solemos 
pensar  al  hablar  del  “reino  de  los  cielos”).  Este  reino  de  Dios  es,  para  Cristo, 
presente  y futuro  a la  vez.  Con  Ciisto  ba  venido  ya  al  mundo:  “Si  Yo  arrojo  a los 
demonios  por  la  virtud  de  Dios,  entonces  ciertamente  ya  ha  llegado  a vosotros  el 
reino  de  Dios”  (Mt.  12,  28);  está  ya  entre  los  hombres  (Le.  17,  1).  Y los  milagros 
de  Jesús  son  pruebas  evidentes  de  que  el  reino  de  Dios  ha  comenzado.  Pero  es 
tan  sólo  un  comienzo  parcial,  tan  pequeño  e insignificante  como  la  semilla  de 
mostaza,  “que  es  la  más  pequeña  entre  las  semillas”  (.Mt.  13,  31);  aún  tiene  que 
luchar  con  dificultades  y resistencias;  pero  con  la  misma  .seguridad  con  que  la  hu- 
milde semilla  de  mostaza  brota  y se  convierte  en  “árbol  vigoroso”  con  igual  certeza 
.se  irá  desarrollando,  de  estos  casi  imperceptibles  comienzos,  el  reino  de  Dios  en 
toda  su  grandeza  y maje.stad.  El  reino  de  Dios  abarca  a lodo  el  hombre  en  el 
tiempo  y la  eternidad  Aún  permanece  oculto  en  parte;  pero  un  día,  cuando  el 
Hijo  del  Hombre  venga  en  poder  y majestad  sobre  las  nubes  del  cielo,  entonces 
e.se  reino  se  revelará  a todos  los  hombres,  y todas  sus  gracias  de  salvación  adqui- 
rirán realidad  ])lena.  Debido  a que  el  reino  de  Dios  es  a la  vez  presente  y futuro, 
las  palabras  de  las  bienaventuranzas  tienen  también  valor  para  el  presente  y para 
el  futuro.  El  que  es  pobre  de  espíritu,  ya  es  bienaventurado,  porque  pertenece, 
al  reino  de  Dios;  j)cro  en  última  y suprema  instancia  será  bienaventurado  cuando 
este  reino  de  Dios  llegue  a su  total  y definitiva  realización, 

II.  - INTERPRETACION  INDIVIDUAL 

1.  “Bienaventurados  ¡os  pobres  de  espíritu  por  (pie  de  ellos  es  el  reino  de 
¡os  cie¡os”. 

El  .sentido  de  la  ])rimera  bienaventuranza  dc])cndc  de  cómo  deba  entenderse 
aquello  de  “pobre  de  espíritu”.  El  agregado  j)osterior  “de  espíritu”  pretende  a todas 
luces  hacer  abstracción  de  cualquier  necesidad  puramente  material,  para  referirse 
en  lo  de  la  pobreza  al  reino  interior  del  homlne.  “Pobreza  de  espíritu”  j)odría 
aludir  a la  |)obreza  voluntaria  o a su  ^erdadero  espíritu,  es  decir  la  ])obreza  .so- 
|)ortada  con  paciencia  y conformidad  con  la  voluntad  de  Dios;  quizá  pudiera 
significar  falla  de  es])íritu,  es  decir,  de  verdadero  conocimiento  o voluntad,  “po- 
breza espiritual”.  Pero  todas  estas  iuler|)ietaciones  fluj’en  de  un  emi)leo  idiomátioo 
de  nuestros  días.  Jesús  em|)ero  habló  a judíos  y al  modo  judío  lo  entendieron  los 
discí|)uIos  y el  juieblo.  Si  se  (|uierc  com|)render  la  j)rimera  bienaventuranza  con 
exactitud,  hay  (pie  considerar  cómo  sonaba  en  el  oído  judío  y (pié  significaba  en  su 
habla.  El  uso  del  idioma  de  los  judíos  en  tiempo  de  C.risto  es  decisivo  para  dilu- 
cidar (pié  entendía  Jesús  por  “pobres  de  espíritu”,  a (piiencs  promete  el  reino  de 
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los  cielos.  Y entonces  está  claro  que  tales  pobres,  eran  los  sencillos,  la  gente  inculta 
del  campo  más  bien  los  que  desconocían  las  mil  y una  prescripciones  acerca  de  lo 
que  era  puro  e impuro,  de  la  observación  del  sábado,  etc.,  y por  lo  tanto  no  las 
cumplían.  Eran  todos  aquellos  hombres  que  por  su  oficio  (como  los  publícanos) 
estaban  en  nece.sario  roce  y trato  con  paganos  y embarcados  en  negocios  de  los 
infieles  de  donde  resultaron  ellos  mismos  impuros.  De  ellos  decían  los  fariseos: 
“Solo  ese  populacho  que  no  entiende  la  Ley  es  maldito”  (7,  49).  Con  inmenso 
desprecio  trataban  a estos  pobres.  Ser  pobre  y ser  impío,  era  sinónimo  para  ellos, 
y estaban  convencidos  de  que  los  pobres  estaban  de  antemano  total  e irremisible- 
mente perdidos.  Precisamente  a elios  promete  Cristo  el  reino  de  los  cielos;  pues  ha 
venido  a traer  la  Buena  Nueva  a los  pobres  (Le.  4,  14)  como  ya  Isaías  profetizara 
que  ésa  era  la  mi.sión  característica  del  Mesías  (Is.  61,  1).  Tales  hombres  están  en 
oposición  abierta  a los  fariseos,  no  solo  en  lo  (|ue  se  refiere  al  conocimiento  y 
observancia  de  la  Ley,  sino,  y ante  todo,  en  actitud  frente  a Dios.  Mientras  los 
fariseos  se  alardean  de  su  e.xacto  cumplimiento  de  la  Ley  considerándose  perfectos, 
y a Dios  como  deudor  suyo,  viven  los  pobres  en  la  absoluta  convicción  de  su 
indignidad  ante  el  Señor;  se  saben  pecadores  que  dependen  totalmente  de  la  divina 
gracia.  Y justamente  por  esa  su  disposición  propicia  a la  gracia  de  Dios,  se  hallan 
dignos  del  reino  de  los  cielos,  porque  el  reino  de  los  cielos,  es  mera  gracia  de  Dios. 

La  primera  bienaventuranza  es,  por  lo  tanto,  una  sentencia  contra  la  santu- 
lonería y una  invitación  a la  humildad.  No  reciben  los  bienes  del  reino  de  los 
cielos  los  que  .se  fían  de  su  propia  perfección,  creyendo  poder  alcanzar  la  eterna 
salud  por  sus  fuerzas  y méritos  propios,  sino  los  convencidos  de  que  la  salvación 
es  una  gracia  inmerecida  que  depende  solo  del  beneplácito  divino.  Son  bienaven- 
turados, pues,  los  que  en  lo  más  profundo  de  su  ser  contemplan  su  pobreza  y me- 
diante Dios  ansian  su  perfección.  Así  la  primera  bienaventuranza  tiene  valor  para 
todos  los  tiempos  del  reino  de  Dios.  La  pobreza  de  espíritu  será  el  eterno  camino 
por  el  cual  han  de  ir  los  hombres  al  reino  de  Dios,  y ellos  verán  el  cumplimiento 
de  este  reino  en  su  propia  vida. 

2.  “Bienaventurados  los  tristes  porque  serán  consolados” 

Jesús  une  la  priniera  bienaventuranza  con  la  promesa  mesiánica  de  Isaías  que 
dice:  “El  me  ha  ungido  para  anunciar  a los  pobres  la  Buena  Nueva”.  Y luego 
continúa:  “Y  para  consolar  a todos  los  tristes”.  La  segunda  bienaventuranza  es  el 
cumplimiento  de  esta  palabra  profética  y la  realización  de  la  promesa  mesiánica 
empeñada.  Es  Cristo  quien  consolará  a los  tristes  en  el  reino  de  los  cielos.  También 
esta  bienaventuranza  debe  explicarse  a la  luz  del  Antiguo  Testamento;  de  allí  resul- 
ta indudable  que  bajo  “tristeza”  no  ha  de  entenderse  la  tristeza  por  necesidades 
terrenas  o pérdidas  temporales;  tampoco  únicamente  la  tristeza  a causa  del  predo- 
minio del  pecado  y del  mal  en  el  mundo,  ni  sólo  la  tristeza  por  motivo  de  nuestros 
pecados  personales,  sino  estos  dos  últimos  puntos  a la  vez  indican  la  tristeza  y 
aflicción  que  gozarán  del  consuelo  de  Cristo. 

La  verdadera  tristeza  contempla  con  espanto  cómo  el  mal  en  el  mundo  se 
convierte  en  un  poder  victorioso,  cómo  a menudo  triunfa  sobre  el  bien  y se  rami- 
fica doquiera;  pero  observa  también  los  propios  pecados  y como  el  yo  personal  se 
aparta  siempre  de  nuevo  de  Dios  y su  santa  Ley.  Esta  es  la  gran  amargura  que 
aflige  la  vida  de  estos  corazones  entristecidos.  De  modo  que,  para  la  tristeza  ver- 
dadera se  requiere  también  el  dolor  de  los  propios  pecados,  la  penitencia  que  llora 
la  propia  propensión  al  pecado  y se  aparta  del  mal  mediante  una  sincera  conversión. 
Ya  los  profetas  vaticinaron  que  la  penitencia  es  necesaria  para  alcanzar  la  gracia 
de  Dios;  sus  prédicas,  eran  un  llamado  a la  penitencia.  No  había  muerto  tampoco 
en  el  judaismo  al  tiempo  de  Cristo,  el  pensamiento  de  la  necesidad  de  la  peni- 
tencia. Entre  los  fariseos,  esta  idea  se  había  diluido,  si  no  extinguido  del  todo. 
Con  ceremonias  meramente  exteriores  creían  poder  satisfacer  la  necesidad  de  la 
penitencia;  en  el  fondo  del  corazón,  empero,  se  contaban  entre  los  justos,  que  no 
necesitaban  de  penitencia  y miraban  con  sumo  desdén  a los  demás  que  no  eran 
fariseos.  En  el  cuadro  del  fariseo  y el  publicano  (Le.  18,  9 ss)  está  caracterizada 
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certeramente  la  actitud  farisaica.  Cristo  acentuó  desde  el  comienzo  de  su  vida  pú- 
blica la  necesidad  de  la  penitencia;  y penitencia  (“metanoia”)  no  significa  para 
Él  el  cumplimiento  de  determinados  actos  externos,  sino  arrepentimiento  sincero, 
cambio  en  el  modo  de  ser  y pensar  del  hombre.  “Haced  penitencia,  porque  está 
cerca  el  reino  de  los  cielos”  (Mt.  4,  17).  Tal  es  el  gran  contenido  de  la  predicación 
de  Jesús.  La  penitencia  es  la  preparación  necesaria  para  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos.  Solo  a los  entristecidos  por  sus  propios  pecados  y los  del  mundo,  se  les 
promete  la  participación  en  el  reino.  Y sin  penitencia  no  existe  salvación  posible. 
“Si  no  hiciereis  penitencia  pereceréis  todos  igualmente”  (Le.  13,  3).  La  predicación 
de  Jesús  es  el  anuncio  de  la  Buena  Nueva.  Pero  a la  Buena  Nueva  pertenece  tam- 
bién la  seriedad  de  la  predicación  de  penitencia.  Lo  uno  no  puede  existir  sin  lo  otro. 
Una  época  que  pone  oídos  sordos  al  clamor  de  la  penitencia,  tampoco  escuchará  la 
Buena  Nueva  de  Cristo.  Los  tiempos  actuales,  los  que  quizá  como  nunca  han  per- 
dido la  convicción  de  su  culpa  y del  pecado,  los  que  con  orgullosa  presunción  se 
niegan  a pronunciar  el  “mea  culpa”  y el  “perdónanos  nuestras  deudas”,  ¿no  están 
en  inminente  peligro  de  que  ya  no  los  alcance  la  palabra  de  salvación? 

Los  tristes  .serán  consolados.  El  reino  de  Dios,  del  cual  formarán  parte,  serán 
el  gran  consuelo  de  los  tristes.  En  particular,  consiste  este  consuelo  en  la  remisión 
de  los  pecados;  pero  a él  pertenece  también  un  corazón  nuevo,  según  el  espíritu  de 
Dios,  capaz  de  no  pecar  en  adelante,  sino  de  cumplir  los  preceptos  de  Dios.  El  ciu- 
dadano del  reino  de  Dios  será  bueno,  pero  no  por  propia  virtud,  sino  por  la  fuerza 
de  la  divina  gracia;  no  gemirá  bajo  la  propensión  al  pecado  como  emplazado  por 
un  destino  sin  escapatoria.  Puede  y debe  abrigar  la  seguridad  de  que  el  poder  de  la 
gracia  divina  es  superior  a toda  su  debilidad.  El  consuelo  del  reino  de  Dios  consiste 
además  en  que  el  pecado  perderá  definitivamente  cuando  un  día  todo  se  ha  acabado, 
su  poder  en  el  mundo.  Entonces  ya  no  habrá  injusticia,  ni  pecado  ni  consecuencias 
del  pecado.  De  este  triunfo  habla  fl  Apocalipsis  (21,  4 ss.) : “Y  Dios  enjugará  de  sus 
ojos  todas  las  lágrimas;  ni  habrá  ya  muerte,  ni  llanto,  ni  alarido,  ni  habrá  más 
dolor,  porque  las  cosas  de  antes  han  pasado.  Y dijo  el  que  estaba  sentado  en  el 
trono:  He  aquí  que  renuevo  todas  las  co.sas”. 

(Concluirá).  P.  Pedro  Blüser,  M.S.C. 

“LAS  BIENAVENTURANZAS”  (Cita) 

“Aun  los  seres  más  golpeados  por  el  infortunio,  los  más  batidos  por  un  horrible  des- 
tino pueden  oír  con  paz  y escuchar  en  un  como  embelesamiento  la  cascada  de  las  ocho 
bienaventuranzas;  ellas  resuenan  sin  propagar  indiscreciones,  resuenan  sin  desconocer 
tampoco  la  pena  de  los  hombres.  La  palabra  dicha  se  regenera  en  ellas,  y recibe  de  ellas 
su  verdadero  significado  y profundidad,  despojándose  de  su  mezcla  ordinaria  de  optimismo 
insoportable  el  que  vive  de  espaldas  a la  experiencia  y rechaza  la  cruz. 

“Las  bienaventuranzas  evangélicas  son,  por  el  contrario,  el  fruto  de  la  cruz,  el  fruto 
del  Amor  crucificado.  Cada  una  de  ellas  no  es  sino  una  nueva  sonrisa  del  amor  en  res- 
puesta a un  nuevo  gesto  de  renunciamiento. 

“El  grado  y la  forma  en  que  el  amor  penetra  en  nosotros  — y con  él  la  dicha  que  lo 
acompaña  — corresponde,  de  un  modo  riguroso,  al  grado  y a la  forma  en  que  nos  cruci- 
ficamos a nosotros  mismos.  De  allí  el  equilibrio  entre  la  pobreza  y la  plenitud,  entre  las 
lágrimas  y el  consuelo,  entre  la  pureza  y la  iluminación. 

“Bienaventurados  los  pobres  . . .” 

“.Solo  el  día  en  que  toda  riqueza  nos  llegue  a ser  indiferente  será  que  el  amor  entre 
en  nosotros  sin  limitación  y bajo  el  aspecto  de  la  posesión  del  Reino.  San  Juan  de  la  Cruz 
se  hace  eco  de  esta  revelación  al  estatuir  su  gran  máxima;  “Si  tú  quieres  poseerlo  todo,  no 
desees  j)oseer  na<la”. 

‘Esta  pobreza  tiene  muchas  formas  . . . 

“Cualesquiera  que  ellas  sean,  el  amor  habitará  en  aquel  que  es  pobre  y que  ama  su 
pobreza,  que  la  mima  para  presentarla  y entregarla  a Cristo  pobre  y crucificado  y glori- 
ficaílo ...  La  presencia  de  Dios,  y la  plcnitiul  y la  dicha  «pie  de  aquélla  irradian,  no 
irrumpen  sino  en  el  que  está  vacio  y despojado  de  sí  mismo.  La  dicha  está,  ciertamente,  en 
la  abundancia  y no  en  la  carencia;  pero  está  en  la  abundancia  divina  la  cual  no  se  otorga, 
como  Dios  mismo,  sino  al  alma  (|uc  es  pobre  y vacío”. 

Del  libro:  R.-'l'h.  Calmel  0.1*.,  Selon  L'Evangile. 

Lethielleux,  Paris,  jiágs.  11-14. 


La  Visitación  de  la  Sma.  Virgen 

(Conclusión.  Véase  Rev.  liíbl.  n’  77,  págs.  84-88  y n’  78,  págs.  123-125) 

III.  - LOS  PRODIGIOS 

María  había  aceptado  ser  Madre  de  Dios  y Madre  nuestra.  Era  natural  no 
demorar  en  extender  su  maternal  solicitud  hasta  el  que  debía  ser  uno  de  los  más 
conspicuos  miembros  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  Juan  el  Precursor,  destinado 
a abrir  la  era  mesiánica.  El  Evangelista  describe  con  gráfica  expre.sión  el  apremio, 
el  vigoroso  impulso  de  la  caridad'  levantóse  Ntra.  Sra.  y se  encaminó  presurosa 
para  dar  comienzo  a lo  que  podría  llamarse  la  Primera  Misión  de  María  en  ios 
bogares. 

El  paso  por  Nazaret  de  alguna  caravana,  y esto  bien  pudo  realizarse  al  día 
siguiente  a la  Anunciación,  facilitó  a la  Virgen  el  viaje  a Ain  Karim. 

Cuando  María  salió  de  casa  las  estrellas  iluminaban  aun  las  calles  de  la 
aldea.  En  torno  al  fuego  encendido  en  el  atrio  de  la  posada,  los  viajeros  hablaban, 
comían,  ensillaban  muías  y camellos,  sin  sospechar  que  la  Sma.  Virgen  llevaba  paz, 
luz  y santidad  a ese  patio  agitado  por  las  vulgares  ocupaciones  de  cada  día. 

Una  vez  listas  las  recuas,  los  caravaneros  se  pusieron  en  marcha  mientras  sen- 
tían sus  caras  y vestidos  humedecidos  por  el  fresco  ralente  de  los  amaneceres  de 
abril.  Atravesaron  la  dilatada  llanura  de  Esdrelón  cuyo  verde  tapiz  de  gramilla 
amortiguaba  las  pisadas  de  los  animales;  después  de  medio  día  de  camino  trepaban 
las  fragosas  montañas  de  Samaría  y cruzaban  algunas  hondonadas  cuando  el  sol 
se  hundía  en  el  mar,  tras  las  ondulaciones  de  Sarón,  a esas  horas  teñidas  de  azul. 

Desde  el  fondo  de  los  valles  cavados  al  pie  de  la  carretera  romana  se  veía 
entonces  surgir  afanosamente  un  largo  tul  de  gaza  negra  que  se  desplegaba  más  y 
más,  y muy  pronto  lo  cubría  todo  bajo  su  manto  sombrío.  La  oscura  cortina  subía 
rápidamente,  parecía  apoyarse  vacilante  en  algún  gajo  de  piedra  antes  de  ganar 
altura  meciéndose  suavemente.  Cuando  se  apagó  hasta  el  último  reflejo  del  breve 
ciepúsculo  palestinense,  allá,  en  lo  alto  titilaban  estrellas  como  cirios  encendidos 
ante  el  Dios  Humanado,  cuyo  primer  Tabernáculo  era  María. 

Durante  el  descanso  de  la  noche,  desde  las  montañas  vecinas  descendía  una 
música  ingenua:  eran  los  pastores  que  entretenían  sus  ocios  con  la  flauta  primitiva. 
El  desierto  solitario,  los  estériles  cascarones  de  roca  les  ha  contagiado  algo  de  su 
tristeza:  la  trova  es  monótona  y doliente  como  el  paisaje  privado  de  la  variedad 
y empuje  de  la  vida... 

...Al  cabo  de  cuatro  o cinco  días  de  viaje,  María  entraba  en  el  uadi  Beit  Hanina, 
de  cuya  ladera  meridional,  cubierta  de  viñedos,  higueras,  olivos  y coniferas,  emer- 
gen las  blancas  casitas  de  Ain  Karim. 

El  Pentecostés  de  San  Juan.  “Al  entrar  en  casa  de  Zacarías,  saludó  a Isabel” 

La  recién  llegada  hablaba  con  la  omnipotencia  de  Dios,  pues  así  que  oyó  Isabel 
la  voz  de  su  prima  de  Nazaret  los  prodigios  se  suceden  en  cascada.  En  primer 
lugar,  el  niño  Juan  se  estremeció  de  gozo,  en  el  seno  materno^'*®).  Es  esta  una  indi- 
cación breve  pero  de  riquísimo  contenido.  En  efecto,  el  Arcángel  S.  Gabriel  había 
anunciado  a Zacarías  que  el  hijo  prometido  por  Dios  “sería  lleno  del  Espíritu  Santo 
desde  el  seno  materno”  (1,  15),  es  decir  estando  aun  encerrado  en  éste,  según  la 
traducción  siríaca  del  Sinaí,  la  curetoniana  y Peschitto.  Por  otra  parte,  así  lo  enten- 
dieron y comprobaban  los  parientes  y vecinos  de  la  familia  sacerdotal,  cuando 
exclamaban  fuera  de  sí:  “¿Qué  llegará  a ser  este  Niño?  Pues  en  verdad,  la  mane, 
del  Señor  estaba  con  él”  (1,  66).  Este  imperfecto  de  duración  une  el  pasado  con  la 
situación  presente  que  se  prolongará  en  el  futuro.  San  Juan,  santificado  en  e!  seno 


(35)  S.  Lucas  1,  40. 
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(36)  S.  Luc.  1,  41-44. 
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materno,  parece  haber  gozado  al  mismo  tiempo  del  uso  de  la  razón,  según  se  des- 
prende de  las  palabras  de  Isabel:  “el  Niño  dió  saltos  de  gozo”  (1,  44):  “tuvo  concien- 
cia de  la  llegada  del  Salvador  que  venía  para  purificarlo  antes  de  nacer”^®’^).  San 
Ireneo  lo  afirma  también  deliciosamente:  “habiendo  conocido  al  Señor,  lo  saludó 
alborozado” San  Ambrosio  no  es  menos  elegante  en  su  frase  lapidaria:  “En  Juan 
el  soplo  de  la  gracia  es  anterior  al  soplo  de  la  vida”^®*). 

Muy  probablemente  la  primera  iluminación  que  la  inteligencia  del  Precursor 
recibiera  por  mediación  de  María  fué  una  gracia  permanente  y en  continuo  creci- 
miento. Así  lo  creyeron  los  más  remotos  panegiristas  del  Bautista.  ¿Cuáles  no  habrán 
sido  los  progresos  de  Juan  durante  los  tres  meses  pasados  en  compañía  de  la  Madre 
de  Dios?,  se  preguntaban  admirados  Orígenes^^®)  y San  Ambrosio^'*^^  si  las  prime- 
ras palabras  de  la  Sma.  Virgen  producían  tantos  portentosos  efectos?  La  primera 
comunicación  sensible  del  Espíritu  Santo  mencionada  en  el  Nuevo  Testamento  tuvo 
por  objeto  renovar  interiormente  al  Precursor:  es  la  primera  fiesta  de  Pentecostés. 
“El  alma  de  Juan  se  sintió  inflamada  en  celo  apostólico  y amor  de  Dios  en  incesante 
auge.  El  crecimiento  de  su  caridad  y la  paulatina  perfección  de  sus  actos  le  valían 
nueva  plenitud  de  gracia  infundida  por  Jesús...  .Así  se  explica  por  qué  María  pro- 
longó su  estadía  junto  a Juan”^^'L 

Pentecostés  de  Isabel.  Los  prodigios  obrados  en  el  Precursor  no  nacido  aún 
lejos  de  ser  exclusivos  para  el  primer  hijo  de  María  según  la  gracia,  fueron  más 
bien  anuncio  y preparación  de  otros. 

En  efecto,  nota  el  Evangelista  que  “al  oír  Isabel  la  salutación  de  María,  el  niño 
se  estremeció  de  gozo  en  su  seno,  e Isabel  se  llenó  del  Espíritu  Santo  y exclamó  en 
alta  voz:  Bendita  tú  entre  las  mujeres  y bendito ;es  el  fruto  de  tu  vientre.  ¿De  dónde 
a mí  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  a mí?  Pues  así  como  llegó  a mis  oídos  la  voz 
de  tu  salutación,  el  niño  estremeció  alborozado  en  mi  seno.  Venturosa  tú  porque 
creiste  en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  dijo  de  parte  del  Señor”.  “Incontestablemente, 
comenta  el  P.  Buzy  resumiendo  a Orígenes,  el  saludo  de  María  es  el  principio  de  los 
beneficios  extraordinarios  que  ilustraron  este  día.  Las  palabras  de  Ntra.  Sra.  tuvie- 
ron por  efecto  inmediato  hacer  estremecer  al  Precursor  en  el  seno  materno.  A este 
alborozo  se  debió  a su  vez  la  iluminación  sobrenatural  de  Isabel  que  fué  llena  del 
Espíritu  Santo” 03).  Dado  que  las  mercedes  de  Dios  son  dones  sin  arrepentimiento, 
a los  teólogos  corresponde  ahondar  el  texto  bíblico  y las  en.señanzas  de  la  Tradición 
y decirnos  si  se  puede  atribuir  a San  Juan  una  intervención  en  las  gracias  del 
ministerio  apostólico,  pues  dos  veces  la  Escritura  presenta  al  Bautista  guiando  a las 
almas  bacia  Jesús,  primero  y de  un  modo  oculto  en  Ain  Karim,  y luego,  treinta  años 
más  tarde,  con  voz  potente,  a orillas  del  Jordán.  En  vista  de  estos  hechos,  ¿ejerce 
aún  su  oficio  de  Precursor  preparando  los  caminos  de  la  gracia?  Sería  intere.sante 
y útil  oír  la  autorizada  opinión  de  los  doctos. 

Sea  lo  que  fuere  de  la  misión  de  San  Juan,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  el 
Evangelio  pone  muy  de  relieve  la  eficacia  de  la  presencia  de  María,  renovadora 
de  almas:  el  pecador  se  purifica  de  sus  culpas  y el  justo  acrecienta  su  acervo  de 
perfección.  Así  desde  la  aurora  del  Nuevo  Testamento  queda  establecida  la  Media- 
ción materna  de  Nuestra  Señora. 

San  Lucas  puntualiza  otro  detalle  interesante.  La  Sma.  Virgen  profesaba  un 
culto  a la  discreción:  no  había  revelado  a San  José  el  secreto  divino  ni  probable- 
mente había  pensado  en  comunicar  a sus  parientes  de  Ain  Karim  lo  acontecido  el 
día  de  la  Anunciación:  correspondía  a Dios  tomar  la  iniciativa  de  publicar  el  reciente 
misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo.  Santa  Isabel  tuvo  el  envidiable  privilegio 
de  ser  la  primera  persona  bumana  en  conocerlo  después  del  estremecimiento  del 
pequeño  Precursor.  Llena  del  Espíritu  Santo,  admirada  por  el  ¡n.sos¡)echado  encum- 
bramiento de  su  joven  prima  y agradeciendo  la  atención  de  verla  en  Ain  Karim 


(37)  Orígenes,  Hom.  7,  en  las  obras  de 
S.  Jerónimo,  P.  L.  26,  234. 

(38)  Contra  Hasres.  III,  16;  P.  G.  7,  932. 

(39)  In  Luc.  L.  I,  33;  P.  L.  15.  1547. 


(40)  Iloni.  9 in  Luc. 

(41)  In  Luc.  II,  n.  29. 

(42)  Si.  Jean  Buptiste,  D.  Buzy,  Paris, 
1922,  p.  96. 

(43)  P.  Buzy,  op.  rit.  p.  40. 
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para  luimlarle  las  primicias  de  su  doble  Maternidad  divina  y humana,  la  anciana 
esposa  de  Zacarías  exclamó:  ■‘Hendila  tú  entre  las  mujeres  y bendito  el  fruto  de 
vientre”.  El  fjiro  en  superlativo  relativo  es  sumamente  elogioso:  la  bendición  reside 
en  María  con  plenitud;  más  aun,  está  tan  rebosante  de  gracia  que  desborda  inun- 
dando los  corazones  de  sus  parientes  de  la  montaña,  de  Judá.  Así  pues,  la  Virgen 
de  Nazaret  ha  sido  enaltecido  por  Dios  con  privilegio  sin  rival. 

La  piedad  cristiana,  j)or  su  parte,  no  podía  dejar  caer  en  olvido  palabras  de 
tan  inspirado  encomio,  que  unido  a la  salutación  del  .Arcángel  San  Gabriel,  forma 
la  primera  mitad  de  nuestro  .Ave  María. 

El  relato  evangélico  suministra  otros  detalles  sobre  la  Visitación.  Efectiva- 
mente. añade  San  Lucas  que  Isabel,  muy  benemérita  ante  Dios  por  sus  virtudes, 
se  inclinó  ante  María  como  súbdito  en  ])rescncia  de  su  Reina:  “¿De  dónde  a mí 
que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  a mí?”,  se  preguntaba  emocionada. 

Estas  palabras  rebosantes  de  humildad  que  no  atina  a descubrir  qué  títulos 
podía  invocar  Ain  Karim  para  ser  agraciado  con  el  honor  de  tal  visita,  contiene 
también  la  primera  profesión  de  fe  en  la  divina  Maternidad  de  María.  Si  bien  es 
verdad  que  no  pasa  a veces  de  simple  término  honorífico  equivalente  en  hebreo 
a Adonni,  el  contexto  de  esta  peiícope  indica  con  suficiente  claridad  que  Isabel 
quería  designar  exclusivamente  a Dios:  “Todo  comentario  sería  ocioso,  dice  el 
Rvmo.  P.  Buzy  en  reciente  obra^^^L  El  Señor  para  una  judía  de  esa  época  era  el 
Adonai  del  original  hebreo,  y Kyrios  de  la  versión  de  los  Setenta.  .Adonai  y Kyrios 
son  nombres  divinos;  ambos  designan  a Dios.  La  exclamación  de  Lsabel  equivalía 
a proclamar  la  divinidad  del  Hijo  de  María”. 

Hecha  .su  profesión  de  fe,  prosiguió  la  anciana  prima:  “Venturosa  tú  porque 
has  creído  en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  dijo  de  la  parte  del  Señor”  (v.  45) . 
Este  macarisnio  encumbra  a la  Virgen  de  Nazaret  por  encima  de  todas  las  muje- 
res; beatifica  a María  por  su  fe  perfecta  en  las  palabrs  del  Arcángel  que  le  había, 
primero  ofrecido  la  divina  Maternidad  sin  menoscabo  de  su  virginidad,  y luego, 
revelado  la  futura  grandeza  del  Hijo  de  Dios  Humanado. 

La  felicidad  de  Ntra.  Sra.  desborda  sobre  sus  bijos  de  un  modo  portentoso 
ejerciendo  ya  desde  la  aurora  de  su  Maternidad  su  oficio  de  Medianera  Universal 
de  las  gracias. 

Es  igualmente  digno  de  notarse  que  las  infusiones  del  Espíritu  Santo,  tanto 
la  primera  realizada  en  Ain  Karim,  como  la  segunda  más  solemne  en  Jerusaléa, 
el  día  de  Pentecostés,  tuvieron  lugar  en  presencia  y por  intercesión  de  María, 
indicio  asaz  claro  de  que  la  devoción  al  Paráclito  pre.supone  el  amor  de  nue.stra 
común  Madre. 


EL  MAGNIF¡CAT<^'^^ 

La  Sma.  Virgen  vió  y midió  el  alcance  de  cuanto  Dios  obraba  en  ella  y por 
ella.  Si  una  inspiración  del  cielo  le  había  entonces  impuesto  silencio  sobre  el 
misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo,  ahora  que  su  secreto  ya  no  era  tal,  podía 


(44)  Marie  de  Nazaret,  Edicions  de  l'Eco- 
le,  Paris,  1954,  p.  61. 

(45)  S.  Lucas  1,  46-55. 

(46)  Loisy,  en  1893,  Harnack  y otros  po- 
cos críticos  han  atribuido  el  Magníficat  a 
Santa  Isabel,  apoyándose  en  las  siguientes 
razones:  1)  las  ideas  del  cántico  están  empa- 
rentadas con  el  himno  de  Ana,  madre  de 
Samuel,  así  como  la  situación  de  la  esposa 
de  Elcana  es  similar  a la  condición  de  la 
mujer  de  Zacarías:  eran  estériles  y,  natu- 
ralmente hablando,  debían  carecer  de  hijos. 
2)  En  tres  códices  de  la  Vetus  Latina,  el 
A'ercellensis,  del  s.  IV,  el  Veronensis,  del 
s V,  y el  Rehdigeranus,  del  s.  Vil,  se  lee 
•sta  lección:  “y  dijo  Isabel”.  3)  Nicetas. 


Obispo  de  Remesiana,  en  Dacia,  (335-414) 
pone  el  cántico  en  boca  de  la  madre  de 
S.  Juan:  ‘‘con  los  tres  jóvenes  invitamos  a 
toda  creatura  a bendecir  al  Creador  de  to- 
do, con  Isabel  nuestra  alma  engrandece  al 
Señor”.  4)  Orígenes  en  la  Hom.  VII,  in  Lu- 
cam  (P.  G.  13,  181 7i  se  expresa  así:  “Nota- 
mos que  María  profetiza,  según  vemos  en 
ciertos  textos,  pero  no  ignoramos  que  a 
tenor  de  otros  códices,  estas  palabras  con- 
tienen un  oráculo  de  Isabel”. 

La  opinión  de  esos  críticos  es  una  excen- 
fiicidad,  secreción  del  prurito  de  novedades 
que  el  tiempo  y la  razón  han  descartado 
definitivamente,  pues  todos  los  manuscritos 
griegos,  siríacos,  coptos  y latinos  (excep 
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dar  rienda  suelta  a los  sentimientos  de  admiración  y gratitud  acumulados  en  su 
alma.  Improvisó,  pues,  un  himno  en  lenguaje  rítmico  y saturado  de  reminiscen- 
cias bíblicas^^®^ 

Este  brocado  de  sentencias  y alusiones  de  la  Escritura,  muy  lejos  de  parecer 
exótico  como  labor  de  taracea  o de  centón,  se  presenta,  por  el  contrario,  galano, 
henchido  de  unción  y de  natural  oportunidad. 

Desviando  de  sí  las  alabanzas  para  enderezarlas  hacia  el  Hacedor  de  todo 
bien,  María  pronunció  un  himno  en  el  que  no  es  fácil  distinguir  varias  estrofas; 
los  intérpretes  hablan  de  dos,  tres,  cuatro,  cinco  y más...  Por  mi  parte,  creo  muy 
acertada  la  siguiente  división  cuatripartita  del  P.  Alejo  Médebielle. 

1^  estrofa  (S.  Luc.  1,  46-48*). 

“Mi  alma  glorifica  al  Señor^^’\  y mi  espíritu  se  estremece  de  júbilo  en  Dios 
mi  Salvador^^®\  porque  ha  mirado  la  bajeza  de  su  sierva”^*®^ 

María  celebra  la  grandeza  de  Dios  que  detuvo  sus  ojos  en  la  modesta  condi- 
ción de  su  sierva.  La  palabra  “humildad”  conocida  por  César  y Cicerón,  deriva 
de  “Humus”,  tierra,  y designa  Jo  que  está  al  nivel  del  suelo;  metáf oricamente 
significa  estado  de  pobreza,  carencia  de  mérito.  Nuestra  Señora  no  cayó  en  el 
refinado  orgullo  de  pretender  que  Dios  hubiese  mirado  complacido  su  humildad, 
pero  al  hablar  como  hizo,  “practicó  esa  virtud”,  dice  el  P.  Lagrange,  citando  a 
Maldonado^®®^ 

Los  descubrimientos  contemporáneos  a orillas  del  Mar  Muerto  permiten  esta- 
blecer que  humildad,  bajeza,  modesta  condición  o pobreza  era  una  virtud  caracte- 
rística de  una  categoría  de  Judíos  piadosos,  desprendidos  de  sí  mismos  y consa- 
grados a Dios:  “Considerada  así,  dice  el  P.  Buzy<®^\  la  pobreza  es  tanto  humildad 
y piedad  como  privación  y desprendimiento  de  los  bienes  de  este  mundo”. 

2^  estrofa  (v.  48'’-50).  “Desde  ahora  todas  las  generaciones  me  llamarán 
bienaventurada^®®)  por  que  el  Omnipotente  cuyo  nombre  es  Santo^®®)  ha  obrado 
en  mí  grandes  cosas*®"*),  y su  misericordia  perdura  de  generación  en  generación 
sobre  los  que  le  temen”*®®). 

Como  respuesta  a las  felicitaciones  de  Isabel,  la  Virgen  de  Nazaret  atribuye 
toda  la  gloria  a la  iniciativa  y misericordia  de  Dios,  sin  ocultar  por  ello  su  con- 
vencimiento de  que  con  el  correr  de  los  siglos  todos  los  pueblos  la  proclamarán 
la  más  excelsa  de  todas  las  creaturas.  A decir  verdad  estas  palabras  parecen  in- 
creíbles en  boca  de  quien  se  declaró  modesta  sierva  del  Señor;  humanamente  ha- 
blando sólo  podían  inspirarlas  el  delirio  o la  locura.  Pues  bien  el  obediente  por- 
venir confirmó  el  presagio:  esa  doncella  de  Galilea,  desconocida  hasta  entonces  de 
sus  compatriotas  y contemporáneos,  aparece  hoy  encumbrada  en  el  pináculo  de  la 
gloria  del  cual  nunca  bajará. 

3^  estrofa  (v.  51-53).  “Dios  manifestó  el  poder  de  su  brazo;  desbarató  a los 
que  alimentan  en  su  corazón  pensamientos  de  orgullo*®®);  derribó  de  sus  tronos 
a los  poderosos  y exaltó  a los  humildes*®^);  colmó  de  bienes  a los  hambrientos 
y a los  ricos  despidió  vacíos”*®®). 

Los  seis  verbos  de  esta  perícope  están  en  aoristo:  las  maravillas  del  pasado 


tiiados  los  tres  mentados)  y la  unánime 
tradición  cristiana  atribuyen  el  Magníficat 
a Ntra.  Sra.  Por  su  parte,  el  contexto  con 
firma  nuestro  aserto.  En  efecto,  ¿cómo  po- 
dría Isabel  cantar  sus  propias  grandezas  en 
presencia  de  María,  tan  superior  a cualquier 
cieatura  y,  hace  un  instante  proclamada 
bendita  en  todas  las  mujeres?  Si  estas  ra- 
zones de  derecho  no  fueran  suficientes,  se 
podría  añadir  el  argumento  de  los  hechos: 
“todas  las  generaciones  me  llamarán  bien- 
aventurada” (v.  48).  El  obediente  porvenir 
realizó  esa  profecía  en  la  Joven  Virgen  Ma- 
die:  no  hay  siglo  ni  categoría  humana  que 
no  celebre  las  glorias  de  María. 


(47)  .Salín.  32,  4. 

(48)  llahacuc  3,  18;  Salm.  34,  9;  I Sam. 
2.  1;  Isaías  61,  10;  Salm.  31,  8. 

(49)  Gén.  29,  32;  I .Sam.  2,  11;  .Salm.  31,  8. 
(.'iO)  Evang.  según  S.  Lucas,  p.  47. 

(51)  Ruzy,  Op.  cit.  p.  69. 

(52)  Gén.  30,  13. 

(53)  Salmo  110,  9.  I 

(54)  Deut.  10,  21.  1 

(55)  .Salm.  102,  17. 

(.56)  .Salín.  88,  11. 

(.57)  Eccli.  10,  17;  Job  5,  11;  Salm.  147,  6. 
(58)  .Salmo  106,  9;  I Sam.  2,  5 b. 
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de  Israel  se  renuevan  en  el  Misterio  de  la  Encarnación:  desechando  a los  poten- 
tados y ricos.  Dios  ensalza  a los  pequeños,  generalmente  olvidados  y despreciados. 
Nadie  sospechaba  que  Su  Divina  .Majestad  profesara  marcada  preferencia  por  la 
Virgen  de  Nazaret. 

4*  estrofa  (v.  54-55).  “V'ela  por  Israel  su  siervo,  acordándose  de  su  miseri- 
cordia, según  la  palabra  dicha  a Abrahán  y a su  estirpe  para  siempre”^®*^ 

El  Señor  vela  por  todos  los  creyentes  de  todas  las  naciones,  pues  éstos  .son  los 
verdaderos  hijos  de  Abrahán  a quienes  María  comunicará  la  nueva  Vida  que  siente 
bullir  dentro  de  sí.  Los  efectos  saludables  de  la  intervención  divina  serán  durables, 
dado  que  “los  dones  de  Dios  son  sin  arrepentimiento”^®®!. 

Todo  el  Cántico  de  María  desbordó  de  los  labios  de  Nuestra  Señora  como  to- 
rrente represado  que  rebasa  los  diques.  Apenas  oyó  las  albricias  de  Isabel,  la 
madre  del  Redentor  ensalzó  al  Hacedor  de  todo  bien,  con  palabras  que  derriban 
los  parapetos  tras  los  cuales  se  atrinchera  el  mundo  materialista.  Creían  los  judíos 
que  la  gloria  y munificencia  de  Dios  estaban  vinculadas  al  triunfo  terreno;  María, 
en  cambio,  comprueba  que  las  fuentes  de  la  gracia  se  vierten  en  abundancia  sobre 
quienes  el  oro  y la  plata  se  muestran  huidizos  o esquivos. 

Desde  el  punto  de  vista  redaccional,  débese  recordar  que  tanto  el  atavío 
poético  cuanto  la  estructura  métrica  derivan  en  parte  del  conocimiento  que  la 
Madre  de  Dios  tenía  de  la  Escritura,  y,  en  parte  también,  del  genio  oriental.  En 
efecto,  el  israelita  estaba  familiarizado  desde  la  infancia  con  el  ritmo  del  parale- 
lismo hebreo  de  los  Libros  Santos;  la  poesía,  lenguaje  de  impresiones  vehementes, 
surge  rápida  y jubilosa  de  boca  del  payador  americano,  y,  de  labios  de  la  almea 
musulmana  c de  la  heroína  bíblica.  En  la  hagiografía  contemporánea  se  citan! 
incontables  casos  de  improvisaciones  poéticas  debidas  a personas  sencillas  pero 
muy  adelantadas  en  la  vida  mística.  Así  Sor  María  de  Jesús  Crucificado,  Hermana 
Coadjutora  del  Carmen  de  Belén,  prorrumpía  súbitamente  en  cantos  líricos  cuyas 
frases  se  sucedían  con  tal  prisa  que  las  taquígrafas  no  siempre  conseguían  lomar 
nota  de  todo. 

El  himno  de  acción  de  gracias  entonado  en  Ain  Karim  recuerda  que  la  histo- 
ria de  Israel  es  una  narración  de  las  misericordias  divinas. 


EXPECTACION  DE  LAS  DOS  MADRES 

Los  tres  meses  transcurridos  en  casa  de  los  primos  de  Ain  Karim  fueron) 
novedosos  para  la  historia  humana.  En  efecto,  hechas  Madres  por  intervención  de 
Dios,  María  e Isabel  conocían  el  nombre  y la  misión  de  los  dos  hijos  del  milagro; 
las  dos  Madres  sabían  que  llevaban  dentro  de  sí  el  porv'enir  de  la  humanidad, 
Juan  el  Precursor  y Jesús  el  Redentor  del  mundo.  En  medida  diversa,  ambas 
Madres  se  sentían  Madres  de  todos. 

Pese  a la  opinión  del  P.  Lagrange  que  hace  regresar  a María  antes  del  alum- 
bramiento de  Isabel,  me  permito  creer  que  Ntra.  Señora  asistió  al  Nacimiento  de 
San  Juan,  le  prodigó  los  cuidados  delicados  exigidos  por  el  recién  nacido,  vistió 
al  pequeño,  lo  llevó  en  brazos,  lo  hamacó  para  adormecerlo,  en  previsión  de  lo 
que  pronto  haría  a Jesús.  Convenía  que  aun  en  esos  detalles  tan  humildes,  Juan 
preludiara  a Jesús  de  quien  era  el  Precursor  y anuncio. 

Quedóse  la  Madre  de  Dios  en  Ain  Karim  unos  tres  meses  y luego  regresó  a 
su  Casa  de  Nazaret,  feliz  de  haber  cumplido  su  primera  misión  santificador. 

.Adrogué.  Juan  C.  Craviotti,  S.  C.  J. 


(59)  Salmo  87,  2-3;  Gén.  17,  9;  Deut.  7,  8; 
Salmo  17,  51;  Miqueas  7,  20;  Salmo  131,  11. 


;60)  Rom.  11,  29. 
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“Jesús  nunca  tuvo  intención  de  que  se  diera  culto  a María,  sino  sólo  a é!; 
pues,  en  ninguna  parte  de  su  Palabra  vemos  ni  asomo  de  tal  deseo,  al  paso  que 
sí  vemos  que  lo  reprende  con  bastante  energía.  En  una  ocasión  una  mujer  le  dijo: 
“Bienaventurado  el  vientre  que  te  trajo  y los  pechos  que  mamaste”;  esto  era  dar 
mucho  menos  culto  del  que  hoy  se  da  a María...  Esto,  no  es  en  manera  alguna 
aprobar  el  culto  a la  Madre,  antes  dice  que  son  más  bienaventurados  los  que  como 
María  oyen  la  Palabra  de  Dios  y la  guardan.  Aquí  como  usted  ve,  el  mismo  Jesús 
dice  que  son  bienaventurados  los  que  oyen  su  Palabra  y la  guardan,  antes  que  el 
vientre  que  le  tuvo  y los  pechos  que  le  sustentron.  Si  Jesús  hubiera  deseado  que 
su  Madre  fuese  objeto  del  culto  que  la  Iglesia  Católica  Romana  hoy  le  da,  lo 
habría  dejado  consignado  en  algún  pasaje... 

“La  Iglesia  de  Jesucristo  no  puede  hacer  más  de  lo  que  la  Sagrada  Escritura 
le  ordena,  y puesto  que  esto  no  se  halla  en  la  Biblia,  no  debe  practicarlo’’^^!. 

El  libro  que  acabo  de  citar  es  un  libro  bíblico  novelado  lleno  de  calumnias 
injuriosas  y de  ridiculeces  contra  la  Iglesia  y sus  sacerdotes,  a los  cuales  pre- 
senta como  unos  ignorantes  en  materias  escriturarias.  Según  este  protestante,  y 
según  todos  los  protestantes  de  mala  fe,  parece  que  el  Señor  con  las  palabras 
que  trae  San  Lucas  en  su  capítulo  II,  ver.sículo  28  afirmara  que  María  no  es 
bienaventurada  precisamente  por  ser  su  Madre  o sea  Cristo  negaría  el  culto  a 
María,  las  excelencias  que  los  católicos  predican  de  María.  Así  ellos.  Pero  nos- 
otros como  católicos  les  vamos  a demostrar  exactamente  lo  contrario.  Cristo 
confirma  la  alabanza  tributada  por  la  mujer  a su  Madre  y proclama  bienaventu- 
rada a su  Madre  Santísima.  Ella  es  feliz  por  ser  la  Madre  de  Dios,  pero  más 
dichosa,  inmensamente  más  dichosa,  por  ser  fiel  cumplidora  de  la  divina  volun- 
tad, por  guardar  y practicar  las  enseñanzas  de  su  Hijo.  Vamos,  por  consiguiente, 
a defender  la  posición  católica,  basándonos  en  argumentos  ligurosamente  cientí- 
ficos y de  autoridad.  ¿Cuáles  son  esos  arguentes?  Los  podemos  agrupar  en  dos 
categorías:  lo  que  nos  enseña  la  misma  Biblia,  y lo  que  respecto  del  lugar  de  ma- 
rras enseñan  los  Santos  Padres  y otros  comentadores  católicos. 

Pero  antes  de  proseguir,  será  necesario  poner  aquí  la  traducción  del  texto 
lucano  que  nos  ocupa.  Podríamos  vertir  así  el  vers.  27: 

“Y  aconteció  que  diciendo  él  estas  cosas,  levantando  la  voz  una  mujer  de 
entre  la  muchedumbre,  le  dijo:  Bienaventurado  el  vientre  que  te  trajo  y los  pechos 
que  mamaste.”  Luego  viene  la  respuesta  de  Jesús  en  el  versículo  28:  “El  empero 
dijo:  Bienaventurados  más  bien  los  que  escuchan  la  palabra  de  Dios  y la  guardan”. 

Estos  dos  versículos  se  hallan  solo  en  San  Lucas  y se  leen  en  el  bZvangelio  del 
tercer  domingo  de  cuaresma  como  terminación  del  mismo  y en  varias  fiestas  de 
la  Santísima  Virgen.  Hechas  estas  breves  aclaraciones  pasemos  a estudiar  los  argu- 
mentos que  afirman  que  Cristo  en  manera  alguna  qui.so  rebajar  la  dignidad  de 
su  Madre  ni  mucho  menos  prohibir  que  se  le  tributara  culto  j honra  especial. 

A)  ATiGUMHNTOS  BIBIJCOS:  Estos  arguiuontos  nos  lo  proporcionan  el  estu- 
dio de  las  palabras  mismas  del  sagrado  texto,  el  contexto  remoto  de  este  pasaje, 
y la  intención  de  Cristo  en  su  resj)uesta  a la  mujer. 

a)  Crítica  textual:  El  que  de  mis  lectores  quiera  ampliar  sus  conocimientos 
críticos  puede  acudir  a las  ediciones  críticas  del  N.  Testamento,  al  P.  Merk,  por 
ejemplo,  al  calcem  pag.  La  palabrita  con  la  cual  Cristo  comienza  la  respuesta  a la 
mujer  es  menoun.  Esta  palabra  .se  descompone  en  rnen  y aun.  La  primera  quiere 
expre.sar  una  afirmación  de  lo  que  .se  trata:  ciertamente...  La  segunda  es  una  con- 
clusión, una  transición.  Este  adverbio,  compuesto  de  dos  ])artículas,  tiene  dos 

(1)  Pc])a  y la  Virgen,  por  Emilio  Martínez,  Eclit.  Reforma,  México,  1).  F.,  pág.  32  ss. 
gi)ia  .32  ss. 
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sentidos:  1)  aseveración,  asenso,  confirmación:  profecto,  reveía,  vero,  ccrte,  inimo 
potius.  2)  corrección,  supleción,  enmienda,  restricción:  immo,  immo  vero,  immo 
potius  Así  ocurre  en  Rom.  9,  20;  10,  18;  Phil.  3,  8.  ¿Qiié  sentido  tendrá  en  Lucas 
11,  28?  Comentando  este  pasaje  en  el  primer  sentido  lo  entienden  muchos  católicos 
y protestantes.  Cristo  confirmaría  la  afirmación  de  la  mujer.  En  el  segundo  lo 
interpretan  muchos  acatólicos,  como  si  fuera:  al  contrario.  Cristo  corregiría  la 
afirmación  de  la  mujer. 

Algunos  códices,  como  puede  verse  en  las  ediciones  críticas  del  Nuevo  Testa- 
mento, corrigen  y colocan  menoiinge,  es  decir,  agregan  una  sílaba  (ge)  al  adver- 
bio precedente;  pero  el  sentido  permanece  invariable,  porque  ge  es  una  afirmación 
mayor,  que  da  más  fuerza  a lo  que  afirma  el  adverbio  menoun.  Pero  es  más 
probable  la  lección  que  trae  menoun  por  leerse  en  los  óptimos  códices.  Algunos 
códices  de  la  antigua  versión  latina  lo  omiten,  al  igual  que  algunas  versiones;  pero 
críticamente  debe  admitirse,  porque  así  lo  exige  la  razón  crítica  y el  mismo  texto, 
hay  otros  cambios  sin  importancia  para  nuestro  propósito,  y por  eso  no  hacemos 
hincapié  en  ellos.  Según  eso,  ¿qué  quiere  decir  nuestro  versículo?  ¿Cristo  rechaza 
o más  bien  acepta  la  alabanza  dirigida  a su  Madre?  Cristo  acepta  la  alabanza  de 
la  entusiasmada  mujer  y añade  algo  nuevo,  tributando  nuevos  elogios  a su  Madre. 

María  es  dichosa  por  ser  Madre  de  Dios,  pero  más  dichosa,  inmensamente  más 
dichosa,  por  ser  santa  Madre  de  Dios. 

b)  Cristo  no  podía  rechazar  el  culto  a su  Madre,  porque  varias  veces  se  dice 
en  el  Evangelio  que  María  es  bienaventurada,  dichosa,  feliz,  por  ser  la  Madre  de 
Dios.  Por  ejemplo,  leemos  en  Lucas  1,  42  s.:  Bendita  tú  entre  las  mujeres...  Más 
adelante:  Bienaventurada  tú  que  has  creído^"^  He  aquí  pues  que  desde  ahora  me 
felicitarán  todas  las  generaciones,  porque  ha  hecho  en  mí  grandes  cosas  el 
poderoso^^l.  Ahora  bien,  si  Cristo  hubiera  querido  decir  aquí  lo  contrario  estaría 
en  abierta  contradicción  con  esos  otros  lugares  de  la  Biblia.  ¿Es  esto  posible?  No. 
Luego,  si  los  demás  lugares  son  claros,  como  lo  son,  debemos  dar  alguna  explica- 
ción a este  lugar  que  parece  no  serlo  a primera  vista.  María  es  feliz  j)or  ser  Madre 
de  Dios. 

c)  Cristo  quiso,  finalmente,  dar  a entender  a los  hebreos,  inclinados  a glo- 

riarse de  su  origen  abrahamítico  y no  de  su  descendencia  espiritual  por  la  fe  de 
aquel  gran  P.atriarca<'*\  que  María  no  debía  ser  tenida  por  dichosa  sólo  por  ha- 
berle dado  el  ser  o naturaleza  humana,  sino  porque  estaba  llena  de  gracia,  porque 
realmente  ella  fué  fiel  en  escuchar  y practicar  las  enseñanzas  de  su  Hijo  Divino.  ^ 

Dice  en  efecto  San  Lucas  que  María  guardaba  todos  los  hechos  y dichos  del  naci- 
miento de  su  Hijo  y los  revolvía  en  su  mente^^^  Lo  mismo  nos  dirá  luego  de  haber 
encontrado  al  Niño  .Jesúsí®L  Y sabemos  que  Isabel  la  había  felicitado  por  su  fe^’\ 

De  manera  que  estudiando  sin  prejuicios  el  texto  en  cuestión  juntamente  con 
el  contexto  remoto  y la  intención  de  Cristo,  vemos  claramente  que  el  Señor  en 
nada  qui.so  rebajar  el  culto  tributado  a su  Madre  por  boca  de  la  mujer,  sino,  al 
contrario,  añadir  algo  nuevo,  hacer  una  aclarción  a sus  oyentes  y a la  misma  mujer. 

B)  ARGUMENTOS  PATRISTICOS:  Quiero  entresacar  solamente  algunos  testi- 
monios de  escritores  eclesiásticos  antiguos  y modernos  que  han  interpretado  recta- 
mente a Lucas  11,  28. 

a)  Santos  Padres:  San  Agustín  nos  dice:  lude  felix,  quia  Verbum  Dei  custo- 
dit^®L  Con  estas  palabras  el  Santo  Padre  nos  quiere  decir  que  María  fué  mucho 
más  dichosa  por  haber  puesto  en  práctica  la  doctrina  de  su  Hijo  que  por  haber 
sido  Madre  de  Dios.  Exactamente  lo  que  nos  dice  Jesús  en  nuestro  pasaje.  Dice  en 
' otro  lugar:  María  fué  más  feliz  recibiendo  la  fe  de  Jesús  en  su  corazón  que  conci- 

^ hiendo  en  su  seno  virginal  la  carne  de  Jesús.  Beatior  ergo  Maria  percipiendo  fidem 

Christi  quam  concipiendo  carnem  Christi. 


(2)  Le.  1,  45. 

(6)  Le.  2,  51. 

(3)  Le.  1,  48  s. 

(7)  Le.  1,  42-45. 

/■ 

(4)  Cfr.  Epist.  ad  Rom. 

(8)  Ag.  PL.  35,  1468;  in  Johann.  tract, 

(5)  Le.  2,  19. 

10,  3. 
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San  Juan  Crisóstomo  escribe:  Si  María  no  hubiera  escuchado  y observado  la 
palabra  de  Dios,  su  maternidad  corporal  no  la  habría  hecho  bienaventurada. 
Nuestro  Señor  no  habló  así  para  renegar  de  su  Madre,  sino  que  quiso  mostrarnos 
que  a Ella  de  nada  le  hubiera  servido  darlo  a luz  si  no  hubiera  sido  muy  \irtuosa 
y fiel.  Non  fuit  hoc  responsum  repudiantis  matrem,  sed  ostendentis  quod  nihil  ei 
partus  profuisset,  nisi  valde  bona  et  fidelis  fuisset^®).  Estos  dos  Padres  de  la 
antigüedad  cristiana  reflejan  el  sentir  del  oriente  y el  occidente  patrístico  sobre  el 
pasaje  lucano  de  marras.  Según  ellos,  por  consiguiente,  Jesús  no  rechaza  las 
alabanzas  dirigidas  a su  Madre,  sino  que  declara  la  verdadera  dicha  de  María 
consistente  en  la  fiel  observancia  de  las  enseñanzas  de  su  Hijo. 

b)  Teólogos:  No  quiero  acumular  aquí  testimonios  inútilmente.  Traigo  sola- 
mente a Santo  Tomás  y a San  Buenaventura  como  testigos  del  hecho.  El  primero, 
nos  presenta  varios  testimonios  de  los  Santos  Padres,  entre  ellos  la  autoridad 
indiscutible  del  Crisóstomo  que  acabamos  de  ver,  y del  Venerable  San  Beda  que 
veremos  luego.  San  Buenaventura  nos  dice:  Como  si  dijera:  no  sólo  es  bienaven- 
turada María  por  ser  Madre,  sino  también  más  bienaventurada  por  observar  las 
enseñanzas  de  su  Hijo. 

c)  Exégetas:  Desde  luego  todos  los  exégetas  católicos  están  de  acuerdo  en  la 
interpretación  del  presente  pasaje  lucano.  Podríamos  leer  lo  que  a este  respecto 
nos  dicen:  Canisio,  Knabenbauer,  Eutimio,  Jansenio,  Maldonado,  Willam.  San 
Beda  decía  en  su  tiempo:  Multo  beatior,  quia  ejusdem  (Verbi)  semper  amandl 
custos  manebat  aeterna^^®^ 

De  manera  que  estos  pocos  testimonios  aducidos  de  los  Padres  antiguos  y 
de  los  teólogos  y comentadores  modernos  son  suficientes  para  explicar  la  posición 
católica  de  Lucas  11,  28. 

En  conclusión:  podemos  decir  que  la  tradición  católica  de  20  siglos  de  exis- 
tencia unida  a la  recta  inteligencia  del  texto  sagrado,  nos  enseña  lo  siguiente?, 
María  es  bienaventurada  por  ser  Madre  de  Dios,  pero  es  más  dichosa  porque  cum- 
plió la  voluntad  divina,  porque  observó  la  doctrina  de  su  Hijo,  porque  fué  santa 
Madre  de  Dios.  Jesús  no  rehúsa  la  bienaventuranza  dirigida  a su  Madre,  sino  que 
la  aprueba  y añade  algo  nuevo  de  interés  para  todos,  sobre  todo,  para  los  judío.s, 
acostumbrados  a pavonearse  de  los  lazos  de  la  carne  y de  la  sangre.  También  la 
Iglesia  cree  más  feliz  a María  por  su  fidelidad,  es  decir,  por  su  santidad  conve- 
niente a ser  Madre  de  Dios  que  por  ser  Madre  de  Jesús  según  su  carne.  Jesús  no 
niega  la  afirmación  de  la  mujer,  pero  agrega  algo.  Jesús  no  desprecia  a la  Madre, 
sino  que  afirma  que  de  nada  le  serviría  a María  el  ser  Madre,  si  no  fuera  fiel  cum- 
plidora de  su  voluntad  divina.  Jesús  quiso  manifestar  la  excelencia  de  los  que 
cumplen  la  voluntad  de  Dios,  lo  mismo  que  lo  hizo  en  Mateo  12,  50,  cuando  dijo: 
Porque  todo  aquel  que  hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos,  ese 
es  mi  hermano  y hermana  y madre;  y en  Lucas  8,  21,  cuando  dijo:  Mi  madre  y 
mis  hermanos  son  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios  y la  ejecutan. 

Por  tanto,  lector,  ni  la  misma  Virgen  Sma.  fuera  dichosa  y digna  de  alabanza 
si  no  fuera  fiel  discípula  de  Jesús.  No  son  los  favores  los  que  hacen  santa  a una 
persona,  sino  la  correspondencia  a esos  favores,  o.  como  dirían,  los  teólogos,  no 
son  las  gracias  gratis  datae  que  se  dan  en  orden  a la  santificación  de  los  demás, 
sino  las  gracias  gratum  facientes,  que  se  conceden  en  orden  a la  propia  santifica- 
ción, las  que  hacen  grata  a una  persona  delante  de  Dios.  No  niega  tampoco  Jesús, 
como  pudiera  pensar  alguno,  ni  desprecia  los  lazos  de  la  carne  y de  la  .sangre, 
pero  aprecia  más  los  lazos  espirituales^^^^  Jesús  ya  había  dado  una  respuesta 
substancialmente  idéntica  cuando  le  dijeron  que  estaban  su  Madre  y sus  parientes 
y (|ue  querían  hablarle.  El  contestó  que  su  Madre  y sus  parientes  eran  todos  aque- 
llos que  le  escuchaban H2). 

De  modo  que  con  estas  breves  explicaciones,  católico,  que  esto  lee.s,  tienes 
razones  j)ara  defenderte  contra  los  protestantes  que  atacan  la  dignidad  de  nuestra 


(ú)  Iloin.  in  Mntth.  4.’>. 
(10)  L.  3,  cap.  40,  in  Le. 


(11)  Cfr.  Mr.  3.  34  s. 

(12)  Mt.  12.  46-50. 
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Madre,  que  enseñan  que  Cristo  prohibió  dar  culto  a Muría,  como  enseñó,  por 
ejemplo,  el  impío  Calvino,  quien  afirmó  que  Cristo  negara  que  su  Madre  fuera 
bienaventurada,  sino  por  el  contrario  esa  afirmación  de  Jesús  en  nada  perjudica 
a la  dignidad,  a la  grandeza,  y a la  gloria  de  María,  que  es  la  agraciada  por  exce- 
lencia, la  bendita  entre  las  mujeres,  la  graciosa  por  antonomasia,  la  colmadamente 
favorecida,  la  fiel  discípula  de  su  Divino  Hijo.  Y podemos  sacar  como  corolario 
esta  conclusión:  somos  dichosos  los  que  escuchamos  la  palabra  de  Dios  y la  pone- 
mos en  práctica,  mucho  más  dichosos,  que  los  que  reciben  grandes  favores  del 
cielo  y no  se  santifican  con  ellos.  María  es  merecedora  de  nuestro  amor  y acreedo- 
ra a nuestro  culto  por  haber  sabido  ser  fiel  y santa  Madre  de  Jesús. 


26  de  enero  de  1956. 


P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSIi. 
•Montevideo  (República  O.  del  Uruguay) 


CON  LA  SANTISIMA  VIRGEN  (Cita) 

“María  guardaba  todo  esto  y lo  meditaba  en  su  corazón"  (Le.  2,  19).  Hay  un  ser  que 
ha  comprendido  el  Evangelio  mejor  que  los  Evangelistas  y aun  que  el  mismo  Juan,  el 
discípulo  bienamado:  es  la  Santísima  Virgen,  Madre  del  Hijo  de  Dios,  el  cual  esperó  su 
respuesta  para  encarnarse. 

Ella  conocía  los  pensamientos  del  corazón  de  Jesús  de  un  modo  singular  y único. 
El  Espíritu  Santo,  quien  la  hizo  esposa  suya.  La  instruyó  silenciosamente  en  lo  que  los 
misterios  del  Amor  Divino  tienen  de  hondura  y obscuridad.  La  efusión  del  Espíritu  en 
el  día  de  Pentecostés,  gracias  a la  cual  los  Apóstoles  comprendieron,  predicaron  y ano- 
taron los  secretos  del  Evangelio,  la  obtuvo  su  plegaria. 

Su  papel  en  el  Evangelio  y en  la  evangelización  no  es  el  de  los  Apóstoles,  es  más 
recóndito:  ella  es  mujer,  (la  mujer  bendita),  pero  su  misión  es  infinitamente  más  elevada: 
debía  ser  Madre  de  Dios. 

No  hay  cosa  más  natural  que  recurrir  a la  Santísima  Virgen  para  lograr  la  inteligen- 
cia del  mensaje  de  su  Hijo.  No  cabe  duda,  de  que  es  el  Espíritu  Santo  quien  nos  intro- 
duce en  toda  la  verdad  evangélica,  pero  lo  realiza  movido  por  la  plegaria  de  su  Esposa. 

Lo  que  ella.  Madre  del  Salvador  que  es,  nos  revelará  a través  del  Evangelio  es  que 
la  gracia  de  la  salvación  no  faltará  jamás  al  mundo,  que  su  Hijo  es  nuestro  “Jesús”,  el 
Salvador,  que  es  nuestro  “Emmaniiel”,  el  “Dios  con  nosotros”,  que  El  en  las  situaciones 
más  humillantes  o más  cruelmente  humanas  estará  indefectiblemente  presente.  Esto  lo 
sabe  ella  muy  bien . . . ella  que  ha  permanecido  siempre  unida  al  Salvador  en  todas  las 
etapas  de  su  vida . . . desde  la  concepción  virginal  hasta  la  sepultación  de  su  Hijo,  desde 
la  cuna,  la  huida  a Egipto  y el  primer  milagro  de  Caná  hasta  las  tinieblas  del  Viernes 
Santo  y hasta  la  gloria  de  la  resurrección  ...  La  salud  no  faltará  jamás  al  mundo.  He 
aquí  de  lo  que  nos  persuade  la  Santísima  Virgen  . . . 

“Interpretando  el  Evangelio  con  la  Santísima  V'irgen,  no  habrá  nada  de  sueños,  nada 
de  irrealismo,  ni  para  endulzar  ni  para  endurecer  los  textos,  porque  ella  conoce  la 
“cualidad”  de  la  Encarnación  y de  la  Redención,  conoce  el  sentido  auténtico  de  los 
misterios.  Nada  es  tan  real  ni  nada  tan  puro  como  la  alegría  del  Verbo  de  Dios  hecho 
hermano  nuestro,  como  sus  condiciones  modestas  y pobres  de  vida,  como  su  agonía  dolo- 
rosísima.  Y este  destrozamiento  supremo  de  su  Pasión  y de  su  Muerte  fué  aun  más 
necesario  para  la  liberación  de  los  hombres  que  su  vida  oculta  y que  su  ministerio  público. 

Gracias  a su  unión  con  Jesús,  la  Virgen  María  nos  hará  comprender  el  misterio  de 
los  gozos  del  Señor,  de  sus  dolores  y de  su  gloria;  nos  enseñará  el  secreto  de  una  alegría 
simple,  respetuosa,  abierta  a la  desdicha  y a los  desdichados,  el  secreto  de  una  vida  humilde 
y misericordiosa,  y ante  todo,  el  secreto  de  un  amor  que  con  toda  franqueza  reconoce  el 
sacrificio  y la  muerte  como  condiciones  indispensables  para  nosotros,  en  una  palabra,  ella 
nos  enseñará  el  Evangelio  real  con  toda  su  pureza  humana  y divina”. 

Del  libro:  R.-Th.  Calmel  O.P.,  Selon  L’Evangile. 

Lethielleux,  Paris,  1952,  págs.  107-199. 


SECCION  PREGUNTAS 


¿Volverá  Juan  Evangelista  con 
Elias  y Enoc? 

Las  palabras  que  dice  Jesús  a S.  Pedro  refiriéndose  a San  Juan;  “Sic  eum  volo 
manere  doñee  veniam,  quid  a te?  Tu  rae  sequere.  Exiit  ergo  serrao  iste  Ínter  fratres 
quia  discipulus  ille  non  moritur.  Et  non  dixit  ei  Jesús;  non  raoritur;  sed,  sic  eum 
volo  manere,  doñee  veniam,  quid  ad  te?  (Juan  21,  22). 

Si  me  place  que  él  se  quede  hasta  mi  vuelta,  ¿qué  te  importa  a tí?  . . . Tú  sí- 
gueme. Así  se  propagó  entre  los  hermanos  el  rumor  de  que  este  discípulo  no  había 
de  morir.  Sin  embargo  Jesús  no  le  había  dicho  que  él  no  debía  morir,  sino;  Si  me 
place  que  él  se  quede  hasta  mi  vuelta,  ¿qué  te  importa  a tí?  Motivan  esta  discusión. 

El  griego  lleva  el  mismo  sentido  de  afirmación:  ean  autón  telo  ménein,  eos 
érjomai . . . S.  Jerónimo  tradujo  contra  Joviniano:  Si  sic  eum  volo  manere  . . . Pero 
la  Vulgata  y el  griego  lo  traen  en  sentido  afirmativo.  Los  autores  notan  que  en  grie- 
go el  si  con  verbo  en  indicativo,  denota,  no  duda,  sino  afirmación. 

Del  examen  del  texto  parece  deducirse  que  S.  Juan  ha  de  permanecer  hasta  la 
segunda  venida  o Parusía  del  Señor;  pero  como  luego  se  dice  que:  no  dijo  Jesús  que 
Juan  no  morirá,  se  ha  tratado  de  conciliar  ambos  textos  diciendo  que  si  bien  Juan 
murió,  debe  haber  resucitado  en  seguida  o resucitará  cuando  venga  la  Parusía 
del  Señor. 

Maldonado  resume  las  diversas  sentencias  de  los  Padres  en  dos:  1)  Juan  Evan- 
gelista no  murió;  vendrá  con  Enoc  y Elias  para  jnedicar  contra  el  Anticristo. 
2)  S.  Juan  murió,  pero  resucitó  de  inmediato  y fué  trasladado  con  su  cuerpo  a un 
lugar  desde  donde  vendrá  para  predicar  con  Elias  y Enoc. 

Esta  creencia  se  apoya  en  las  palabras  que  le  dicen  a S.  Juan  en  el  Apoc.  X.  XI 
Oportet  te  iterum  prophetare  gentibus  et  populos  et  linguis  et  regibus  multis.  Debes 
predicar  aún  a las  gentes,  y a los  pueblos  y lenguas  y a los  muchos  reyes. 

OPINION  DE  LOS  PADRES 

S.  Ambrosio  no  aprueba  a los  que  en  su  tiempo  decían  que  Juan  no  había 
muerto,  pero  afirma  que  Juan  ])iedicará  con  Enoc  y Elias  contra  el  Anticristo. 

Efrén  de  Antioquía  dice  que  Juan  no  murió  y que  vendrá  con  Elias  y Enoc. 

S.  Gregorio  de  Tours  asegura  que  Juan  se  tendió  en  el  sepulcro  y que  en  él 
pennanecerá  hasta  el  tiempo  de  su  nueva  aparición.  Joannes  vivus  descendens  in 
tumulum,  operiri  se  humu  praecepit. 

S.  Juan  Damasceno  afirma  que  en  sus  tiempos  muchos  creían  que  Juan  no 
había  muerto  y que  vendría  con  Elias  y Enoc.  .\sí  .S.  Hipólito  y S.  Reda. 

En  tiempos  de  S.  Agustín  se  decía  que  Juan  había  muerto,  pero  que  luego 
resucitado  fué  trasladado,  y que  volverá  a predicar  contra  el  Anlicristo. 

S.  Hilario  y S.  Epifanio  dicen  que  S.  Juan  eslá  reservado  para  predicar  al  final 
de  los  tiempos. 

S.  Gregorio  Nac.  llama  a Juan  Evangelista  un  precursor  de  Jesús  en  .su  segun- 
da venida. 

.S.  Alberto  Magno,  Santo  Tomás  de  Aquino,  S.  Vicente  Ferrer,  S.  Tomás  de  Vi- 
llanucva  afirman  que  dcs])ués  de  su  muerte  volvió  a la  vida  ]>ara  la  predicación  de 
los  últimos  tiempos.  La  Iglesia  griega  recibió  esta  tradición  en  su  Breviario. 

S.  Pedro  Damián  e.scribe:  Comúnmente  dicen  los  Padres:  Cuando  se  hizo  cavar 
la  tumba,  descendió  a ella,  extendió  sus  manos  y después  de  prolija  oración,  murió 
y una  luz  admirable  lo  circundó  de  tal  manera  que  nadie  podía  resistir  tanto 
esplendor. 

Baronio  refiere  palabras  de  Nicéforo:  Juan  se  fué  a una  colina  de  Efeso,  donde 
solfa  y)iedicar;  mandó  preparar  su  túmulo  y se  tendió  en  él.  Pero  Dios  cambió  su 
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cuerpo  terreno  y corruptible  en  uno  inmortal  e incorruptible  y fué  trasladado  al 
paraíso.  Al  día  siguiente  se  encontró  el  sepulcro  vacío  y solo  estaba  su  ropa. 

El  Martirologio  de  Rabano  recuerda  la  Dormitio  et  Assumptio  Joannis  y el  de 
Notker  que  Juan  se  tendió  en  el  sepulcro,  libre  de  dolor  y de  la  corrupción  del 
sepulcro. 

S.  Hilario  de  Poitiers  escril)e:  Habla  Juan  permaneciendo  así  hasta  la  Parusía 
del  Señor;  el  Anticristo  saldrá  del  abismo  para  pelear  contra  Elias,  Enoc  y Juan 
que  darán  testimonio  de  Cristo  sobre  la  tierra. 

Alápide  afirma  que  muchos  pensaron  que  Juan  no  estaba  muerto,  sino  que 
Tendría  con  Elias  y Enoc  para  pelear  contra  el  Anticristo.  Afirma  Alápide  que 
son  de  esta  opinión  S.  Hipólito,  Doroteo,  Metafrastes,  Juan  Damasceno,  S.  Ambrosio, 
Jorge  de  Trebizonda,  Catarino,  Teofilacto,  Salmerón,  Barradlo  y Eutimio. 

S.  Pedro  Damián  se  pregunta  como  es  que  conservándose  el  cuerpo  de  todos 
los  apóstoles,  sólo  el  de  S.  Juan  no  se  venera  en  Iglesia  alguna. 

REVELACIOSES  SOBRE  ESTE  TEMA 

El  Señor  da  como  Patrono  a Santa  Gertrudis  al  apóstol  Juan  y dice  de  él:  “He 
quitado  de  esta  vida  a mi  siervo  fiel  y lo  he  conservado  incorrupto  su  cuerpo  casto 
como  si  ya  gozara  el  privilegio  de  la  eterna  felicidad”. 

S.  Juan  se  aparece  a Santa  Brígida  y le  dice:  Yo,  Juan,  he  muerto  con  la 
muerte  más  dulce  después  de  la  de  la  Virgen  Madre  de  Dios  y mi  cuerpo  está  en  un 
lugar  seguro  y tranquilo. 

La  vidente  .Ana  Catalina  Emmerick  dice:  Tuve  una  hermosa  visión  de  la  muerte 
de  S.  Juan.  Era  ya  muy  anciano,  pero  su  rostro  permanecía  juvenil  y hermoso. 
Lo  he  visto  en  Efeso  oficiando  en  la  Iglesia  por  tres  días  con  la  fracción  del  pan 
y reparto  del  mismo.  Creo  que  se  le  apareció  Jesús  y le  anunció  su  próxima  muerte. 
He  visto  que  con  frecuencia  se  le  aparecía  Jesús.  Luego  lo  he  visto  enseñando  bajo 
un  árbol  fuera  de  la  ciudad.  Luego  se  dirigió  con  dos  discípulos  a un  lugar  ameno; 
ellos  debían  terminar  su  sepultura.  Cuando  oí  las  palabras  de  Jn.  21,  19  vi  la  muerte 
de  San  Juan.  Juan  con  los  brazos  extendidos,  de  pie  en  el  sepulcro  depositó  su  manto 
en  él  y se  tendió  y continuó  orando.  He  visto  venir  una  gran  luz  sobre  él  mientras 
hablaba  aún.  Los  discípulos  estaban  tendidos  rezando  y llorando.  Vi  entonces  una 
maravilla.  Mientras  Juan  tranquilamente  se  tendió  y murió,  vi  en  medio  de  un 
gran  resplandor  una  aparición  luminosa  idéntica  a su  persona,  como  salir  de  su 
mismo  cuerpo  y desaparecer  en  el  resplandor.  Vi  luego  como  vinieron  otros  discí- 
pulos y se  echaron  sobre  el  cuerpo  que  luego  fué  cubierto.  He  visto  que  su  cuerpo 
ya  no  está  sobre  la  tierra.  Veo  entre  el  Este  y Norte  un  espacio  luminoso  semejante 
a un  sol  y lo  veo  alli  dentro,  como  si  intercediera  a favor  de  los  demás;  como  si 
recibiera  algo  desde  arriba  y lo  diera  a los  de  abajo.  Este  lugar  lo  veo  como  algo 
perteneciente  a la  tierra,  pero  del  todo  elevado  sobre  ella;  de  ningún  modo  se  puede 
llegar  hasta  alli. 

Es  el  paraíso  terrenal  del  cual  habla  en  otras  de  sus  visiones. 

P.  José  Fuchs,  S.  D.  B. 

Instituto  Teológico  - Córdoba. 


NOTA  Y CRONICA 

UN  TEXTO  ORIGINAL  DE  LOS  SUMEROS 
con  entonaciones  del  libro  de  Job 


El  curador  del  museo  de  la  Universidad  de  Pensilvania,  Dr.  Samuel  Kramer  y su 
asistente  Edmundo  Gordon  lograron  descifrar  y traducir  4 inscripciones  cuneiformes, 
conservadas  en  ese  museo  que  datan  más  o menos  del  año  1700  A.  C.,  un  milenio  largo 
antes  que  se  compusiera  el  libro  de  Job  en  el  Delta  del  Eufrates  y Tigris.  Dos  otras  ins- 
cripciones que  se  hallan  en  el  musco  Oriental  de  Istanbul  pudieron  aprovecharse  para 
completar  el  texto  para  formar,  de  este  modo,  un  poema  sumérico  de  135  versos  casi 
todos  descifrados  y vertidos. 

Luego  de  un  Prólogo,  dedicado  a las  alabanzas  de  un  ser  que  los  sumeros  veneraron 
como  Dios,  sigue  la  parte  principal  del  himno  en  que  el  autor  presenta  a Dios  sus  quejas 
amargas  por  los  reveses  de  fortuna  que  lo  agobian  y concluye  con  una  oración,  dirigida 
al  ser  divino  por  haberle  librado  de  sus  angustias  y devuéltole  la  paz  inicial. 

Como  en  el  libro  de  Job  aparece  allí  I'?  el  hombre  afligido  que  con  acentos  lastimeros 
y desgarradores  relata  su  mal;  2?  el  poder  de  un  ser  malvado  y doloso  que  lo  aflige; 
S'f  los  compañeros  que  lo  tratan  de  mentiroso;  niños  que  de  él  se  burlan  y A'>  al  terminar 
el  canto  asistimos  a la  alegría  por  la  vuelta  de  la  fortuna,  todo  lo  cual  no  deja  de  impre- 
sionarnos, si  no  aun  inclinarnos  a relacionar  este  poema  de  un  modo  indirecto,  o quizás 
directo,  con  las  tradiciones  y fuentes  de  las  cuales  fluyó  el  poema  de  Job,  con  lo  cual 
no  queremos  significar  que  Job  no  baya  vivido  o que  las  líneas  generales  de  su  historia 
no  sean  reales.  Pero  no  es  imposible  que  el  poema  sumérico  haya  servido  al  autor  sagrado 
de  inspiración.  De  todos  modos,  el  paralelismo  no  está  exento  de  interés,  por  venir  ambas 
obras  del  Cercano  Oriente  y por  presentar  un  tema  parecido. 

EL  DUELO  DEL  GRAN  PACIENTE 

A fin  de  dar  una  idea  del  estilo,  del  contenido  y de  los  acentos  patéticos  de  la  queja 
y del  júbilo  final,  pondremos  a continuación,  vertidas  al  castellano,  las  primeras  estrofas 
de  la  parte  principal,  y luego  los  versos  introductorios  de  la  loa  final. 

“. . . lo  que  es  malo  y bueno  lo  sé  distinguir. 

Se  desprecia  al  hombre  que  me  aprecia; 
la  verdad  de  mi  palabra  la  convirtieron  en  mentira, 
pues,  del  Sur  viniendo  en  torbellino, 
bajo  su  yugo  me  doblegó  el  Doloso. 

Pero  me  honra  en  vez  de  lebajarme  ante  TI. 

Porque  TU  me  haces  de  continuo  padecer, 
acongojado  el  umbral  de  mi  vivienda  piso; 
con  corazón  atribulado  por  las  calles  paso. 

|Ay!  TU,  justo  Pastor,  conmigo  airado  estás; 

TU,  enemigo  mío. 

Me  envías  las  potestades  tenebrosas, 
a mí,  amigo  luyo  que  soy. 

Ya  no  hay  palabra  fiel  en  los  labios  de  mis  compañeros 

Y mi  palabra  veraz  'ayl  la  tienen  por  mentira. 

Y el  Doloso  me  persigue  en  lodos  mis  pasos, 

Y nada  haces  TU,  mi  Dios,  para  ahuyentarlo  de  mi  vida. 

Imberbe  muchachada  escarnéceme  al  entendido; 

los  ignorantes  se  mofan  del  que  sabe  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo. 

Conduélase  la  madre  que  me  engendró  de  mi  destino; 

huya  la  alegría  del  labio  de  mi  hermana  que  del  canto  goza 

y llore  sin  consuelo  mi  desdicha 

la  esposa  que  en  lágrimas  se  bañe  como  es  debido, 

que  se  vista  mi  esposa  de  lulo  como  debe; 

y cante  el  trovador  a quien  el  arte  obliga 

mi  malhadada  suerte 

TU,  |oh  Ser  Divinol  quien  al  sol  brillar  hiciste 
mi  vida  en  tinieblas  envolviste. 

Los  días  claros,  buenos,  luminosos  han  pasado, 
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porque  el  lemor  y la  tristeza, 
la  amargura  de  la  desesperación 
ensombrécenme,  anepado  en  llanto. 

Un  pésimo  infortunio  me  quita  todo  aliento 
transido  está  mi  cuerpo  de  dolor,  herido  entero. . 

DE  LA  LOA  FINAL 
“Pero  EL  escucha  mis  gemidos. 

El  llanto  de  la  juventud  SU  corazón  aplaca. 

El  hombre  cuando  sabe  balbucir  acentos  rectos  de  plegaria 

y testimonio  dar  de  su  Dios 

aceptación  ante  EL  de  nuevo  encontrará; 

EL  revocará  la  maldición 

que  oprimiendo  estaba  y aniquilando  el  corazón 

al  cual  abraza  ahora  con  amor; 

convierte  la  tristeza  humana  en  gozo  humano. 

Para  amparo  del  gozoso  a fin  de  que  lo  cuiden 


sus  ángeles  envía, 

.\QUEL  que  pleno  está  de 


500  años  tiene  la  Biblia  de  Gutenberg 

En  Maguncia,  Alemania,  se  hizo  en  ho- 
nor de  uno  de  sus  hijos  más  ilustres,  Juan 
Gensfleisch,  llamado  Gutenberg,  y de  un 
acontecimiento  cultural  de  transcendencia: 
la  primera  impresión  de  la  Biblia  en  letra 
de  molde,  una  exposición  bíblica  abierta 
varios  meses  bajo  el  título  “EL  LIBRO 
DE  LOS  LIBROS”. 

Rodeada  de  viejos  fragmentos  de  papi- 
ros, biblias  manuscritas,  evangelarios  y 
salterios  antiguos,  concebidos  en  más  de 
cien  idiomas,  se  expuso  la  “Biblia  Latina” 
de  42  renglones  de  Juan  Gutenberg,  im- 
presa el  año  1455.  Los  organizadores  ha- 
bían juntado  cerca  de  300  manuscritos  e 
incunables.  El  más  antiguo  de  la  exposi- 
ción era  el  “Book  of  Keels”,  en  latín,  de 
Irlanda,  hecho  por  los  años  800.  Consti- 
tuyó una  curiosidad  el  “Padre  Nuestro” 
impreso  en  155  lenguas,  editado  el  año 
1806.  Concurrieron  para  admirar  la  expo- 
sición sin  nombrar  a los  alemanes,  natu- 
ralmente, que  eran  la  mayoría,  ingleses, 
franceses,  belgas,  holandeses,  italianos,  es- 
pañoles, escandinavos,  yugoeslavos  y tur- 
cos. De  otros  continentes:  norteamericanos, 
uruguayos,  argentinos,  australianos,  afri- 
canos e indochinos. 

El  hecho  de  la  impresión  de  la  Biblia 
por  Gutenberg  revela  que  mucho  antes  de 
la  Reforma  había  vivo  interés  en  la  Iglesia 
por  conocer  y meditar  la  Escritura  Sagra- 
da, si  no  ¿por  qué  elige  Gutenberg  como 
primera  obra  del  nuevo  arte  la  Biblia? 

Cuatro  rollos  vuelven  a Jerusalén 

Los  importantes  hallazgos  bíblicos,  que 
en  el  año  1945  fueron  descubiertos,  se  en- 
cuentran todos  de  nuevo  en  la  Ciudad  San- 
ta, en  poder  de  Israel.  Cuatro  de  los  rollos, 
encontrados  entonces,  se  habían  vendido  a 
un  precio  elevado  a Norteamérica.  Después 
de  largas  y dificultosas  gestiones,  los  com- 


bellas bondades  . . .” 

P.  II. 

pradores  se  han  convencido  de  que  el  lugar 
de  la  conservación  de  esos  tesoros  no  puc 
de  ser  dictado  por  el  poder  financiero  de 
algunos  grupos  de  personas  sino  por  la 
justicia  de  los  hechos  y la  historia.  Los 
compradores  de  los  4 rollos  devolvieron  su 
adquisición  a Israel. 

Escándalo  por  abuso  de  motivos  bíblicos 

Una  compañía  estatal  de  electricidad  em- 
pleó para  la  propaganda  en  sus  vitrinas 
motivos  bíblicos,  lo  cual,  en  la  ciudadanía 
de  Londres  ha  desencadenado  una  tormenta 
de  indignación.  Las  protestas  no  solo  apa- 
recieron en  los  diarios,  sino  que  también 
en  el  Parlamento  hubo  una  interpelación 
al  respecto. 

La  compañía  de  electricidad  acremente 
criticada,  había  puesto  en  sus  vitrinas,  en 
el  último  tiempo  de  Navidad,  las  figuras  de 
la  Sagrada  Familia  y de  los  reyes  Magos. 
Hasta  allí  estaba  todo  perfectamente,  pero 
en  lugar  de  los  dones  de  oro,  incienso  y 
mirra  los  reyes  ofrecieron  al  Divino  Infante 
en  el  pesebre  una  máquina  de  lavar  eléctri- 
ca y una  heladera  eléctrica,  bajo  el  rótulo: 
“Hombres  sabios  regalan  dones  inteligen- 
tes”. 

Esto  no  solo  constituye  una  falta  de 
gusto  sino  también  una  falta  de  respeto. 
Unimos  nuestra  voz  de  protesta  a la  de  los 
londinenses  por  esta  aberración,  si  no  pro- 
fanación. 

REUNION  DE  PROFESORES 
DE  EXEGESIS 

Como  ya  se  ha  comunicado  anteriormen- 
te en  esta  Sección,  por  las  grandes  distan- 
cias, que  separan  los  diferentes  Seminarios 
del  país  se  realizó  la  reunión  de  profesores 
de  exégesis  en  dos  lugares  distintos:  en 
Córdoba  en  Julio  y en  Buenos  Aires  en 
Diciembre  de  1955. 
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Mientras  en  Córdoba  los  profesores  pro- 
piciaban en  sus  conclusiones  un  aumento 
de  clases  de  exégesis  de  3 a 4,  sobre  todo 
para  poder  presentar  toda  la  materia  del 
programa  y para  dar  mayor  lugar  al  desa- 
rrollo de  la  “Teología  Bíblica”,  llegó  la 
docena  de  profesores  que  se  reunía  el  9,  10 
y 11  de  Diciembre  en  el  Salvador,  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús,  a las  siguientes 
conclusiones:  1-  efectuar  anualmente  esta 
reunión  de  profesores;  se  acordó  para  1956 
como  lugar,  Córdoba  y como  tiempo  el  mes 
de  Diciembre.  El  temario  quedó  en  estudio. 
2^  Pese  a la  finalidad  práctica  de  las  clases 
que  han  de  apuntar  al  ministerio  pastoral, 
el  apostolado  y la  santificación  personal,  se 
recalcó  repetidas  veces  la  necesidad  de  la 
altura  científica  de  nuestra  enseñanza,  a la 
cual  habrían  de  contribuir  estas  reuniones 
anuales  de  intercambio  de  ideas;  en  lo  po- 
sible debía  presentarse  toda  la  materia  asig- 
nada para  cada  año,  alternando  el  profesor 
la  exposición  más  científica  con  la  lectura 
resumida.  3“  Debíamos  tratar,  por  los  me- 


dios prudentes  a nuestro  alcance,  de  con- 
seguir algún  adelanto  a Filosofía  de  los 
estudios  bíblicos  y lingüísticos;  y 4’  Se 
nombraron  dos  subcomisiones  para  hacer 
un  fichero  común  de  revistas  (R.  P.  Vicen- 
tini)  y un  plan  propio  de  enseñanza  de  la 
exégesis  (R.  Pbro.  Primatesta). 

El  P.  Lákatos  comunicó  que  el  P.  Ata- 
nasio  Miller,  Prefecto  de  la  Pontificia  Co- 
misión Bíblica,  en  carta  reciente,  felicitó  al 
Movimiento  Bíblico  Argentino,  diciendo  que 
eslaba  muy  bien  encaminado,  lo  cual  no  se 
podía  decir  de  todos  los  Movimientos  Bí- 
blicos en  el  mundo. 

Con  especial  gratitud  recordó  la  reunión 
de  profesores  las  finas  atenciones  del  R.  Pa- 
dre Rector  del  Colegio  El  Salvador. 

Curso  Bíblico  Postal 

Ya  están  impresas  las  clases  del  curso 
introductorio  de  la  “Escuela  Bíblica  Postal”. 
Se  ruega  dirigir  la  correspondencia  a la 
Sita.  Emma  Masso,  Bartolomé  Mitre  2560, 
Buenos  Aires. 


LA  SAGRADA  ESCRITURA  EN  FRANCIA 


La  Sagrada  Escritura  en  Francia 

En  la  revista  alemana  “Dokumente”,  “pe- 
riódico para  la  colaboración  internacional” 
Schwan-Verlag,  Düsseldorf  (Año  11,  Octu- 
bre 1955,  N9  5),  la  que  se  esfuerza  en  pre- 
sentar, en  un  extenso  resumen  de  45  pági- 
nas, al  público  lector  alemán  el  movimiento 
religioso  francés,  encontramos  en  las  pági- 
nas 368-372  el  capítulo:  “El  re-descubri- 
miento de  la  Sagrada  Escritura”  que  dare- 
mos a conocer  a nuestros  lectores  a conti- 
nuación. La  exposición  es  sumamente  ins- 
tructiva y aun  eleccionadora  para  nosotros. 
Dice: 

“Antes  de  1939  solo  pocos  católicos  fran- 
ceses (laicos)  se  aventuraban  a estudiar  la 
Biblia.  En  especial,  el  conocimiento  del 
Antiguo  Testamento  había  desaparecido 
prácticamente  del  ambiente  comiin  de  los 
cristianos,  con  excej)ción  de  algunos  trozos 
que  en  la  “Historia  Sagrada”  se  contaban  a 
los  niños.  Los  Seminarios  apenas  había  re- 
cuperado su  espíritu  después  de  los  embates 
del  modernismo.  Aun  allí  se  trataban  los 
textos  bíblicos  más  en  forma  apologética 
que  cxegética.  Los  entendidos  parecían  em- 
peñados en  levantar  altas  murallas  alrede- 
dor de  la  Biblia  para  impedir  el  accesso  del 
pueblo. 

COMENZO  CON  EL  NUEVO 
TESTAMENTO 

La  vuelta  a la  Sagrada  Escritura  comenzó 
con  el  Nuevo  Testamento.  Por  los  años  1930 
descubrieron  nuevamente  la  Biblia  los  mo- 
vimientos especializados  de  la  Acción  Cató- 
lica. Innumerables  círculos  de  estudio  lle- 
varon a sus  miembros  a la  lectura  personal. 


ante  todo,  la  de  los  Evangelios  (Sinópticos 
y Juan),  pero  algunos  osaban  también  leer 
algunos  párrafos  de  las  cartas  paulinas, 
especialmente  aquellos  que  versan  sobre  el 
Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Poco  a poco,  pá- 
rrocos y tenientes  introducían  en  sus  círcu- 
los y parroquias  la  lectura  pública  de  la 
Biblia  y daban  más  importancia  y realce 
la  homilía  dominical. 

PAUL  CL.WDEL 

Un  precursor  solitario  de  este  movimiento 
fue  el  gran  poeta  francés,  recién  fallecido, 
Paul  Claudel,  quien  consideró  la  Biblia  “no 
como  un  arsenal  sino  como  un  tesoro”,  y 
“se  entregaba  total  e ingenuamente  a la 
palabra  de  Dios”.  Son  sus  palabras.  Sus 
obras:  “Las  aventuras  de  Sofía”,  “Un  poeta 
contempla  la  Cruz”  y en  especial,  su  “Intro- 
ducción al  libro  de  Ruth”  franquean  al 
seglar  ilustrado  la  entrada  al  conocimiento 
espiritual  de  la  Escritura.  Esto  fué  en  los 
años  que  inmediatamente  precedieron  a la 
segunda  guerra  mundial.  Claudel  respeta, 
ciertamente,  el  sentido  literal  de  la  Biblia, 
pero  destaca  con  una  audacia  bien  suya,  e' 
sentido  alegórico,  aspecto  que  le  “granjeó” 
muchos  ataques. 

LA  BIBLIA  EN  LOS  CAMPOS 
DE  PBISIONEBOS 

De  un  modo  casi  invisible  crecía  la  reno- 
vación bíblica  después  de  1940,  en  la  Fran- 
cia abatida,  y ante  todo  en  los  campos  de 
prisioneros.  |Ciiántas  palabras  de  la  Biblia 
sólo  ahora  cobraban  su  peso  y valor  exis- 
tencia! I ¡Cómo  se  leían  con  otros  ojos  los 
relatos  bíblicos  del  cautiverio  babilónico, 
del  exilio,  de  las  penurias,  de  la  vuelta  a 
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Dios,  de  la  liberlad,  del  día  del  SeñorI  Se 
sentía  hambre  por  la  Biblia.  Como  había 
pocos  ejemplos  de  la  traducción  católica  de 
Crampón!  se  valían  de  la  traducción  pro- 
testante de  Segond.  “Los  designios  de  Dios” 
de  Susana  de  Dietrichs  era  para  muchos  la 
piimera  iniciación  e introducción  en  los 
sagrados  textos.  Daniel  Rops  editó,  “Histo- 
ria .Santa”  en  1943,  pero  el  libro  no  pudo 
pasar  de  mano  en  mano  sino  secretamente. 

NUEVAS  TRADUCCIONES 

Cuatro  nuevas  ediciones  aparecen  una 
tras  otra,  apenas  se  ha  acallado  el  estrépito 
de  las  armas.  Desde  1945  trabaja  el  Domi- 
nico Chifflot  de  la  “Escuela  Bíblica  de  Je- 
rusalén”  (Editions  du  Cerf)  en  la  edición 
de  una  nueva  traducción,  con  una  introduc- 
ción y los  más  indispensables  comentarios 
en  40  tomitos,  que  ya  han  aparecido  todos. 
Son  modernos  y hermosos.  Después  de  un 
trabajo  ímprobo  del  gran  exégeta  dominico 
P.  Lagrange,  que  hai)ía  preparado  los  ca- 
minos científicos,  se  imponía  una  edición 
más  popular.  Los  exégetas  franceses  de 
más  renombre  colaboraron  en  la  obra,  ha- 
ciéndose cargo  de  la  traducción  y comen 
tarios  de  los  diferentes  tomitos. 

En  1947  la  sociedad  de  San  Pablo  editó 
para  el  Apostolado  de  la  Prensa  la  Bibli.. 
en  un  tomo.  El  Cardenal  Suhard  escribió  en 
el  prefacio  de  esta  obra:  “En  esta  hora  es 
una  señal  de  verdadero  amor  espiritual  al 
prójimo  y de  una  conciencia  muy  viva  de 
apostolado,  el  proporcionar  el  texto  para  la 
lectura  bíblica...  Los  cristianos  que  ahora 
se  dedican  a la  meditación  de  los  escritos 
de  los  tiempos  apostólicos  para  no  perder 
nada  del  pensamiento  de  Cristo,  no  tardarán 
en  dedicarse  con  fruto  a la  lectura  de  los 
libros  del  .Antiguo  Testamento”. 

Un  monje  benedictino  de  Maredsous  vol 
vió  de  un  campo  de  concentración  con  el 
plan  de  otra  traducción  y edición  de  la 
.Sagrada  Escritura,  la  cual  apareció  cuida- 
dosamente presentada  en  1949. 

Los  Obispos  franceses  no  se  contentaban 
con  recomendar  la  lectura  bíblica  sino  que 
se  convirtieron  en  editores.  El  Cardenal 
Liénart  de  Lila  fundó  una  editorial  para 
sacar  a luz  una  Biblia  sin  ganancia  comer- 
cial alguna.  La  primera  edición  tuvo  52.000 
suscriptores;  en  los  últimos  5 años  se  ha- 
brán vendido  de  esta  Biblia  más  de  250.000 
ejemplares. 

LITERATURA  SOBRE  LA  BIBLIA 

No  sólo  los  textos  y traducciones  sino 
también  los  comentarios  cunden  por  do- 
quiera. “Introducciones  generales”  se  escri- 
ben para  un  público  cada  vez  más  amplio  y 
numeroso.  Con  un  libro  de  esta  clase  logró 
el  benedictino  Charlier  de  Maredsous  en 
1950  un  significativo  éxito  librero;  el  libro 
se  llama  “La  lecture  Chrétienne  de  la  Bi- 
ble”  (en  1955  ya  llevó  5 ediciones).  Daniel 
Rops  difunde  en  forma  popular  los  resulta- 
dos de  la  labor  científica  del  P.  Lagrange, 


del  P.  Lebreton  y otros.  La  editorial  Du 
(ierf  lanzó  dos  series  de  estudios  bíblicos: 
“Temoins  de  Dieu”  (Testigos  de  Dios)  y 
“Lectio  Divina”  (Lección  Divina).  Aun  los 
libros  científicos  de  Mons.  Cerfaux  de  Lo- 
vaina  debían  reponerse  varias  veces,  y pe- 
netran en  círculos  siempre  más  vastos. 

LAS  REVISTAS 

Las  revistas  católicas  «le  cultura  general 
se  interesan  en  forma  creciente  por  los  pro- 
blemas bíblicos  y orientan  su  labor  perio- 
dística hacia  ellos.  .Allí  están:  “La  Vie  Spi- 
rituelle”  (La  vida  esi)irilual),  “Lumiére  el 
Vie”  (Luz  y vida);  “Christus”’;  “Dios  V¡- 
vanl”  (Dios  vivo)  que  publican  artículos 
exegéticos  que  se  distinguen  tanto  por  su 
exactitud  y contenido  científicos  como  por 
su  elevación  es|)iritual.  Un  ejemplo  típico 
ofrecen  los  benedictinos  de  .Maredsous:  en 
1951  suspendieron  su  revista  “Esprit  et  Vie” 
(Espíritu  y vida)  para  fundar  una  nueva: 
“Bible  et  Vie”  (Biblia  y Vida)  la  cual,  co- 
mo ya  lo  dice  el  nombre  se  concentra  sólo 
en  el  interés  bíblico  recién  despertado. 

LECTURA  SISTEMATICA  DE  LA  BIBLIA 

Ningún  sector  de  la  Acción  Católica  deja 
de  estimular  continuamente  a sus  miembros 
a adquirir  una  siempre  creciente  familiari- 
dad con  la  Biblia  y colabora  en  las  páginas, 
])or  ejemplo,  del  Boletín  “Maestros  cristia- 
nos” y en  la  revista  “Tierra  y cielo”  a in- 
troducir a los  lectores  en  una  comprensión 
cada  vez  más  ¡«erfecta  de  la  .Sagrada  Escri- 
tura. Ciertos  grupos  se  especializaron  total- 
mente en  esta  misión.  Así  por  ejemplo  la 
“Liga  del  Evangelio”  fundada  por  el  Padre 
Dominico  Courbillon,  publica  como  lo  ha- 
cen algunas  revistas  bíblicas  protestantes 
planes  detallados  de  lectura  y estudio  bíbli- 
cos en  su  revista  trimestral:  El  Evangelio. 

El  Movimiento  “Por  el  Evangelio”  pro- 
pone semanalmente  a sus  adeptos  algunos 
versículos  o un  capítulo  a la  meditación  y 
en  sus  reuniones  periódicas  (semanales  o 
quincenales)  dan  testimonio  del  fruto  de 
sus  meditaciones  sobre  estos  textos.  La 
abadía  Maredsous  recomienda  a los  lectores 
«le  sus  revistas  hacerse  breves  anotaciones 
en  un  cuaderno  especial:  reflexiones  de 
cualquier  clase  que  se  presentan  durante  la 
meditación  o lectura  pausada  y atenta,  pro- 
blemas que  surgen  e intentos  de  solución 
que  dieron,  observaciones  históricas  o lite- 
rarias y sobre  todo  pensamientos  religiosos 
que  mueven  el  corazón.  En  cuatro  meses 
ha  de  leerse  así  un  libro  del  .Antiguo  o 
Nuevo  Testamento.  Recomiendan  que  de 
tiempo  en  tiempo  hagan  controlar  y revisar 
sus  apuntes:  ideas,  problemas,  respuestas, 
por  un  sacerdote  o un  entendido  en  materia 
bíblica.  El  Círculo  .San  Juan  Bautista,  que 
proporciona  formación  misionera  a las  jó- 
venes ha  establecido  un  regular  curso  de 
correspondencia  con  respuestas  obligatorias 
que  son  corregidas  y devueltas. 

(Concluirá). 
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E.  Biser:  Das  Christusgeheimnis  der 
Sakramente.  - Editorial  F.  H.  Kerle, 
Keidelberg,  1050.  - 150  págs. 

Siendo  los  santos  sacramentos  signos  que 
efectúan  lo  que  indican,  nos  viene  la  pre- 
gunta: “¿Cuál  es  la  idea  de  su  profundo 
simbolismo  según  la  mente  de  su  autor?” 
El  trabajo  del  teólogo  alemán,  basado  en 
una  sólida  exégesis,  nos  da  una  triple  con- 
testación. Muestra  los  siete  sacramentos: 
primero,  en  sus  relaciones  con  la  cruz  de 
Cristo,  su  origen  (obra  de  Cristo);  luego,  en 
cuanto  nos  revelan  la  naturaleza  del  Cristo 
histórico  y finalmente  del  Cristo  místico 
(plenitud  de  Cristo).  Así  se  nos  presentan 
en  su  aspecto  soteriológico,  cristológico  y 
eclesiológico  como  una  unidad  orgánica. 

Este  estudio,  que  no  pretende  tener  una 
importancia  definitiva,  ofrecerá,  sin  em- 
bargo, al  teólogo  moderno,  preciosas  su- 
gerencias en  cuanto  a la  gran  cuestión  de 
nuestros  días:  “¿Qué  es  la  Iglesia?” 

G.  H.,  S.  V.  D. 

Andrés  Dossin:  El  Sermón  de  la  Mon- 
taña. Cuadernos  Didácticos.  - Editorial 
“Apis”,  Rosario,  1952,  22  págs. 

Conforme  a los  fines  de  los  “Cuadernos 
didácticos”  la  presente  obrita  no  quiere  sei 
una  obra  de  exégesis  que  explique  el  texto 
con  aparato  científico,  ni  perderse  en  dis 
quisiciones  críticas  ni  filológicas,  sino  que, 
destinado  a la  práctica,  para  uso  de  Cate- 
quistas, maestros  y profesores  de  Religión 
toma  el  texto  del  Sermón  de  la  Montaña 
según  las  ediciones  corrientes  y procura 
hacer  resaltar  la  disposición  de  la  “Carta 
Magna  del  cristianismo”,  para  que  las  ense- 
ñanzas de  ella  puedan  trasmitirse  mejor,  y 
con  mayor  facilidad  grabarse  en  la  memo- 
ria y el  corazón. 

Todos  al  leer  este  “Sermón”  nos  damos 
cuenta  de  que  es  un  cúmulo  de  doctrinas  y 
avisos  hermosísimos,  pero  de  una  inquie 
tanle  variación  la  que  es  capaz  de  turbar 
a los  niños  y almas  sencillas,  y por  eso,  no 
muy  fácil  de  presentar  a los  educandos  o 
:il  pueblo.  Dossin  eleboró  un  esquema,  rela- 
tivamente fácil  (le  retener  el  cual  ayuda 
notablemente  a la  mejor  comprensión  de 
la  doctrina  en  él  contenida.  Encarecemos 
este  cuaderno  a los  educadores  y predica- 
dores y también  j)ara  la  propia  lectura  y 
meditación. 

En  las  primeras  |)áginns  el  autor  da  la 
ex|)licación  de  la  disposición  adoptada,  y 
luego  presenta  en  diferentes  columnas  el 
texto  de  .San  Mateo  y los  acá])ites  pertinen- 
tes de  San  Lucas  acompañado  de  los  puntos 
de  la  disposición  mencionada.  P.  Hoyos. 


Arsenio  Seage,  S.  D.  B.:  La  Biblia  en 
la  Enseñanza  Media  (Reflexiones  sobre 
el  programa  de  Religión  de  Cuarto  Año 
Secundario).  Edición  Separada  de  “Di- 
dascalia”,  Editorial  “Apis”,  1952,  12  págs. 

Aunque  la  enseñanza  religiosa  fué  deste- 
rrada de  la  escuela  argentina  oficial  por  el 
gobierno  de  Perón,  y el  gobierno  de  la  Re- 
volución siga  hasta  ahora  la  misma  política 
negativa,  las  reflexiones  que  en  su  folleto 
presenta  el  P.  Seage  sobre  la  Biblia  (Histo- 
ria Sagrada)  en  la  enseñanza  media  no  han 
perdido  su  valor,  al  contrario,  siguen  te- 
niendo su  perfecta  aplicación  en  la  ense- 
ñanza particular,  pues  en  ella  también  exis- 
te el  peligro  de  que  el  maestro  o profesor 
de  Religión  no  se  inquiete  mucho  por  la 
finalidad  de  sus  clases  de  Biblia  o Histo- 
ria Sagrada,  opte  por  el  método  del  me- 
nor esfuerzo,  creyendo  cumplir  su  come- 
tido relatando  las  más  hermosas  histo- 
rias del  AT.  y NT.  y exigiendo  su  memo- 
rización a los  alumnos.  La  enseñanza  de 
la  Biblia  en  las  clases  de  Religión  debe  ser- 
vir, como  expone  el  autor,  D para  ilustrar 
y profundizar  las  doctrinas  dogmáticas  y 
morales  ya  aprendidas,  2'?  para  compren- 
der y apreciar  los  caminos  de  la  Providen- 
cia Divina  en  la  Historia  y 3'?  para  palpar 
cómo  toda  la  Historia  humana  se  concentra 
y culmina  en  Cristo.  De  estos  objetivos  que 
el  profesor  ha  de  tener  en  la  mente  y debe 
perseguir  constantemente  recibirá  la  ense- 
ñanza de  las  diferentes  perícopas  bíblicas 
su  unidad,  sentido  y valor  didácticos  y so- 
brenaturales. Es  indispensable  que  todo  ca- 
tequista y i)rofesor  de  Religión  se  haga  se- 
rias reflexiones  sobre  su  método.  Las  su- 
gerencias del  autor  del  folleto  son  un  buen 
estímulo  para  iniciarlos  en  ellas.  P.  Hoyos. 

Max  Keller-Hiischemenger:  Die  Kirche 
uiid  das  Leiden  (I.a  Iglesia  y el  dolor). 
Chr.  Kaiser-Verlag,  Miinchen  1954.  pá- 
ginas 156. 

La  realidad  del  mal  y del  dolor,  del  pro- 
pio y del  de  la  humanidad,  constituye  una 
de  las  vivencias  más  angustiosas  del  cora- 
zón humano.  El  corazón  humano  intenta 
siempre  de  nuevo  penetrar  el  misterio  del 
dolor  y «leí  mal.  El  autor  «iel  ])resente  libro 
se  incorpora  a la  falange  «le  aquellos  qm*, 
desde  el  alto  sitial  «le  las  grandes  ideas  cris- 
tianas, trata  de  explicar  y hacer  más  lleva- 
«liT«>  este  enigma  torturante.  En  los  capí- 
tulos finales  habla  exclusivamente  del  dolor, 
habría  si«lo  conveniente  hacer  desde  la  par- 
ti«la  «ina  clara  separación  de  las  dos  reali- 
«lades  «pie  son  esencialmente  «iistintas:  del 
mal  mural  y del  dolor  huinnno,  con  lo  cual 
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habría  oitado  algunas  formulaciones  aven- 
turadas en  los  capítulos  iniciales  donde 
confusa  e indistintamente  habla  de  ambos 
fenómenos. 

Haciendo  abstracción  de  esa  falta  de 
precisión  y del  continuo  cambio  de  planos 
en  los  capítulos  que  se  llaman;  “El  dolor 
como  realidad”,  “El  dolor,  promesa  hecha 
a la  Iglesia”  y aun  en  “El  dolor  como  aflic- 
ción y gloria  de  la  Iglesia”,  trata  de  seña 
lar,  ya  en  éste  y más  aún  en  los  restantes 
tres  capítulos  que  se  titulan:  “El  dolor  cen 
tro  de  fuerza  de  la  Iglesia”,  “El  dolor  como 
nota  esencial  de  la  Iglesia”  y “El  dolor 
como  lazo  de  unión  de  la  Iglesia”,  la  visión 
cristiana  del  problema  la  cual  se  descubre 
en  la  Pasión  redentora  de  Cristo,  y en  la 
terrible  realidad  que  aparece  tras  ella:  la 
culpa  humana,  el  pecado  de  Adán  conti- 
nuado a través  de  la  humanidad.  El  autor 
lleva  al  alma  creyente  con  pasos  sobrios, 
breves  reflexiones  generales,  citas  literarias 
pero  sobre  todo  meditaciones  bíblicas,  es- 
critas en  un  estilo  no  muy  fácil  y a veces 
alambicado,  al  aprecio,  o por  lo  menos  a la 
recta  comprensión  cristiana  del  dolor  que 
agobia  nuestras  vidas.  La  limitación  volun- 
taria del  autor  a la  literatura  y el  punto  de 
vista  protestante  le  hace  incurrir  en  afirma- 
ciones, muy  discutibles  y llenas  de  parcia 
lidad;  por  eso  habría  sido  prudente  no  hacer 
incursiones  en  el  campo  de  las  Iglesias 
ortodoxa  y católica  cuya  posición  especí- 
fica en  muchos  problemas  afines  no  ha 
estudiado  ni  entiende;  pues,  basa,  por  ejem- 
plo. en  los  casos  nombrados  de  la  Iglesia 
rusa  y católica  su  juicio  en  un  autor  tan 
poco  representativo  de  la  Iglesia  rusa  cre- 
yente como  Tolstoy  o en  una  cita  “católica” 
de  Molina,  arrancada  del  contexto  de  una 
obra  monumental.  Cuando  en  un  problema 
tan  universal  como  lo  es  el  dolor  recurrimos 
a sentencias  exclusivas  de  la  polémica  in- 
terconfesional  fácilmente  se  deforma  y aún 
se  falsea  la  argumentación  como  en  la  dis- 
quisición sobre  el  “martirio  buscado”  que 
es  un  fenómeno  escasísimo  en  la  historia 
de  la  Iglesia,  pero  si  apunta  al  sacrificio 
voluntario  de  la  ascética  católica  yerra  por 
completo,  porque  le  supone  motivos  que  no 
alienta  y actitudes  que  nunca  asume  y asi 
en  varios  otros  asuntos. 

Donde  el  autor  sin  miras  confesionales 
expone  positivamente  la  solución  cristiana 
del  problema  tiene  hermosas  y consolado- 
ras páginas  sobre  el  dolor,  entroncándolo 
con  el  Dolor  de  Cristo,  señalándolo  como 
neta  de  la  Iglesia,  por  ser  cuerpo  de  Cristo 
y como  poder  formativo  de  la  comunidad 
cristiana  por  medio  de  la  oración  que  ayuda 
a padecer  a los  hermanos  y por  medio  del 
padecer  de  ellos  el  cual  llena  a la  Iglesia 
de  bendición,  hasta  que  se  cumpla  su  des- 
tino en  la  gloria,  triunfo  definitivo  sobre 
todo  dolor.  P.  Hoyos. 


Max  Meiuertz:  BegegnunRen  in  mei- 
nem  Leben  (Encuentros  de  mi  vida).  - 
Aschendorffsche  Verlagsbuchhandlung, 
Miinster,  1956,  6?  págs.  - DM  4,50. 

El  maestro  de  la  ciencia  bíblica  neotesta- 
mentaria,  Prof.  Max  Meinertz,  presenta  en 
este  librito  autobiográfico  su  camino  cien- 
tífico a través  de  los  años;  habla  especial- 
mente de  las  personas  de  alguna  significa 
ción  con  quienes  estuvo  en  contacto  en  su 
vida  de  estudiante,  profesor,  investigador  y 
escritor,  descubriendo  no  pocas  veces  los 
resortes  secretos  de  los  acontecimientos  que 
la  Historia  (con  mayúscula)  no  registra. 
Dedica  hermosos  e instructivos  párrafos, 
por  ejemplo  a los  exégetas  Nikel,  .Schaefer, 
Tillmann,  Bludau,  al  misiólogo  Schmidlin. 
a los  historiadores  eclesiásticos  Erhard  y 
Pieper,  al  moralista  Mausbach,  al  Cardinal 
.^chulte,  al  célebre  tomista  Grabmann  etc. 
Pero  aparecen  también  entrelazadas  con  los 
recuerdos  personales  sus  obras  y la  inspira- 
ción positiva  de  su  exégesis  neotestamen- 
taria.  Es  como  si  un  suave  sol  de  otoño 
iluminara  los  accidentes  de  un  largo  sende- 
ro que  viene  desde  la  seria  infancia  a través 
de  sus  años  de  madurez  literaria  hasta  su 
fiuctífera  ancianidad.  En  el  libro  Meinertz 
deja  hablar  su  experiencia  y más  que  todo 
su  corazón.  Para  comprender  mejor  su  gran 
obra  exegética  es  indispensable  hacer  con 
él  la  amena  excursión  por  su  vida. 

P.  Hoyos. 

Richard  Gutzwiller,  Meditationea 
uber  Mattháus  (Meditaciones  sobre  Ma- 
teo). Dos  tomos,  Benzigerverlag  Einsie- 
deln,  Suiza,  1952.  256  págs.  cada  uno,  Fr. 

s.  8.90  c/u. 

Idem:  Meditationen  üoer  Lukas  (Me- 
ditaciones sobre  Lucas).  Dos  tomos,  Ben- 
zigerverlag, Einsiedeln,  Suiza.  1954,  1er. 

t.  208  págs.;  29  t.  254  págs.  Fr.  s.  8,90  c/u. 

Los  cuatro  tomos  de  meditaciones  de 
Gutzwiller,  dos  sobre  el  Evangelio  de  Mateo 
y dos  sobre  el  de  Lucas,  tienen  todos  la 
misma  característica:  reflejan  los  conoci- 
mientos del  exégeta,  un  entendido  en  Escri- 
tura, que  trata  de , estar  a la  altura  de  las 
investigaciones  modernas;  pero  no  atiborra 
al  lector  de  detalles  sino  que,  haciéndose 
casi  a un  lado,  procura  dejar  hablar  los 
grandes  pensamientos  de  los  pasajes,  o me- 
jor aún,  allanar  al  pueblo  la  comprensión 
de  los  capítulos  e iniroducirlos  en  ellos.  No 
son,  por  lo  tanto,  como  tantas  veces  ha 
sucedido,  meditaciones  que  se  hacen  a pro- 
pósito de  un  texto  evangélico  sino  refle- 
xiones que  presentan  las  mismas  ideas  del 
Evangelio,  colocan  ai  lector  en  medio  de  los 
acontecimientos  y sentencias  divinas  y hacen 
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meditar  sobre  las  verdades  en  ellos  ence- 
rradas. Son  más  bien  iniciaciones  evangé- 
licas de  corte  sólido.  Y eso  les  da  su  valor 
especial. 

El  mundo  de  hoy  tiene  hambre  y sed,  no 
de  luces  e ingeniosidades  humanas  sino  de 
los  pensamientos  divinos.  En  Gutzwiller  tie- 
nen un  buen  conductor  para  ir  ál  Evangelio 
y beber  la  vida  y el  amor  en  la  fuente  mis- 
ma de  la  que  brota  la  salvación. 

Son  libritos  muy  manuales  (10  i 17,5 
ctras.),  en  tela,  sobriamente  presentados 
buena  distribución  tipográfica  que  hace  re- 
saltar los  tres  puntos  de  cada  perícopa  que 
va  en  letra  cursiva  para  distinguir  el  texto 
de  la  explicación.  Viene,  pues,  en  estos  tomos 
hacia  nosotros  la  verdad  eterna  en  forma 
atrayente  y clara.  Esta  clase  de  meditacio- 
nes de  manjar  sólido  nos  hacía  falta  y 
celebramos  la  oportunidad  de  poderlas  re- 
comendar. 

E.  L. 

Wilhelm  Stapelmann:  Der  Hymnus 
Angélicas,  Geschichte  iind  Enklárung 
cíes  Gloria  (El  Himno  angélico,  historia 
y explicación  clel  Gloria.  - Kerle-Vcrlag 
Ileidelberg,  1948,  98  págs. 

Tantas  veces  rezan  y cantan  sacerdotes 
y fieles,  en  las  funciones  litúrgicas  y hoy 
aun  en  reuniones  extralitúrgicas  como  su- 
cedía antaño,  el  Gloria  de  la  Misa,  y apenas 
se  dan  cuenta  de  la  altísima  poesía  y pro 
funda  doctrina  envueltas  en  él.  El  autor 
investiga  las  primeras  huellas  de  este  himno 
<|ue  al  principio  se  rezó  en  el  Rreviarm 
para  j>asar  más  tar<le  a la  Misa,  presenta 
las  diferentes  versiones  griegas  y latinas, 
su  origen  y sus  variaciones  para  terminar 
con  una  sobria  y penetrante  explicación  del 
“'lextus  recei)tus”,  “texto  recibido”  y ofi- 
cial, es  decir  el  que  se  reza  actualmente  en 
la  misa,  cotejándolo  continuamente  con  las 
versiones.  Una  por  una  se  exponen  las  siete 
(rstrofas,  llegando  al  resultado  que  el  desa- 
rrollo del  Gloria  es  muy  significativo  y que 
los  pequeños  cambio.s  introducidos  en  él  en 
el  transcurso  del  tiempo,  los  agregados  y 
supresiones,  han  sido  muy  favorables,  con- 
virliendo  el  himno  de  alabanza  al  Padre  en 
un  bimno  a la  .Santísima  Trinidad  (|ue  for- 
ma una  sólida  unidad  cpie  no  denota  la  obra 
de  lenta  transformación.  Termina  el  libro 
con  la  traducción  exacta  (en  alenján)  dcl 
texto,  una  exjilanación  resumida  y una  si- 
nopsis de  ocho  columnas  de  las  más  impor- 
tantes versiones  del  Gloria  en  latín  y griego 
según  los  códices  de  mayor  transcendencia, 
sinó|)sis  en  (pie  se  aprecian  los  detalles  del 
d<‘sarrollo.  Las  relativamente  jiocas  páginas 
son  un  semillero  de  dalos  c ideas  que  es- 
timulan la  meditación  y el  aprecio  de  este 
himno  trinitario  extraordinario. 


Karl  Rudolf.  Heilige  Schrift  nnd  Seel- 
sorge  (Sagrada  Escritura  y Cura  de;  al- 
mas). Seelsorger-Verlag  im  Verlag  Her- 
der,  Wien  1955.  192  págs.  Cart.  Gr.  ORt. 
S.  (austríaco)  59. — ; DM.  6,80. 

En  la  “Jornada  pastoral  vienesa”,  celebra- 
da del  27  al  30  de  Diciembre  de  1954  se 
estudió  con  detenimiento  la  relación  que 
existe  entre  la  Biblia  y la  cura  de  almas 
El  organizador  de  la  jornada,  Mons.  Dr 
Karl  Rudolf,  reunió  los  estudios  presenta 
dos  en  la  jornada  en  un  solo  tomo  para 
provecho  de  aquellos  sacerdotes  que  no  pu 
dieron  asistir  a ella.  La  sola  lectura  de  los 
títulos  de  las  conferencias  que  profesores 
del  ramo  o párrocos  experimentados  dieron, 
nos  proporciona  ya  una  idea  de  la  actuali- 
dad, de  la  riqueza  y amplitud  de  los  pro- 
blemas allí  tratados,  siempre  con  miras  a 
la  aplicación  al  apostolado  parroquial  de 
lodos  los  días. 

El  malogrado  Cardenal  Innitzer  inauguró 
la  jornada.  El  Párroco  Dr.  Hesse  tuvo  la 
conferencia  de  introducción:  “La  Biblia  en 
la  sucesión  de  los  tiempos”.  Luego  el  Prof. 
Fries  de  Tubinga  habló  sobre:  “La  Biblia 
como  libro  de  la  Iglesia,  o sea,  la  Biblia  y 
la  Iglesia”;  el  Prof.  Gabriel  de  Viena  tuvo 
el  lema:  “El  estado  actual  de  la  introdiic- 
(ión  en  el  .\ntiguo  Testamento”;  el  Doctor 
Kornfcld  de  \'icna  disertó  sobre:  “El  men- 
saje del  Antiguo  Testamento”.  El  Profesor 
Dr.  .Slóger  de  ,St.  Polten  (.\ustria)  expuso: 
“El  estado  actual  de  la  introducción  en  el 
Nuevo  Testamento”;  el  Prof.  Schnackenhurg 
presentó:  “El  mensaje  del  Nuevo  Testamen- 
to”. El  director  espiritual  P.  Igo  Mayr  ,S.  .1. 
de  Linz  desarrolló  el  lema:  “La  Biblia,  el 
libro  de  vida  del  sacerdote”;  el  P.  Schilden 
berger  O.  ,S.  B.  presentó:  “La  Biblia  como 
liliro  de  trabajo  del  sacerdote”  o “Cómo  ha 
de  elaborarse  el  sentido  literal  de  la  ,S.  Es- 
critura, princij)ios  de  una  hermenéutica 
nioderna  práctica”;  el  jiárroco  Dr.  Hesse  de 
\'ina  introdujo  a su  auditorio  en  los  pro- 
blemas de  la  “Biblia  en  el  culto  y la  cura 
de  almas”  en  que  se  explayó  sobre  los  tres 
jiiintos  siguientes:  1<?  ICl  lugar  preciso  y pre- 
ferido de  la  Biblia  debe  sor  la  función  li- 
túrgica. el  culto  diviiH);  2?  Todas  las  capas 
de  la  feligresía  deben  penetrarse  bíblica- 
mente; no  bastan  “círculos  bíblicos”;  3»  Pro- 
|)cndamos  a (|ue,  bajo  la  dirección  sacerdo- 
tal, a|>rendan  a interpretar  y meditar  la 
Biblia.  El  párroco  Gineiner  de  .Scbwarzen- 
berg  señaló  el  pa¡)cl  que  lienc  “La  Biblia 
en  la  educación  de  los  niños  y de  los 
jóvenes”. 

(ionio  se  ve  es  todo  un  mundo  de  proble- 
mas teóricos  y prácticos  de  la  Biblia  que 
los  sacerdotes  en  su  jornada  anual  estu- 
diaron y disculieroii.  Comprobamos  cómo  la 
preocupación  por  la  palabra  misma  de  Dios 
se  extiende  lodos  los  «lías  a círculos  más 


E.  L. 


B I B I.  I o G H A F [ A 


43 


vastos,  comenzando,  naturalmente  donde  lia 
de  comenzar,  por  los  ministros  de  la  pala- 
bra divina,  llamados  por  Dios  a distribuir 
el  "pan  de  vida”.  La  jornada  tuvo  dos  fines: 
el  primero,  estimular  al  clero  que  trabaja 
ep  la  cura  de  almas,  para  que  intensifique 
su  propio  estudio  de  la  .Sagrada  Kscritiira 
y sepa  conducir  a sus  fieles  a esa  fuente  de 
aguas  vivas;  el  segundo,  dar  a conoc.'r  al 
clero  los  últimos  adelantos  seguros  de  la 
ciencia  bíblica.  No  son  pocos  los  sacerdo 
tes  que  desean  que  algún  día  se  pueda  rea- 
lizar una  jornada  semejante,  aunque  en 
forma  más  modesta,  también  entre  nosotros. 

K1  libro  llega  a ser  en  la  amplitud  de  su 
temario,  realmente  un  compendio  de  la 
ciencia  bíblica  moderna  para  el  cura  de 
almas  que  con  la  Biblia  en  la  mano  se  afa- 
na en  medio  de  su  grey,  l'n  índice  aumenta 
el  valor  del  libro.  J.  E. 

IL  Til.  Calinel.  O.  P.:  Selon  L'Evangile 
(Según  el  Evangelio).  Eetliielleux,  París, 
l‘)52,  págs.  112. 

“Según  el  Evangelio”  no  es  un  tratado 
completo  de  exégesis  ni  de  teología  bíblica 
sino  que  destaca  ciertos  textos  y temas  cen- 
trales de  los  cuatro  Evangelios  y de  la  vida 
cristiana.  Son  como  clases  de  exégesis  ínti- 
ma y elevada  para  ayudar  al  lector  a desa- 
rrollar en  su  propia  lectura  y meditación 
del  Evangelio  aquel  recogimiento  y aquella 
dedicación  y comprensión  que  son  indis- 
pensables para  recoger  fruto  abundante  del 
Evangelio,  por  eso  “se  hallan  en  el  libro  al 
lado  de  exposiciones  didácticas,  elevaciones, 
cartas  y diálogos”  (Prólogo). 

En  un  primer  capítulo  expone  el  P.  Cal- 
mel  algunos  puntos  importantes  de  los  si- 
nópticos: Reflexiones  sobre  las  bienaven- 
turanzas; luego,  algunos  aspectos  de  una 
vida  evangélica  como  la  verdad,  la  caridad, 
la  humildad,  la  dulzura,  la  pureza;  en  un 
tercer  apartado;  el  espíritu  de  la  moral 
evangélica  que  consiste  según  la  exposi- 
ción en  ese  espíritu  sobrenatural  que  cul- 
mina en  la  mística  de  un  .San  Juan  de  la 
Cruz.  “En  el  secreto  del  Padre”  trata  del 
motivo  del  amor  al  Padre  que  debe  predo- 
minar en  nuestras  obras.  En  la  segunda 
parte,  dedicada  al  Evangelio  de  San  Juan 
habla  sobre  la  característica  del  4?  Evange- 
lio, sobre  la  conversación  con  la  samaritana, 
el  discurso  del  pan  de  vida  y sobre  Cristo, 
“la  verdadera  luz”;  de  este  modo,  en  peque- 
ños capítulos  que  siguen  por  ejemplo  sobre 
la  gloria,  el  mundo,  la  libertad  y sobre 
Nuestra  Señora  nos  introduce  en  el  verda- 
dero espíritu  del  Evangelio. 

No  es  fácil  caracterizar  esta  pequeña  teo- 
logía evangélica  o más  bien,  estas  reflexio- 
nes y elevaciones  teológicas  sobre  textos 
bíblicos  de  un  tomista.  .Aproveché  la  lectura 
para  traducir  algunos  párrafos,  no  los  más 


relevantes,  lo  confieso,  pero  que  me  pare- 
cían eslar  en  cierta  consonancia  y armonía 
con  los  temas  de  algunos  artículos  de  este 

número.  Van  en  las  ¡)áginas De  estas 

citas  el  lector  se  podrá  formar  una  idea 
siquiera  lejana  e imprecisa  del  tenor  de  la 
obra. 

P.  Hoyos. 

Hené  De  I.a  Huerta:  Réplicas  a un 
Protestante  (Sepa  defender  su  fe  III).  Se- 
rie H,  Apologética,  Folleto  N*?  7,  F^ditado 
por  el  Buró  de  Información  y Propagan- 
da, Agrui)ación  ('atólica  Universitaria, 
San  Miguel  N*?  lili  Habana,  Cuba.  - 32 
l)ügs.,  15  cts. 

En  un  estilo  directo  y llano  presenta  este 
folleto,  como  todos  los  cuadernillos  de  las 
diversas  series  que  publica  en  forma  de 
revista  el  Buró  de  Información  y Propagan- 
da, los  problemas  del  epígrafe.  En  “Répli- 
cas a un  protestante”  el  autor  refuta  en 
los  tres  capítulos:  “La  verdad  sólo  está  en 
la  Biblia”;  “Los  católicos  no  leen  la  Biblia”; 
“l  os  Hermanos  de  Jesús”  y en  algunas 
otras  breves  “preguntas  y respuestas”,  las 
ideas  con  que,  corrientemente,  las  sectas 
protestantes  en  su  activa  campaña  de  des- 
catolización de  Latinoamérica  atacan  y tra- 
tan de  confundir  a nuestro  pueblo  sencillo 
y creyente  el  cual  desgraciadamente,  en  la 
mayoría  de  los  casos  carece  de  sólida  ins- 
trucción religiosa  y bíblica.  Los  folletos  de 
la  Agrupación  Católica  Universitaria,  y espe- 
cialmente éste  debían  distribuirse  a mUla- 
les  para  ilustrar  al  pueblo  cristiano  y con- 
trarrestar la  intensa  propaganda  que  el  pro- 
testantismo está  llevando  a cabo  en  Latino- 
américa. Felicitamos  a la  agrupación  uni 
versitaria  de  la  Habana  que  bajo  la  direc- 
ción de  los  PP.  Jesuítas  siguen  adelante  con 
su  hermosa  y necesaria  iniciativa.  J.  E. 

Antón  Koch-Antonio  Sancho.  DOCE- 
TE,  Formación  básica  del  predicador  y 
del  conferenciante.  Tomo  VI  “El  hombre 
en  la  vida  social”.  Editorial  Herder,  Bar- 
celona, 1955,  págs.  576. 

No  llevaremos  agua  al  mar.  Todos  los 
que  han  nsado  a “Koch”,  como  se  estila 
decir  en  alemán  y consultan  y estudian 
ahora  a Koch-.Sancho  en  castellano,  cono- 
cen de  sobra  las  características  de  la  obra 
y agradecen  los  grandes  servicios  que  para 
la  predicación,  las  conferencias  y la  catc- 
quesis está  prestando  esta  obra  monumen- 
tal, de  la  cual  entregan  ahora  el  sexto  tomo 
que  trata  de  los  aspectos  sociales  de  la  vida 
del  hombre. 

Sin  duda,  bajo  la  mano  de  Mons.  Sancho 
la  obra  ha  superado  el  alto  nivel  que  el 
P.  .le.suita  le  supo  dar  desde  el  principio. 
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Se  indican  primero  sermones  y obras  de 
predicación  para  cada  tema.  La  disposi- 
ción de  la  materia  es  mejor  lograda  que 
antes,  mucho  material  del  círculo  cultural 
alemán  fué  reemplazado  por  material  del 
ambiente  español.  No  nos  faltan,  cierta- 
mente, concordancias  bíblicas;  pero  en  nues- 
tro tiempo  agitado  uno  desearía  tener  todo 
junto;  naturalmente,  la  selección  de  textos 
bíblicos  ha  de  ser  exegéticamente  rigurosa, 
o se  ha  de  advertir  cuando  los  textos  se 
aplican,  no  según  su  interpretación  literal 
sino  con  un  significado  acomodado.  A veces 
no  estarían  demás  dos  o tres  sentencias  de 
interpretación  exacta.  Generalmente,  se  da 
el  sentido  literal  a los  textos  aducidos;  pero 
no  faltan  casos  en  que  debemos  objetar  su 
empleo.  Es  este  un  punto  delicado,  porque, 
si  en  el  resto  de  la  obra  se  busca  la  reali- 
dad histórica  y la  exactitud  de  citas,  sería 
una  lástima  que  en  los  textos  bíblicos  cita- 
dos — aunque  fuesen  pocos  los  casos  — 
la  grandiosa  obra  indujera  a algún  sacer- 
dote a basar  sus  argumentaciones  en  la 
acomodación. 

Esta  reserva  no  disminu3'e  la  enorme  im- 
portancia de  la  obra  ni  resta  méritos  al 
conjunto  de  esa  enorme  biblioteca  de  ma- 
terial, porque  para  el  sacerdote  es  fácil  sub- 
sanar los  posibles  defectos,  pocos  por  cierto 
de  ima  que  otra  cita  bíblica,  empleando  una 
buena  concordancia  o uno  de  los  grandes  co- 
mentarios modernos  que  gracias  a Dios  hoy 
abundan.  F’elicitamos  a la  editorial  y a 
Mons.  Sancho  por  la  rapidez  con  que  sale 
un  tomo  tras  otro.  La  presentación  está  a 
la  altura  de  la  obra  y de  la  afamada  casa 
que  la  edita.  J.  E 

Dietrich  Bonhoeffer:  Schopfung  und 
Fall.  Theologische  Anslegung  von  Gene- 
sis  1 bis  3.  (Creación  y Caída,  Interpre- 
tación teológica  de  Génesis  1 a 3).  Kai- 
ser-Verlag,  Miinclien,  1955,  3.  Auflage 
120  págs.,  kartoniert,  DM.  4,80. 

El  libro  trae  las  prelecciones  de  Bonhoef- 
fer del  semestre  de  invierno  de  1932/33,  las 
que  más  de  10  años  después  de  su  prisión  y 
muerte  siguen  apelando  a la  conciencia 
cristiana  de  muchos  lectores  con  su  estilo 
moderno,  nervioso,  que  va  y viene,  se  ex- 
cede y se  corrige  y que  tanteando,  como  la 
vida  que  crece,  busca  su  camino  hacia  la 
médula  de  ese  texto  secular  y grandioso 
que  es  el  de  los  primeros  tres  capítulos  dcl 
génesis.  Tres  grandes  ideas  dominan,  a mi 
«■nfender,  la  exposición:  la  primera,  la  crea- 
ción tiene  su  único  centro  y halla  sólo  su 
explicación  en  Cristo,  el  autor  establece  una 
perfecta  unión  entre  los  dos  testamentos: 
Cristo  es  el  principio  y el  fin  <le  ambos; 
la  scyiinda,  la  creación  y la  calda  no  son 
sucesos  lejanos,  concluidos  con  el  destierro 
de  Adán  del  Paraíso  sino  hechos  presentes. 


repetidos  en  la  vida  de  todos  los  hombres 
y por  ello  representados  en  aquéllas;  y la 
tercera,  la  visión  eterna  (“sobrenatural”  di- 
ría el  teólogo  católico)  que  brilla  en  todos 
los  aconteceres  humanos  y terrenos;  solo  lo 
que  es  eterno  es  vida  verdadera,  lo  demás, 
por  más  vida  que  parezca  ,es  verdadera 
muerte.  El  autor  sabe  crear  en  el  lector 
mediante  su  arte  verbal  un  ambiente  total- 
mente sobrenatural.  Este  aspecto  me  parece 
extraordinario  en  este  libro. 

.Sin  embargo,  si  sólo  hubiese  leído  las 
primeras  30  a 40  páginas  me  habría  for- 
mado del  libro  la  impresión  de  un  juego 
de  palabras  , mitad  religiosas,  mitad  filosó- 
ficas, mitad  verdaderas,  mitad  falsas,  me 
habría  parecido  un  juego  de  ingeniosidades, 
una  construcción,  en  gran  parte  arbitraria 
y exagerada  que  no  refleja  el  texto  y repro- 
duce lejanas  reminiscencias  filosóficas  con 
uno  que  otro  acierto  en  la  formulación  co- 
mo por  ejemplo  cuando  dice  que  “la  histo- 
ria de  la  creación  sólo  se  podrá  leer  en  la 
Iglesia  comenzando  con  Cristo  y en  direc- 
ción a Cristo”,  como  si  dijéramos  en  función 
de  Cristo.  Y junto  con  los  aciertos  me  ha- 
bría quedado  grabada  en  la  memoria  una 
que  otra  afirmación  gratuita  como  cuando 
niega  que  en  la  creación  se  pueda  hablar 
de  causalidad  ni  por  consiguiente,  a la 
inversa,  se  pueda  argüir  de  la  creación  al 
Creador  como  del  efecto  a la  causa:  “No  se 
puede  decir  que  la  palabra  (divina,  creado- 
ra) tenga  efectos  sino  que  la  palabra  de 
Dios  ya  es  obra",  o cuando  en  forma  desa- 
costumbrada habla  de  la  analogía  entis,  de 
la  cual  no  parece  tener  el  concepto  cabal 
que  tiene  de  ella  la  “Escuela”;  o cuando 
afirma  que  la  mirada  de  Dios  “conserva” 
el  universo  rechazando  la  idea  de  que  la 
conservación  del  mundo  es  una  “creación 
continuada”.  Es  sin  duda  la  parte  débil  de 
la  obra. 

“Creación  y caída”  sólo  me  logró  intere- 
sar y aun  cautivar  cuando  el  autor  comenzó 
a hablar  del  hombre,  obra  de  la  libertad, 
obra  de  la  gracia  divina.  Los  capítulos  que 
von  de  la  página  35  adelante  dan  realmente 
la  pauta  de  su  valer  teológico.  Es  cierta- 
mente, como  dice  el  subtítulo  más  bien 
especulación  que  exégesis  o una  exégesis  un 
tanto  filosófica,  de  líneas  generales,  pero 
presenta  una  visión  tan  interior  de  los  acon- 
tecimientos, tan  divina  que  arrebata  a veces 
y eleva.  Comenta  al  principio  palabra  por 
palabra  o versículo  j)or  versículo,  más  tarde 
sólo  destaca  un  concepto  en  largos  períodos, 
conforme  le  j)arece  exigir  el  progreso  de 
los  sucesos.  Desgraciadamente,  soslaya  el 
concepto  de  “pecado”,  no  lo  enfoca  sino 
en  forma  exterior  como  desobediencia,  así 
como  había  puesto  la  gloria  de  .4dán  y Eva 
inocentes  en  la  obediencia;  presenta  como 
es  natural  en  el  autor,  el  concepto  protes- 
tante del  matrimonio  o mejor  dicho  de  la 
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sexualidad,  la  cual,  según  él  “odia  la  gra- 
cia”, donde  apunta  la  doctrina  de  la  maldad 
intrínseca  de  la  naturaleza  caída;  no  pene- 
tía  tampoco  en  la  hondura  de  la  filiación 
divina  de  la  gracia  en  Adán  antes  de  la 
calda;  sin  embargo,  su  visión  de  los  sucesos 
peimanece  únkainente  espiritual,  divina, 
desde  arriba,  desde  el  poder  y amor  de 
Dios,  ambiente  y estado  de  ánimo  que  sabe 
proyectar  hacia  la  vida  del  lector,  de  modo 
que  nadie  que  lo  lea  podrá  dejar  de  sentirse 
más  amoroso  de  Dios  y más  compungido 
de  sus  desvarios  y delitos.  Este  libro  pasa 
por  alto  algunos  de  los  más  hondos  proble- 
mas humanos  que  plantean  los  3 primeros 
capítulos  del  Génesis;  o apenas  los  roza;  en 
cambio  nos  hace  convivir  con  Adán  la  feli- 
cidad del  estado  primitivo  de  la  inocencia 
y la  tragedia  de  la  calda.  Esto  es  lo  mejor 
que  puedo  decir  de  este  libro  y que  de 
pocos  libros  religiosos  se  puede  decir. 

P.  Hoyos. 

Günther  Dehn:  Urchristliches  Geniein- 
deleben.  Dargestellt  an  den  sieben  Send- 
schreiben  der  Offenbarung  Johannis. 
(Vida  de  la  comunidad  cristiana  primi- 
tiva, presentada  en  las  7 cartas  del  Apo- 
calipsis de  Juan).  Luther-Verlag,  Witten/ 
Ruhr,  1954,  76  págs. 

El  subtítulo  revela  sobre  qué  materia  bí- 
blica versa  la  exposición  y el  título  con 
qué  enfoque  se  estudia:  son  los  mensajes 
que  el  Señor  envía  a las  siete  Iglesias  del 
Asia  proconsular  en  cuanto  reflejan  con  sus 
altibajos  la  vida  religiosa  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva de  entonces. 

El  autor  presenta  en  forma  positiva  las 
grandezas  y miserias  de  esas  comunidades 
destacando,  en  un  estilo  llano  y cordial, 
pleno  de  fe,  las  ideas  principales  del  texto, 
las  que  también  en  nuestros  días  conservan 
su  alto  significado. 

Con  mucha  razón  hace  resaltar  la  inspi- 
ración que  se  descubre  y el  colorido  que 
tiene  la  introducción  general  que  Juan  da 
a las  siete  cartas  (Apoc.  1,  4-6);  ayudan  a 
comprender  mejor  el  tenor  y el  fondo  de 
las  cartas  que  le  siguen. 

Al  comienzo  de  la  explicación  de  cada 
carta  despliega  el  profesor  Dehn  un  apre- 
ciable acopio  de  datos,  relativos  a la  geo- 
grafía del  lugar  correspondiente,  al  ambien- 
to local,  el  aire  político,  espiritual,  religioso 
y moral,  tanto  el  cristiano  como  el  pagano 
en  cuanto  se  relacionan  con  el  texto  y puede 
iluminar  las  palabras  de  la  carta  respectiva, 
facilitando,  de  este  modo  su  mejor  com- 
prensión. Luego  da  la  exégesis  positiva  del 
texto,  sin  aducir  a muchos  autores  ni  re- 
cargar de  citas  o aparato  científico  la  expo- 
sición. Es  una  explicación  que  refleja  la 
vida  plena  y religiosa  de  ayer,  para  orientar 
la  conducta  cristiana  de  hoy. 


Es  natural  que  el  ambiente  protestante 
en  que  la  vida  y la  labor  exegética  del  autor 
se  desarrollan,  haya  influido  insensible,  y 
aun  a veces  sensiblemente,  la  exposición 
doctrinaria.  .Afirma  por  ejemplo  en  la  in- 
troducción que,  al  escribirse  las  cartas,  “las 
ideas  jerárquicas  no  se  han  impuesto  aún  y 
que  es  imposible  demostrar  que  haya  exis- 
tido entonces  una  dirección  episcopal  de 
las  distintas  comunidades”.  Su  misma  expo- 
sición insinúa  a veces  lo  contrario,  o incli- 
na por  lo  menos  al  lector  a poner  un  signo 
de  interrogación  a esa  afirmación  categó- 
rica. Para  interjiretar  la  enigmática  expie- 
sión  “los  siete  espíritus  que  están  delante 
del  trono”  enumera  primero  la  opinión 
ti  adicional  (augustiniana)  de  que  ellos  signi- 
fican al  “Espíritu  Santo”  (pág.  11-12)  lle- 
gando de  este  modo  a una  fórmula  trini- 
taria de  salutación  al  estilo  de  Pablo  y 
I Pedro,  exégesis  que  el  autor  no  considera 
exenta  de  dificultades,  por  lo  cual  se  inclina 
a considerar  la  expresión  simplemente  una 
interpolación  posterior,  solución  arbitraria 
que  no  soluciona  nada  sino  que  aumenta 
las  dificultades  en  otra  más,  la  de  la  expli- 
cación de  la  sólida  tradición  textual.  Al 
encontrar  que  en  la  primera  (como  en  las 
demás  cartas)  se  pone  un  acento  espe- 
cial sobre  la  palabra  y el  concepto  “obra”, 
(casi  diríamos  como  consciente  complemen- 
to de  la  “fe  ” paulina)  el  autor,  como  los 
pi  otestantes  en  general,  se  manifiesta  abier- 
tamente sorprendido  por  el  término,  ñero 
sin  desvirtuar  ni  hacer  justicia  al  hecho.  Lo 
que  en  las  páginas  29  y 30  dice  sobre  la 
“iglesia  clerical”  constituirá  una  muestra 
de  las  ideas  predilectas  del  autor,  mas  ellas 
no  tienen  asidero  real  en  el  texto.  Así  po- 
dríamos ir  enumerando  algunos  puntos  en 
que  es  dable  discrepar  del  autor  pero  al 
conceder  mucho  espacio  en  la  recensión  a 
estas  discrepancias  daríamos  una  idea  falsa 
del  excelente  comentario  de  Dehn  el  cual  es 
penetrante  en  sus  apreciaciones,  sobrio  en 
sus  deducciones,  novedoso  en  su  presenta- 
ción y sobre  todo  cálido  y pleno  de  fe  en 
su  acento  en  que  sin  hacer  gran  alarde 
parenético  sabe  transmitir  en  forma  admi- 
rable la  enorme  tensión  espiritual  y apostó- 
lica que  anima  y distingue  las  7 cartas,  jus- 
tificando, de  este  modo,  plenamente  su 
inclusión  en  la  Colección  “Fe  y doctrina”. 

Bernhard  Scherer:  Die  Ehe  ais  .4nf- 
trag  und  Sendung,  Erwagungen  über  das 
Ehesakrament  an  Hand  des  neuen  dent- 
schen  Traurituals.  (El  matrimonio  como 
cometido  y misión.  Reflexiones  sobre  el 
nuevo  ritual  matrimonial  alemán)  Sebii- 
iiingh,  Paderborn,  1954,  76  págs. 

Empleando  como  guía  el  nuevo  texto  que 
en  Alemania  se  prescribió  para  la  celebra- 
ción del  séptimo  sacramento,  el  autor  expli- 


4C 


REVISTA  BIBLICA 


ca  las  palabras  y ceremonias  del  acto  litúr- 
gico, desenterrando  el  profundo  significado 
de  ellas.  El  texto  del  ritual  que  ya  solo 
constituye  en  gran  parte  una  novedad  y 
hace  penetrar  en  los  misterios  sacramenta- 
les en  que  se  comunican  gracias  especiales 
y se  cimenta  un  nuevo  estado,  es  hermoso 
y abre  nuevos  horizontes  a los  contrayentes. 
Fi  autor,  siguiendo  paso  a paso  la  acción 
litúrgica  que  se  desarrolla  ante  el  ministro 
de  Dios,  desentraña  más  claramente  aún  el 
contenido  dogmático  y social  de  lo  que  allí 
acontece. 

Al  leer  la  exposición  sencilla  y substan- 
ciosa brotan  en  el  lector  español  dos  deseos; 
el  primero:  Ojalá  tuviéramos  en  castellano 
un  nuevo  texto  para  la  asistencia  religiosa 
al  matrimonio  |)arecido  al  alemán,  adaptado 
naturalmente  a nuestro  ambiente  e idiosin- 
crasia y segundo  contáramos  con  una  expli- 
cación tan  apropiada  como  la  de  nuestro 
libro  para  ponerlo  en  manos  de  los  novios 
y los  esposos,  antes,  en  y después  de  la 
celebración  litúrgica  del  matrimonio. 

Alfredo  Mac  Conaslair,  C.  P.:  María 
Goretti.  - Einecé,  Buenos  Aires,  1931. 

La  vida  de  la  “Inés  del  s.  20”  es  una 
bella  ilustración  de  las  palabras  de  San  Pa- 
blo: “Lo  necio  del  mundo  se  escogió  Dios, 
para  confundir  a oís  sabios;  y lo  débil  del 
mundo  se  escogió  Dios  para  confundir  lo 
fuerte;  y lo  vil  del  mundo  y lo  tenido  en 
nada  se  escogió  Dios,  lo  que  no  es,  para 
anular  lo  que  es;  a fin  de  que  no  se  gloríe 
mortal  alguno  en  el  acatamiento  de  Dios” 
(1  Cor.  1,  27-29)  y de  aquellas  otras  con 
que  Dios  animó  al  Apóstol  en  medio  de  las 
tribulaciones:  “la  fuerza  culmina  en  la  fla- 
queza” (2  Cor.  12,  9).  Hija  de  pobres  y hu- 
mildes campesinos,  se  destaca  por  su  piedad 
ferviente  y su  abnegada  caridad.  Niña  aún, 
antes  de  cumplir  los  doce  años,  afronta  con 
valentía  la  muerte  cuando  su  virtud  se  ve 
amenazada.  Prefiere  sangrienta  tortura  al 
pecado  y alcanza  la  palma  de  la  gloria,  des- 
pués de  veinticuatro  horas  de  martirio. 

La  biografía  se  funda  en  primeras  fuen- 
tes, los  relatos  de  los  Padres  Pasionistas  que 
intervienen  en  la  vida  de  la  Santa. 

Muttliias  josef  Scheel)en:  Immakulata 
und  die  papstliche  Unfehlbarkeil  {La 
Ininuculadu  y la  infulihilidad  papal).  - 
Scliüningh,  l^aderhorn,  1954.  - 94  págs., 
cartón.  3,20  l)M. 

l'ái  1870  publicó  .Schcebcn  en  su  revista 
“Hojas  j)criódicas”  un  artículo  en  (pie  co- 
tejaba el  contenido  del  dogma  de  la  Inma- 
culada con  el  recién  anunciado  de  la  infa- 
libilidad del  Papa,  un  tema  ((ue  ansiaba 
profundizar  en  el  cuarto  tomo  de  su  Dog- 
niálicn  el  cual,  desgraciadamente,  no  logró 


escribir  porque  la  muerte  le  arrebató  la 
pluma.  Por  eso  el  artículo  mencionado  re- 
editado en  el  Año  Mariano  conserva  todo 
su  valor  en  el  universo  teológico  de  Schee- 
ben.  Msgr.  Josef  Schmitz  le  antepuso  una 
introducción  aclaratoria. 

Scheeben  destaca  primero  en  este  estudio 
“sobre  la  Inmaculada  y la  infalibilidad  pa- 
pal” la  oportunidad  y necesidad  de  la  enun- 
ciación de  los  dogmas  y luego  dilucida  los 
puntos  de  contacto  que  ambos  dogmas  tie- 
nen. 

En  el  proemio  establece  que  el  liberalismo 
que  alcanzó  a penetrar  aun  en  la  teología 
hacía  necesario  la  declaraciim  de  los  dos 
dogmas  y ellos  fueron  un  excelente  remedio 
para  el  liberalismo  religioso,  afirmación  cu- 
yo acierto  podemos  ai>reciar  hoy  mejor  que 
entonces. 

Los  dos  dogmas  coinciden,  expone  Schee- 
l)en  luego  en  otros  tantos  capítulos,  en  la 
exaltación  de  la  sobrenaturalidad  y divini- 
dad de  Cristo  combatida  por  los  j)rotestan- 
tcs;  tanto  en  la  Inmaculacla  Concepción  co- 
mo en  la  Infalibilidad  resalta  este  elemento. 
Luego  pregonan  ambos  dogmas  la  grandeza 
y diynidad  del  hombre  nuevo  creado  por 
(irislo.  Los  dos  exaltan  también  el  obrar 
lleno  de  gracia,  de  Dios  y de  Cristo  en  la 
humanidad;  se  ve  especialmente  la  libertad 
divina  de  regalar  su  gracia,  independiente 
mente  de  la  naturaleza  y de  los  méritos 
humanos  en  sanción  del  orgullo  individua- 
lista de  los  mortales;  exaltan  ambos  igual- 
mente el  poder  de  la  gracia  que  es  más 
fuerte  que  la  naturaleza,  que  la  sana  y la 
fecundiza.  En  ambos  se  destaca  también  el 
imperio  soberano  de  Cristo  sobre  la  natu- 
raleza. 

Ambos  revelan,  además,  cómo  la  gracia 
no  solo  domina  soberana  sino  que  se  amol- 
da a sus  instrumentos,  los  ennoblece  y los 
rejuvenece,  fomenta  el  espirita  infantil  en 
ellos,  espíritu  que  Santa  Teresita  vino  a 
realzar  después  y (jue  tanta  falta  hace  a la 
humanidad  moderna.  Toda  su  transcen- 
dencia histórica,  sin  embargo  revelan  en 
cuanto  vencen  los  principios  de  las  here- 
jias  modernas,  el  princii)io  material  de  ellas 
en  cuanlo  afirman  contra  el  viejo  protes- 
tantismo con  su  doctrina  de  la  maldad  de 
la  naturaleza  humana  su  superación  en  la 
Inmaculada  y contra  el  Neoprotestantismo 
que  pregona  la  perfección  de  la  naturaleza; 
vencen  también  el  principio  formal  herético 
en  cuanto  niegan  la  libre  iiilerj)relación  de 
la  Biblia  de  parte  de  los  laicos  y en  cuanlo 
afirman  la  necesidad  de  un  tribunal  supre- 
mo de  la  verdad.  “Estaba  reservado  a nues- 
tro tiempo,  concluye  .Scheeben,  el  hacer 
brillar  más  esj)lendorosas  que  nunca  la 
acción  concatenada  y el  apoyo  mutuo  que 
Niaría  y la  .Santa  Sede  se  prestan,  en  la  lu 
cha  y la  victoria  sobre  el  infierno”  (pág.  8.Ti. 
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La  importancia  de  la  Liturgia  para  la 
líiedad  de  nuestros  días 

Al  hablar  de  la  piedad  de  nuestros  días,  pensamos  en  las  condiciones,  los  impe- 
dimentos y las  dificultades  particulares,  en  los  que  la  piedad  hoy  día  debe  sostenerse 
y desarrollarse,  lo  mismo  en  los  cometidos  especiales  que  ésta  debe  cumplir  en  la 
actualidad. 

En  un  mundo  caractei izado  por  las  ciencias  naturales,  la  técnica  y la  industria 
resulta  más  difícil  ser  piadoso.  Más  fácil  le  es  al  hombre  del  campo  que  se  halla 
en  contacto  casi  inmediato  con  la  operación  de  Dios,  que  se  mueve  constante- 
mente en  la  naturaleza  y cuyo  trabajo  consiste,  en  cierto  modo,  sólo  en  recoger  lo 
que  la  Omnipotencia  divina  le  ofrece  a manos  llenas.  En  cambio,  al  hombre  de 
la  industria,  de  la  fábrica  y de  la  oficina,  que  crea  su  propia  obra,  que  se  ve 
rodeado  sin  cesar  de  las  realizaciones  de  la  mano  humana  y que  está  compene- 
trado de  la  idea  de  bastarse  a sí  mismo,  hasta  cierto  punto  le  queda  vedada  la  mirada 
hacia  Dios.  Su  trabajo  mismo  raras  veces  lo  mueve  a juntar  las  manos  para 
la  oración. 

Sin  embargo.  Dios  constituye  también  para  él  la  realidad  última  y decisiva. 
Sólo  que  su  encuentro  con  Dios  debe  salvar  una  distancia  más  grande,  porque  se 
realiza,  por  así  decirlo,  recién  al  margen  del  mundo.  También  el  hombre  del  cam- 
po sabe  hoy  que  el  mismo  Dios  no  interviene  cada  día  y cada  hora  personalmente 
en  la  acción  de  la  naturaleza.  No  obstante,  aún  en  nuestros  días  es  El  quien  obra 
el  cambio  de  las  estaciones,  quien  en  la  primavera  hace  el  florecimiento  y en  el 
otoño  da  la  cosecha.  El  mundo  en  su  todo  permanece  en  la  mano  de  Dios,  pene- 
trado por  El,  sólo  más  misteriosa  y más  maravillosamente  que  como  se  lo  imagi- 
naban los  tiempos  pasados.  Y el  hombre  queda  pequeño  y mil  veces  condicionado, 
limitado  a los  pocos  años  de  vida  que  le  son  concedidos.  Siempre  que  no  quiera 
encapricharse,  obstinadamente,  en  una  absurdidad  de  su  existencia,  se  ve  de 
continuo  ante  Dios  y frente  a la  pregunta:  ¿Cómo  me  arreglaré  con  El?  ¿Cómo 
podré  subsistir  ante  El? 

La  piedad  se  hace,  necesariamente,  más  esencial  en  el  clima  rudo  de  la 
situación  actual.  Se  relega  a segundo  lugar  la  súplica  por  las  pequeñas  necesida- 
des personales  de  cada  día.  Reconocemos  que  el  hombre,  cual  rey  de  la  creación, 
debe  ayudarse  a sí  mismo,  primero,  con  los  medios  que  aquélla  le  ofrece;  y sabe- 
mos que,  según  el  plan  de  Dios,  no  nos  serán  quitadas  todas  las  durezas  de  la 
vida.  Dios  se  presenta  ante  nosotros  como  dueño  del  mundo,  a quien  debemos  ren- 
dirle el  tributo  de  adoración.  Así,  la  oración  y la  piedad  no  significan  tanto  hacer 
bajar  a Dios  hacia  nuestras  mezquinas  preocupaciones  diarias,  sino  más  bien  lo 
que  eran  siempre:  la  elevación  de  nuestro  espíritu  a Dios. 

Aquí,  la  Liturgia  sale  al  encuentro  del  hombre  de  hoy.  Liturgia  es  culto  divino, 
homenaje  de  Dios  en  la  forma  más  noble,  homenaje  que  sabemos  es  aceptado  por 
El  con  benevolencia.  En  la  Liturgia  Le  alcanzamos,  por  más  grande  que  sea  la 
misteriosa  distancia  en  la  que  El  habita.  Porque  la  Liturgia  encierra  los  Sacra- 
mentos y el  Sacramento  por  antonomasia,  cual  es  la  Eucaristía.  La  Liturgia  con- 
grega al  pueblo  de  Dios.  No  sólo  nos  da  conciencia  de  que  por  medio  de  X’  tene- 
mos acceso  a Su  infinita  Majestad,  sino  que  nos  pone,  realmente,  en  contacto  con 
El.  Ella  es  el  puente  entre  el  cielo  y la  tierra,  la  escala  de  Jacob  por  la  que  suben 
y descienden  los  ángeles  de  Dios. 

Por  cierto,  la  Liturgia  no  es  un  mecanismo  por  el  cual  seamos  llevados  a Dios 
sin  esfuerzo  propio.  La  oración  es,  al  fin  y al  cabo,  siempre  un  encuentro  personal 
con  Dios  por  la  fe,  la  esperanza  y el  amor.  La  celebración  litúrgica,  por  más  solemne 
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que  sea,  no  puede  rescatar  de  la  oración  y de  la  piedad  personales.  De  ahí  que 
hablemos  de  la  piedad  de  nuestros  días,  la  cual  no  es,  simplemente,  idéntica  con 
la  Liturgia,  si  bien  aquélla  recibe,  sí,  un  firme  sostén  de  parte  de  ésta.  La  oración 
litúrgica  debe  hallar  su  eco  en  los  corazones.  El  canto  del  Gloria  que  hemos  cantado 
en  el  templo,  ha  de  seguir  resonando  durante  la  jornada  de  trabajo,  y debe  ir 
renovándose  en  la  silenciosa  oración  del  alma.  En  la  Poscomunión  se  pide  a veces 
“que  perseveremos  siempre  en  acción  de  gracias”:  La  Liturgia  nos  enseña,  por  le 
tanto,  a cultivar  en  nosotros  sin  cesar  los  sentimientos  de  gratitud  que  son  tan 
propios  del  cristiano  auténtico.  Los  grandes  contenidos  de  las  festividades  eclesiás- 
ticas darán  continuamente  aliento  a nuestra  meditación  personal.  En  general,  la 
Liturgia  enriquecerá  y fructificará  la  oración  de  todo  aquel  que  haya  comenzado  a 
participar  vivamente  en  ella. 

A ello  se  agrega  que  el  modo  y la  forma  de  la  oración  litúrgica,  su  lenguaje 
conciso,  tranquilo  y sobrio  que  evita  todo  sentimentalismo  — sin  ser  descolorido 
y abstracto  — responden  extraordinariamente  al  hombre  de  hoy.  El  hombre  de 
nuestros  días  es  más  objetivo  y sobrio.  La  pauta  más  patente  de  ello  nos  la  da  la 
arquitectura  moderna  que  busca  las  líneas  simples  y claras  y renuncia  casi  por 
completo  a los  adornos  y la  ornamentación.  Así,  es  difícil  imaginarnos  al  empleado 
de  banco,  al  ingeniero,  al  obrero  a la  oficinista  con  un  devocionario  en  la  mano 
en  el  cual  dé  el  tono  el  lenguaje  de  los  místicos.  El  misal  sí  puede  ser  el  compañero 
de  ellos.  El  hombre  patético  de  la  época  del  barroco  era  distinto.  Por  eso,  difícil- 
mente hallaba  una  relación  interior  con  la  Liturgia. 

La  piedad  de  nuestros  días  necesita  de  la  Liturgia  aún  en  otro  sentido.  En 
nuestros  tiempo  es  indispensable  que  los  fieles  estén  unidos  a la  Iglesia,  que  tengan 
una  conciencia  viva  de  la  misma.  Faltando  ésta,  la  mayoría  de  los  cristianos  no 
podrá  mantenerse  en  medio  de  este  mundo  secularizado.  Menos  aún  se  podrá  pre- 
tender que  los  fieles  se  sientan  responsables  de  la  misión  y los  intereses  del  Reino 
de  Dios,  que  cada  uno  en  su  lugar  irradie  hacia  el  medio  ambiente  el  i)ensamiento 
cristiano  y que  apoye  y continúe  la  acción  del  sacerdote.  Sin  embargo  todo  esto 
es  necesario  en  la  época  actual. 

Ahora  bien,  difícilmente  habrá  nada  que  fomente  tanto  la  conciencia  de  la 
Iglesia  en  los  fieles  que  la  vida  con  la  Liturgia.  Pius  Parsch  lo  formulaba  en  esta 
divisa:  “Vive  con  la  Iglesia”,  con  lo  cual  quería  significar  la  vida  con  la  Liturgia. 
La  Liturgia  es  el  culto  de  la  Iglesia.  La  Liturgia  presupone  la  comunidad  eclesiás- 
tica y parroquial.  Quien  vive  la  Liturgia  no  puede  encerrarse  en  un  egoismo  pia- 
doso, pensando  únicamente  en  la  salvación  de  su  propia  alma.  Al  contrario,  su 
horizonte  se  ensancha.  El  sagrado  “nosotros”  de  la  oración  litúrgica  le  hace  recor- 
dar constantemente  a los  hermanos.  En  la  Liturgia  uno  experimenta  con  santo 
orgullo  lo  que  significa  la  Iglesia:  pueblo  de  Dios,  comunidad  de  los  santos,  asam- 
blea de  aquellos  que  se  congregan  en  torno  a Cristo.  La  Liturgia  conduce  a la 
unidad  a quienes  han  sido  dispersados  por  la  lucha  por  las  necesidades  de  la  vida. 
Aquí  se  hace  patente  la  Iglesia.  Cuando  la  asamblea  de  los  fieles  canta,  al  unísono, 
la  alabanza  de  Dios,  cuando  con  el  sacerdote  al  frente,  cual  “pueblo  santo”,  hace 
memoria  de  la  Pasión,  Resurrección  y Ascensión  del  Señor,  cuando  ofrece,  en  unión 
con  él,  el  .sacrificio,  inmaculado  y .santo,  y cuando  participa  en  el  mismo  por  medio 
de  la  recepción  del  Pan  Eucarístico,  entonces  va  creciendo  una  piedad  que  perse- 
veró más  fácilmente  — aún  en  medio  de  nuestra  época,  falta  de  fe. 

Josef  A.  Jungmann,  S.  J. 


La  profunda  serenidad  de  la  Cuaresma 

“Tiempo  aceptal)le”,  “tiempo  de  gracia”,  “maniobra  de  la  milicia  cristiana”, 
“veneradas  solemnidades  de  ios  ayunos”;  éstas  y otras  son  las  denominaciones 
con  que  la  Liturgia  nos  presenta  la  Cuaresma.  Si  queremos  vivirla,  es  menester,  en 
primer  lugar,  tratar  de  penetrar  su  .sentido  cabal,  y luego  aplicarnos  los  ejercicios 
cuaresmales  en  la  forma  y con  el  espíritu  que  la  misma  Liturgia  nos  señala. 

La  Cuaresma  se  sitúa  en  el  vasto  conjunto  del  Año  Litúrgico.  De  ahí  que  su 
comprensión  esté  proporcionada  a la  inteligencia  que  tengamos  de  este  último. 

El  sentido  del  Año  Litúrgico 

El  aspecto  más  exterior,  el  primero  que  se  presenta  del  Año  Litúrgico,  es  el 
de  un  recuerdo  de  la  vida  de  Jesucristo,  distribuido  a su  largo.  Si  no  hubiese  nada 
más,  todo  se  reduciría  a una  .serie  de  fechas  recordatorias  de  hechos  pasados. 

Existe,  sin  embargo,  una  manera  de  recordar,  de  conmemorar,  que  es  mucho 
más  que  un  simple  recuerdo,  que  es  la  acción  que  re-crea,  representando  el  suceso 
pasado.  Este  es  el  modo  primordial  como  procede  la  Liturgia.  Ella  se  reactúa, 
re-presenta  de  nuevo  los  hechos  de  la  vida  de  Cristo.  Y todos  los  fieles  son  invitados 
a participar  en  ellos. 

Por  el  Bautismo,  el  cristiano  ha  sido  injertado  en  Cristo,  hecho  miembro  de  su 
Cuerpo  Místico.  La  vida  de  Cristo  le  ha  penetrado.  Un  mismo  torrente  vital  circula 
de  la  Cabeza  a los  miembros,  de  la  Cepa  a los  sarmientos.  La  vida  del  cristiano  está 
en  Cristo,  es  Cristo.  El  cristiano  tiene  como  destino  una  cristificación  permanente 
y creciente,  un  “dejar  crecer  a Cristo”,  un  “crecimiento  en  Cristo”.  En  la  consecu- 
ción de  este  “sentir  con  y como  Cristo”,  el  cristiano  no  abdica  de  su  personalidad 
sino  que  la  persigue  en  su  mayor  profundidad. 

Visto  en  estas  perpectivas  mistéricas,  el  Año  Litúrgico  no  es  sólo  una  acción 
dramática,  sino  que  es  una  acción  que  vivifica  a quien  la  realiza.  La  acción  .santi- 
ficadora  realizada  por  el  Año  Litúrgico,  es  la  acción  santificadora  de  Cristo,  conver- 
tido en  fuente  de  gracias  por  sus  hechos,  vida,  pasión  y muerte,  cumplidos  en  el 
pasado,  pero  que  se  actualizan  para  cada  hombre  por  vía  litúrgica. 

De  ahí  que,  en  el  fondo,  el  Año  Litúrgico,  más  que  una  acción  de  los  cristianos 
reproduciendo  las  etapas  de  la  vida  de  Cristo  y producendo  gracias,  sea  Cristo 
mismo  ejerciendo  su  actividad  salvadora,  de  una  manera  misteriosa  pero  real,  a 
través  de  la  acción  de  los  fieles.  Por  eso,  vivir  el  Año  Litúrgico,  es  ser  llevado  por 
el  Misterio  de  Cristo,  vivirlo  con  creciente  intensidad;  es  ir  haciendo  cada  vez  más 
realidad  el  “vivo  yo,  más  no  ya  yo,  sino  Cristo  en  mí”. 

¿Qué  significa  la  Cuaresma  dentro  del  Año  Litúrgico? 

Los  textos  litúrgicos  lo  proclaman  unánimemente:  ella  es  una  preparación  a la 
fiesta  de  Pascua.  De  ésta  recibe  su  orientación  y su  sentido. 

Ahora  bien.  Pascua  es  la  fiesta  del  triunfo  de  Cristo,  de  su  victoria  sobre  el 

pecado  y la  muerte.  La  vida  de  Cristo  es  una  lucha  contra  el  “príncipe  de  las 

tinieblas”.  Al  \"erbo  Encarnado,  “Luz  verdadera”,  “Luz  de  Luz”,  venido  a alumbrar 
a todo  hombre,  se  le  opuso  el  “mentiroso  y homicida  desde  el  principio”.  Después 
del  aparente  fracaso  de  la  Cruz,  — en  realidad  era  el  triunfo  — Cristo  apareció 

victorioso  en  la  radiante  mañana  de  la  resurrección. 

La  Cuaresma  nos  encamina  hacia  la  victoria  pascual,  introduciéndonos  en  la 
lucha  de  Cristo  contra  Satanás.  Desde  el  primer  domingo  de  Cuaresma,  la  Liturgia 
(Evangelios)  nos  muestra  los  dos  adversarios:  Cristo  y el  Maligno.  Enfrentándose. 
Y luego  viene  la  lucha  propiamente  dicha:  Satanás  mueve  a los  escribas  y fariseos 
a sorprender  en  las  palabras  y acciones  del  Mesías,  materia  de  acusación.  Más 
tarde,  la  acusación  de  que  está  endemoniado.  Por  último.  Satanás  se  apodera  del 
corazón  de  Judas  y parece  triunfar.  La  tempestad  de  la  Pasión  se  abate  sobre  el 
Señor. 
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La  muerte  en  Cruz  parece  indicar  la  de«<’Ota  de  Cristo.  Pero  el  triunfo  de 
Cristo  sobre  la  muerte  nos  ilumina  de  golpe  toda  la  urdimbre  misteriosa  y sobre- 
natural de  la  Redención,  y la  Cruz  alcanza  todo  su  relieve  divino  y amoroso:  Ella 
es  la  revelación  palpitante  y desgarradora  del  amor  de  Dios.  “Que  amó  tanto  Dios 
al  mundo,  que  no  paró  hasta  dar  a Su  Hijo  Unigénito”. 

Ahora  podemos  comprender  plenamente  el  sentido  siempre  nuevo  y actual  de 
la  Cuaresma.  Ella  es  una  lucha.  Una  lucha  de  Cristo  y su  Iglesia  contra  Satanás. 
Porque  Cristo  y Satanás  estarán  en  conflicto  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  Cristo  no 
puede  ser  atacado  ya  directamente,  pero  sí  en  sus  miembros.  Contra  éstos  se  dirige 
la  furia  infernal.  Aunque  liberados  por  el  Bautismo  de  la  dominación  de  Satanás, 
los  cristianos  llevamos  reliquias  de  nuestro  estado  anterior.  Por  eso  es  menester  la 
lucha,  a fin  de  impedir  que  él  vuelva  a reinar  en  nosotros.  La  Cuaresma  nos  pre- 
senta con  más  claridad  esta  necesidad  de  combatir,  nos  incita  a hacerlo  con  mayores 
bríos,  nos  incorpora  más  vigorosamente  a las  filas  combatientes.  Tiempo  de  lucha. 

Toda  la  Iglesia  se  apresta  a ella.  Se  emplean  a fondo  las  armas  cristianas. 
No  es  una  batalla  personal  aislada,  de  cada  cristiano  separadamente,  sino  que  esta 
comunidad  cristiana  íntegra  es  la  que  se  dispone  a luchar  y lucha. 

Para  vivir  una  Cuaresma  litúrgicamente  — digamos  católicamente  — lo  pri- 
mero es  entender  este  sentido  comunitario  y total. 

No  se  puede  entrar  en  ella  como  se  ha  de  entrar,  por  ejemplo,  en  un  Retiro, 
con  la  idea  de  encerrarse  a solas  con  Dios.  Aquí,  es  la  Iglesia  entera  la  que  se 
ejercita  y lucha.  Hacer  frente,  como  un  ejército  en  campaña,  marcha  Cristo  escol- 
tado por  sus  capitanes  que  mandan  con  su  ejemplo  y su  palabra  a los  fieles. 

La  penitencia  cuaresmal,  obligación  de  todo  cristiano 

Newman  ha  escrito  que  las  “palabras  irreales”  son  los  peores  enemigos  de 
toda  verdadera  religión.  Al  recorrer  los  textos  litúrgicos  cuaresmales,  comenzando 
por  los  del  miércoles  de  ceniza,  uno  no  puede  menos  de  sentir  que  los  cristianos 
modernos  estamos  acostumbrados  a pronunciar  palabras  irreales.  Desde  el  primer 
al  último  día  de  Cuaresma,  la  Iglesia  no  nos  habla,  no  nos  hace  hablar,  sino  de 
penitencia,  ayuno  y abstinencia.  Tal  es  el  tono  de  todas  las  oraciones  cuare.smales. 
Ofrecemos  “nuestras  penitencias,  raaccraciones,  ayunos”,  pidiendo  al  Señor  que  lo* 
acepte  y benignamente  nos  conceda  perdón  y gracia. 

¿No  suena  todo  esto  un  poco  a comedia  en  nuestros  labios?  ¿Quiénes  y cuántos, 
de  los  que  rezamos  estas  oraciones,  entramos  en  Cuaresma  dispuestos  a ayunar,  a 
realizar  ese  ayuno  que  ]>edimos  a Dios  que  bendiga?  Es  menester  comenzar  por 
poner  en  claro  esto  del  ayuno. 

Nuestro  cristianismo,  debilucho  y burguesote,  encuentra  rápidamente  las  razo- 
nes que  le  dispen.san  de  él.  ¿Querríamos  nosotros  ser  más  sabios  que  la  Igle.sia  que 
ha  suavizado  enormemente  la  disciplina  cuaresmal?  No  olvidaremos  que  nuestra 
salud  es  más  delicada  que  la  de  los  antiguos;  que  nuestros  nervios  están  re.sentidos 
j)or  la  baraúnda  de  la  vida  moderna;  que  la  actividad  febril  de  nuestros  días  nos 
desgasta  física  y psíquicamente. 

Con  sabia  prudencia,  la  autoridad  eclesiástica  ha  levantado  la  obligación  diaria 
o al  menos  permanente  del  ayuno,  y la  ha  reducido  casi  a un  símbolo,  porque  ha 
visto  ([ue  las  actuales  circunstancias  no  permiten  mantener  una  disciplina  peniten- 
cial uniforme.  Ror  ejemplo,  quien  haya  estado  en  un  país  europeo  después  de  la 
guerra,  comprenderá  perfectamente  que  no  era  ])osible  exigir  un  ayuno  riguroso  y 
|)rolong:ido  a poblaciones  que  durante  años  tuvieron  una  alimentación  infranormal. 

Pero  deducir  de  esta  medida  maternal  de  la  Iglesia  que  Ella  suprime  la  peni- 
tencia, y más  aún  (jue  sería  ir  contra  Ella  el  ejercitarla,  es  caer  en  un  fariseísmo 
condenador  del  lívangelio,  en  donde  leemos;  “Si  no  hiciereis  i)enitencia,  todos  pere- 
ceréis igualmente”. 

Si  la  Iglesia  no  nos  pre.scribe  el  ayuno  y nos  deja  en  la  santa  libertad  de  deter- 
minarlo nosotros  mismos,  tenemos  una  magnífica  ocasión  de  ejercitar  nuestra 
generosidad  y de  esca])arno.s  <le  ese  fariseísmo  casuístico  en  que  solíamos  caer. 
¡Cuánto  no  leíamos,  hablábamos,  sobre  lo  (jue  se  podía  no  comer,  hasta  qué  canti- 
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dad  de  fjramos,  sobre  cuáles  alimentos  rompían  el  ayuno  y cuáles  no!  A veces  pare- 
cía que  la  única  preocupación  era  poder  alimentarnos  bien  sin  romper  el  ayuno. 
Precisamente,  lo  diametralmente  opuesto  a él.  Porque  ayunar  es  suprimir,  quitar, 
ofrecer  de  lo  lícito,  de  lo  permitido,  y no  sustituir  un  alimento  por  otro,  quedando 
contentos  de  cumplir  la  letra  do  la  ley  esquivando  el  sacrificio  que  exige  su  espíritu. 

El  ayuno  litúrgico  — “sagrado  y gran  ayuno”,  “ayuno  general”  (San  León 
Magno)  — no  es  un  ayuno  de  carácter  privado,  aquél  que  podría  llamarse  un 
“ayuno  de  devoción”,  es  una  práctica  oficial  y univer.sal,  de  la  que  ningún  fiel  está 
dispensado,  porque  todos,  cualquiera  sea  su  salud,  pueden  imponerse  alguna  morti- 
ficación. Este  ayuno  es  el  arma  indispensable  de  la  comunidad  cristiana  en  estado 
de  ludia.  Renunciar  totalmente  a practicarlo,  es  abandonar  totalmente  el  campo 
de  batalla,  es  traicionar  el  bando  de  Dios.  Con  toda  discreción  y prudencia  que  se 
requiere,  su  práctica  sigue  siendo  el  primer  pilar  de  una  auténtica  Cuaresma.  Re- 
nunciar a él  es  renunciar  a ésta. 

Oración  tj  Limosna 

Pero  detener.se  en  sólo  el  aspecto  negativo  del  ayuno,  significaría  no  ver  sino 
una  faz  de  él,  y la  menos  importante. 

¿Para  qué  se  ayuna?  ¿Para  qué  se  hace  penitencia?  Etimológicamente,  este 
vocablo  significa  "cambio  interior”.  A lo  que  nos  invita  la  Iglesia  es  a renovarnos, 
a hacernos  más  cristianos.  El  ayuno  es  una  liberación  de  las  excesivas  preocupa- 
ciones por  los  bienes  de  la  tierra,  a fin  de  poder  estar  libres.  Libre,  no  para  estar 
ociosos,  sino  libres  interiormente  para  poder  entregarnos  a la  búsqueda  más  intensa 
de  Dios.  Y esta  búsqueda  se  realiza  en  la  plegaria  meditativa.  Los  renunciamientos 
cuaresmales  nos  han  de  permitir  el  diálogo  con  Dios  más  prolongado  y más 
ferviente. 

El  alimento  de  esta  plegaria  es  la  Palabra  de  Dios.  El  diálogo  a que  nos  mueve 
la  Liturgia,  no  es  un  diálogo  sospechoso  en  que  el  hombre  es  el  que  interroga  y el 
que  responde.  No,  aquí  se  trata  de  un  diálogo  en  que  Dios  es  el  primero  que  habla 
y el  hombre  responde  con  las  palabras  que  Dios  mismo  le  sugiere.  La  misma  Litur- 
gia nos  señala  cuáles  páginas  de  la  Escritura  y en  qué  orden  hemos  de  leer  y me- 
ditar durante  la  Cuaresma. 

No  hay  ayuno  sin  plegaria.  La  Iglesia  envuelve  y ofrece  en  plegarias  todo  lo 
que  prescribe.  “Celebrar  un  ayuno”,  dicen  los  Padres  y la  Liturgia.  El  ayuno  es  una 
“solemnidad”,  porque  va  siempre  acompañado  de  oraciones.  Oraciones  dirigidas  en 
primer  lugar  a obtener  el  perdón  de  los  pecados,  la  curación  de  las  heridas  causadas 
por  ellas  en  nuestras  almas,  y a lograr  el  fruto  del  ayuno. 

Pero  esta  plegaria  cuaresmal  tiene  todavía  otro  sentido.  Ella  es  expiatoria.  La 
misma  oración  es  una  penitencia,  es  una  inmolación,  un  sacrificio  exterior,  el  más 
valioso  de  todos,  el  que  da  valor  a los  demás. 

Aparte  de  una  mayor  asiduidad  en  los  oficios  litúrgicos,  especialmente  la  Santa 
Misa,  se  conforma  al  espíritu  Cuaresmal  las  reuniones  especiales  de  plegarias,  como 
el  Vía  Crucis. 

En  la  Liturgia  y en  los  Padres,  el  ayuno  va  unido  a la  limosna.  Una  limosna 
más  generosa  que  en  otras  épocas  del  año.  Y esta  limosna  es  posibilitada  por  la 
economía  que  se  hace  en  los  alimentos.  Pío  XII  en  el  discurso  cuaresmal  de  1950 
decía:  “Lo  que  el  fiel  haya  sustraído  a la  vanidad,  que  lo  dispense  en  caridad.  Que 
venga  en  socorro  de  la  Iglesia  y de  los  pobres  en  su  necesidad.  Los  fieles  de  la 
Iglesia  primitiva  han  obrado  así:  ayunando  y absteniéndose  de  cosas  lícitas,  han 
alimentado  las  fuentes  de  la  caridad”. 

Una  Cuaresma  sin  privación,  sin  austeridad,  sin  esfuerzo,  sin  limosna,  no  es 
tal.  Ni  antes  ni  ahora.  Cada  uno  de  nosotros  puede  hacerse  un  plan,  un  propósito 
de  renunciar.  Sin  exageraciones  ni  excesos. 

La  limosna  reviste  dos  aspectos.  El  primero  consiste  en  dar  a los  pobres  ahmento 
o dinero;  el  segundo,  en  el  perdón  de  las  injurias,  en  el  don  de  sí  mismo.  El  tiempo 
de  Cuaresma  es  tiempo  propicio  para  la  reconciliación,  como  una  de  las  prácticas 
más  elevadas  de  penitencia.  Del  precepto  de  la  limosna  y del  perdón  no  está  excep- 
tuado ningún  cristiano;  ellos  son  un  sacrificio,  un  renunciamiento,  un  acto  de  culto. 
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La  Iglesia  en  estado  de  misión 

En  los  áureos  siglos  del  catecumenado,  la  Cuaresma  era  el  período  de  más 
intensa  catequización.  Los  catecúmenos  eran  adoctrinados  diariamente.  Toda  la 
comunidad  se  preocupaba  por  ellos,  oraba  por  ellos,  se  sentía  responsable  de  ellos. 
Los  cristianos  habían  traído  a éstos  que  ahora  se  preparaban  para  el  baño  de  la 
regeneración  en  la  noche  de  Pascua.  Los  fieles  eran  testigos  de  la  Resurrección, 
habían  dado  testimonio  de  Cristo  en  sus  ambientes  y habían  conquistado  para 
Cristo  muchos  miembros.  Cuaresma  era,  bajo  este  concepto,  una  concentración  del 
esfuerzo  misionero  de  la  Iglesia  primitiva. 

Restaurar  la  Cuaresma  en  toda  su  grandeza,  implica  una  Iglesia  en  estado  de 
misión.  Misiones.  Llevar  con  la  palabra  y con  la  vida  el  mensaje  de  Pascua,  el 
misterio  de  la  Redención. 

Sin  este  impulso  apostólico,  a la  celebración  cuaresmal  le  faltará  un  elemento 
esencial.  La  concentración  de  la  Iglesia  sobre  el  corazón  de  su  misterio,  tiene  como 
consecuencia  inmediata  e indetenible  la  dinámica  irradiación  de  su  verdad  y de 
su  vida. 

¿Podemos  imaginarnos  lo  que  sería  una  Comunidad  Cristiana  que  se  dispu- 
siese a vivir  la  Cuaresma  siguiendo  las  líneas  tradicionales  que  hemos  recordado? 
Entonces  se  comprendería  el  sentido  total  de  Pascua,  de  esa  Pascua  esperada,  anhe- 
lada y preparada  durante  cuarenta  días. 

El  Jueves  Santo,  en  la  cena  del  amor,  la  Eucaristía  cobraría  su  relieve  de 
universal  reconciliación  con  el  Padre;  la  adoración  de  la  Cruz  nos  revelaría,  el 
Viernes,  la  misteriosa  e inagotable  fecundidad  de  su  fuerza  salvadora;  el  Sábado 
— quizás  por  primera  vez  — se  nos  aparecería,  en  su  liturgia,  como  el  día  de  la 
espera  silenciosa,  de  la  fe  confiada  y serena,  que  vislumbra  y aguarda  la  aurora 
triunfadora.  La  Vigilia  Pascual  — “mdre  de  todas  las  vigilias”  — .sería  de  verdad 
la  fiesta  de  la  nueva  creación. 

La  Iglesia,  con  sus  catecúmenos,  se  sepultaría  en  las  aguas  bautismales,  para 
resucitar  blanca  y luminosa,  y sentarse  luego,  con  todos  sus  hijos,  a la  mesa 
eucarística,  y celebrar  las  bodas  con  el  Cordero. 

Como  respuesta  a su  ayuno  y a su  plegaria,  la  noche  de  la  gran  plegaria  la 
comunidad  podría  oír,  sin  que  le  supiese  a cosa  irreal,  la  homilía  pascual  de  la 
liturgia  bizantina:  “Que  todo  servidor  fiel  entre,  gozoso,  en  la  alegría  de  .su  Señor. 
Que  aquél  que  ha  ayunado,  recibe  ahora  su  denario.  Que  quien  haya  penado 
desde  la  primera  hora  recibe  al  presente  su  ju.sto  salario.  Si  alguno  ha  venido 
después  de  la  hora  tercia,  que  celebre  esta  fiesta  con  reconocimiento.  Si  alguien  se 
ha  tardado  hasta  la  hora  de  sexta,  que  no  hesite,  porque  no  perderá  nada.  Si  hay 
alguno  que  ha  sido  remiso  hasta  la  hora  nona,  que  se  acerque  sin  temor.  Y así 
mismo,  si  alguno  hubiere  que  se  ha  languidecido  hasta  la  hora  undécima,  que  no 
tema  a causa  de  su  negligencia,  porque  el  Señor  es  generoso  y recibe  tanto  el 
último  como  al  primero.  El  admite  en  su  reposo  tanto  al  de  la  hora  undécima  como 
al  trabajador  de  la  primera  hora.  Tiene  piedad  del  último  así  como  cuida  del  pri- 
mero. A éste  le  da,  a aquél  le  hace  gracia...”. 

“¿Dónde  está,  oh  muerte,  tu  aguijón?  ¿Dónde,  infierno,  tu  victoria?  Cristo 
ha  resucitado  y tú  has  sido  precipitado.  Cristo  ha  resucitado  y los  demonios  han 
caído.  Cristo  ha  re.sucitado  y los  ángeles  están  rebosantes  de  alegría.  Cristo  ha 
resucitado  y ya  no  hay  ningún  muerto  en  el  sepulcro.  Porque  Cristo  resucitado  ha 
sido  hecho  primicia  de  todos  los  que  se  habían  dormido.  ¡A  El  sean  la  gloria  y 
el  poder,  en  los  siglos  de  los  siglosl” 

Entonces  sí  que  comprenderíamos  que  todo  es  gracia.  Y sentiríamos  que  la 
última  palabra  del  Mensaje  cristiano  no  es  un  grito  de  dolor,  sino  la  vibración 
intensa  e inacabable  del  gozo  deífico  comenzado  en  la  tierra.  El  beso  de  Dios  a 
nuestras  almas. 

Juan  C.  Ruta,  Pbro. 
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La  Reforma  de  la  Semana  Santa 

Los  pastores  que  desde  tiace  varios  años  restauraron  la  celebración  de  la  Vigilia 
Pascual  en  sus  parroquias,  acogerán  con  gran  alegría  el  nuevo  decreto  que  les  per- 
mite restablecer  el  horario  normal  del  resto  de  la  Semana  Santa.  Reforma  que 
parece  inscribirse  en  el  cuadro  de  una  reforma  todavía  más  general  de  la  liturgia, 
ya  que  el  Revmo.  P.  F.  Antonelli,  bien  conocido  de  los  liturgistas  por  el  papel  que 
hizo  en  la  restauración  de  la  Vigilia  pascual,  se  expresa  así  en  VOsservatore  Ro- 
mano: “...La  Comisión  pontificia  para  la  reforma  de  la  liturgia  creyó  llegado  el 
momento,  dentro  del  marco  de  la  reforma  litúrgica  general,  de  revisar  también  los 
textos  y los  ritos,  no  sólo  del  triduo  sacro,  sino  de  todo  el  conjunto  litúrgico  de  la 
semana  santa,  desde  el  Domingo  de  Ramos  hasta  el  de  Pascua”. 

Por  lo  tanto,  la  importancia  de  este  documento  y la  necesidad  para  los  pasto- 
res de  prever  desde  ahora  las  medidas  convenientes,  nos  impulsan  a tratar  de  él 
desde  este  número,  aunque  no  poseemos  todavía  el  nuevo  Ordo  que  contiene  los 
textos.  Nos  basamos,  pues,  i'inicamente  en  el  Decretum  generóle  y en  la  Instructio 
que  le  sigue,  aparecidos  en  el  Osservatore  Romano  del  domingo  27  de  noviembre 
de  1955  y firmados  por  el  cardenal  Cicognani,  prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  con  fecha  16  de  noviembre  de  1955.  Usaremos  igualmente  el  comentario 
que  da  de  él  el  Revmo.  P.  Antonelli  en  el  mi.smo  número,  bajo  el  título  “Importancia 
y carácter  pastoral  de  la  reforma  litúrgica  de  la  Semana  Santa”. 

Lo  más  claro  parece  indicar  primero  los  cambios  que  suceden  cada  día  en 
particular,  en  la  medida  que  se  conocen,  y luego  señalar  rápidamente  los  principios 
generales  de  la  reforma,  las  orientaciones  que  descubre  y los  problemas  que  suscita. 

/.  - LAS  MODIFICACIONES 

1)  El  Domingo  de  Ramos.  La  liturgia  de  Ramos  incluía  dos  grandes  partes:  la 
bendición  de  los  ramos  y la  procesión.  El  nuevo  decreto  acorta  considerablemente 
la  bendición  para  dar  todo  su  relieve  a la  procesión,  el  elemento  más  importante  del 
día.  Tenemos  así  peligro  de  perder  algunas  oraciones  muy  hermosas  de  origen 
galicano,  pero  el  principio  es  excelente,  la  liturgia  del  día  consiste  en  celebrar  la 
entrada  mesiánica  de  Cristo  en  su  ciudad  y no  en  primer  lugar  el  distribuir  a los 
fieles  el  sacramental  de  los  ramos  benditos. 

Cuanto  a la  Pasión,  se  le  acorta,  tomando  como  modelo  la  del  Viernes  Santo. 
No  se  comenzará  a leer  sino  desde  Getsemaní,  es  decir,  reduciendo  el  relato  a la 
pasión  propiamente  dicha.  Puede  preguntarse  si  no  hubiera  sido  preferible  haber 
cambiado  esta  pasión  al  Lunes  Santo,  lo  que  hubiera  ofrecido  una  doble  ventaja: 
descargar  la  liturgia  de  Ramos  centrando  toda  la  atención  en  la  procesión,  y,  sub- 
sidiariamente. poner  las  tres  pasiones  en  el  mismo  pie  los  tres  primeros  días  de  la 
Semana  Santa,  señalando  así  su  papel  secundario  respecto  a la  lectura  solemne  del 
Viernes  Santo. 

Tal  vez  se  hubiera  podido  también  en  este  caso  hacer  un  todo  solo  de  la  ante- 
misa y de  la  ceremonia  de  los  Ramos.  Hay  algo  de  ridículo  en  cantar  un  introito 
después  de  la  procesión  de  entrada  a la  iglesia.  Pero  la  reforma  actual  parece  aten- 
der mucho  más  a restablecer  una  jerarquía  de  valores  que  a revisar  en  su  conjunto 
la  liturgia  del  día  de  Ramos. 

2)  Los  tres  primeros  días  de  la  semana.  La  única  modificación  señalada  es  el 
acortamiento  de  las  dos  pasiones,  como  el  domingo  de  Ramos. 

Estos  días,  sin  embargo,  se  aplicará  el  nuevo  principio  que  quiere  que  el  sacer- 
dote no  deba  ya  rezar  aparte  lo  que  se  lee  o canta  por  un  ministro.  Hablaremos 
de  ello  más  adelante. 

No  se  admite  ya  ninguna  conmemoración  ni  oración  imperada.  Hablaremos 
asimismo  de  ello  más  adelante. 

3)  El  Jueves  Santo.  * Solamente  las  catedrales  tendrán  en  adelante  un  oficio 
de  mañana.  La  antiquísima  misa  crismal  es  restaurada  para  enmarcar  la  bendición 
de  los  santos  óleos. 

Si  esto  no  interesa  directamente  más  que  a los  obispos,  los  pastores  empero 
tendrán  cuidado  de  establecer  una  relación  con  su  parroquia.  ¿No  sería  aconse- 
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jable  que  todas  las  parroquias  envíen  delegados  para  asistir  a esa  bendición  y reco- 
ger los  santos  óleos?  Estos  serían  recibidos  solemnemente  en  la  parroquia  en  el 
oficio  de  la  tarde  o mejor  todavía  quizás  en  la  Vigilia  Pascual.  En  todo  casó^  el 
nuevo  horario  permite  mucho  más  fácilmente  que  el  antiguo,  a quien  lo  desea,  el 
señalar  en  los  ritos  del  Jueves  Santo  el  papel  que  los  santos  óleos  tendrán  que 
desempeñar  en  el  curso  de  todo  el  año  en  la  vida  religiosa  de  la  parroquia. 

* Cuanto  a la  misa  del  Jueves  Santo,  tendrá  lugar  hacia  la  tarde  a la  hora  más 
oportuna,  pero  no  antes  de  las  4 ni  después  de  las  8.  Así  recordará  mejor  la 
Cena  del  Señor  con  los  Apóstoles. 

* El  Mandatum  sigue  siendo  facultativo,  pero  podrá  ponerse  inmediatamente 
después  del  Evangelio.  Hay  que  enseñar  a los  fieles  a imitar  ese  día  la  caridad  de 
Cristo  por  un  gesto  de  caridad.  El  Revmo.  P.  Antonelli,  en  su  comentario,  aconseja 
organizar  una  colecta  especial  de  participación  en  obras  de  caridad  cristiana. 

* La  comunión  no  podrá  tenerse  sino  durante  la  misa  o inmediatamente  después. 

* La  adoración  del  Smo.  Sacramento  en  el  monumento,  acostumbrada  este  día, 
se  hará  inmediatamente  después  de  la  misa  hasta  hacia  la  media  noche,  “porque 
en  esa  hora  — dice  el  decreto — la  conmemoración  litúrgica  de  la  institución  de  la 
Eucaristía  cesa  para  hacer  lugar  a la  memoria  de  la  Pasión  y de  la  muerte  del 
Señor”.  Esto  contribuirá  ciertamente  a orientar  mejor  la  devoción  de  los  fieles, 
marcando  con  nitidez  el  lazo  intrínseco  que  une  a la  misa  y a la  santa  reserva, 
sacramento  de  la  muerte  y de  la  resurrección  de  Cristo.  Los  pastores  tendrán 
interés  en  orientar  en  tal  sentido  todas  las  demás  “adoraciones”. 

¿Qué  debe  hacerse  con  el  Santísimo  Sacramento  al  fin  de  esta  adoración  pú- 
blica? No  lo  sabemos  todavía,  pero  sería  deseable  que  se  pudiera  retirarlo  de  la 
iglesia  para  que  ningún  “sacramento”  de  Cristo  subsista  en  la  iglesia  el  Viernes 
Santo.  Parece  empero  que  debe  quedar  en  ella,  pero  no  se  ve  en  qué  consiste  el 
fin  de  la  adoración. 

El  decreto  recomienda,  para  el  adorno  del  Monumento,  cierta  “severidad” 
en  armonía  con  el  tono  de  la  liturgia. 

4)  El  Viernes  Santo.  * El  oficio  del  Viernes  Santo  tendrá  lugar  por  la  tarde 
cerca  de  las  tres;  por  razones  pastorales  se  podrá  retrasarlo  hasta  las  seis,  pero 
no  más  tarde. 

Hay  ciertamente  en  esto  un  inconveniente,  porque  una  parte  importante  de 
la  población,  y especialmente  los  obreros,  trabajan  hasta  la  tarde.  Varias  cate- 
gorías de  fieles  están  no  obstante  libres  desde  mediodía,  y sin  duda  debiéramos 
tender  a que  el  Viernes  Santo  vuelva  a ser  día  feriado. 

* El  oficio,  anuncia  el  decreto,  no  experimenta  más  que  modificaciones  lige- 
ras que  tienden  a señalar  mejor  la  cumbre  de  la  ceremonia:  la  adoración  de  la  cruz. 

* Un  cambio  importante  se  introduce,  no  obstante:  todos  los  fieles  en  adelante 
son  invitados  a comulgar  y a participar  así  sacramentalmente  de  los  fiaitos  de  la 
redención.  El  decreto  propone,  por  consiguiente,  volver  al  modo  de  hacer  que  era 
corriente  entre  los  siglos  VIH  y XVII. 

Nuestros  lectores  saben  que  una  controversia  reciente  ha  discutido  ampliamente 
este  punto:  Dom  B.  Capelle  prefería  volver  a la  comunión  de  todos  los  fieles,  punto 
de  vista  adoptado  por  el  nuevo  decreto,  mientras  que  el  P.  Jungmann  preconizaba 
la  ausencia  de  toda  comunión,  tanto  del  celebrante  como  de  los  fieles.  No  podemos 
entrar  en  esta  discu.sión,  pero  nos  permitiremos  .señalar  algunas  dificultades  que 
brotan  de  la  lectura  de  las  nuevas  disposiciones:  esta  comunión  ¿no  tomará  en  la 
mente  de  los  fieles  un  puesto  superior  al  de  la  adoración  de  la  cruz,  que  es  la 
verdadera  cumbre  de  la  ceremonia?  ¿no  corre  peligro,  puesto  que  se  hace  fuera 
de  toda  misa,  de  desarrollar  el  aspecto  “comunión”-“devoción”,  que  nuestros  fieles 
adoptan  ya  de  grado?  ¿o  es  necesario,  para  remediarlo,  ponerla  en  relación  con 
la  misa  del  Jueves  Santo,  lo  que  dañaría  algo  al  principio  de  un  tema  de  celebra- 
ción por  día? 

Estas  dificultades  se  refieren  a la  concepción  general  de  la  Semana  Santa,  y 
por  eso  volveremos  a encontrar  el  problema  más  adelante. 

* Para  la  misa  de  Presantificados,  el  decreto  suprime  todo  lo  que  tendía  a 
darle  el  as[)cclo  de  una  misa.  Se  reduce  a su  estado  primitivo:  un  simple  rito  de 
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comunión.  No  se  podrá  comulgar  sino  en  el  curso  del  oficio:  nunca  fuera,  salvo 
los  enfermos. 

5)  El  Sábado  Santo.  El  decreto  insiste  fuertemente  sobre  el  carácter  alitúrgico 
del  sábado  santo,  conmemoración  de  la  permanencia  de  Cristo  en  el  sepulcro. 
Despojamiento  total,  de  donde  saldiá  la  alegría  de  la  resurrección  y la  renovación 
de  todos  los  sacramentos. 

El  ayuno  deberá  en  adelante  prolongarse  hasta  la  medianoche. 

6)  La  Vigilia  Pascual.  Ningún  cambio  se  .señala  en  los  textos.  .Solamente  algu- 
nas precisiones  de  rúbricas:  el  sacerdote  que  ha  celebrado  la  V’igilia  puede  cele- 
brar el  día  de  Pascua;  cuando  hay  bautismos,  .se  puede  anticipar  a la  mañana  las 
ceremonias  preliminares;  los  fieles  guardarán  su  cirio  encendido  durante  el  Exsultet 
y la  renovación  de  las  promesas,  etc. 

Con  permiso  del  Ordinario,  .se  podrá  comen/ar  antes  tle  medianoche,  pero 
nunca  antes  de  la  caída  de  la  tarde. 

//.  - PRINCIPIOS  Y LEYES  GENERALES 

1)  El  fin  primero  de  la  reforma  es  evidentemente  cambiar  el  horario  de  los 
oficios.  Esto  no  por  cuidado  arqueológico  para  volver  a la  práctica  antigua,  sino 
con  un  fin  eminentemente  pastoral:  la  Iglesia  desea  que  todos  puedan  asistir  a los 
misterios  de  salvación.  Importaba  pues  escoger  una  hora  conforme  a la  vida  mo- 
derna. Esta  intención  pastoral  se  afirma  a todo  lo  largo  del  decreto,  con  una  insis- 
tencia que  no  .se  encontraba  hasta  ahora  sino  en  la  línea  de  la  restauración  de  la 
Vigilia  pascual. 

2)  Este  esfuerzo  de  pastoral  no  se  refiere  únicamente  a la  posibilidad  ofrecida 
a los  fieles  de  asistir  a los  oficios.  Debe  doblarse  con  un  esfuerzo  de  catcquesis. 
Una  gran  parte  del  decreto  recuerda  los  puntos  doctrinales  que  han  de  enseñarse 
a los  Heles,  e indica  el  significado  religioso  de  los  principales  ritos.  Aun  precisa  que 
los  obispos  deben  velar  por  que  los  sacerdotes  tengan  un  conocimiento  suficiente  de 
los  nuevos  ritos  y sean  capaces  de  explicar  su  sentido.  Cuanto  a los  sacerdotes, 
vienen  obligados  a mirar  por  que  sus  fieles  sean  verdaderamente  “iniciados”.  Hasta 
.se  prescribe  que  velen  con  gran  cuidado  por  la  preparación  material  de  las  cere- 
monias y su  buena  ejecución.  Señal  muy  clara  de  que  el  fin  perseguido  no  es 
cambiar  rúbricas,  .sino  hacer  progresar  a los  fieles  iniciándolos  en  los  verdaderos 

I misterios  de  la  redención,  que  con  frecuencia  conocen  tan  poco.  La  amplitud  del 
lugar  concedido  a las  con.sideraciones  doctrinales  indica  claramente  el  deseo  de  la 
Iglesia  de  aumentar  la  participación  de  los  fieles  en  la  liturgia  y de  reformar  en 
tal  sentido  su  piedad. 

3)  El  decreto  entrará  en  vigor  el  25  de  marzo  de  1956  domingo  de  Ramos)  y 
es  obligatorio  para  todos  los  que  siguen  el  rito  romano. 

Se  nos  permitirá  encontrar  esta  medida  un  poco  seca.  Los  que  desde  hace  ya 
algunos  años  adoptaron  la  Vigilia  pascual  continuarán  fácilmente  y con  gusto  la 
evolución.  Pero  los  que  no  la  han  instaurado  todavía,  deberán  este  año  modificar 
completamente  el  horario  de  su  semana  santa.  Puede  preguntarse  si  podrán  sacar 
I de  esas  modificaciones  todo  el  valor  religioso  que  tienen  y hacer  el  esfuerzo  de  ins- 
trucción necesaria,  sobre  todo  si  se  piensa  que  se  trata  precisamente  de  los  que  no 
tienen  preocupación  especial  en  este  terreno.  ¿.Algunos  años  facultativos,  como 
para  la  Vigilia,  no  hubieran  sido  más  adecuados? 

4)  La  adaptación  personal  y la  iniciación  de  los  fieles  no  son,  por  otra  parte, 
los  únicos  problemas  que  resolver.  Los  pastores  deberán  igualmente  modificar 
bastantes  costumbres  en  sus  parroquianos. 

En  primer  lugar,  es  indispensable,  para  celebrar  el  nuevo  horario  con  sufi- 
ciente calma,  obtener  cierta  distribución  de  las  confesiones  en  el  curso  de  toda  la 
semana,  lo  que  el  decreto  recomienda  insistentemente.  Un  esfuerzo  serio  en  tal 
sentido  obtiene  muy  buenos  resultados,  pero  aquí  también  parece  necesario  cierto 
tiempo,  sobre  todo  en  las  parroquias  donde  el  esfuerzo  litúrgico  no  está  muy 
adelantado. 

Luego,  en  muchos  paí.ses,  ciertas  devociones  tales  como  el  Vía  Crucis,  las  tres 
horas  de  agonía,  la  Dolorosa,  la  visita  al  sepulcro,  la  bendición  de  las  casas  el 
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Sábado  Santo,  no  se  podrá  menos  de  admirar  el  vigor  con  que  el  nuevo  decreto 
hace  primar  la  celebración  litúrgica  sobre  cualquier  otra  forma  de  piedad,  sea 
cual  fuere. 

El  decreto  lleva  un  párrafo  especial  para  explicar  al  clero  la  manera  de  con- 
ducirse para  enseñar  al  pueblo  la  jerarquía  de  los  valores  entre  esas  devociones, 
ciertamente  muy  respetables,  y la  celebración  litúrgica  de  los  misterios  de  salva- 
ción. Ninguna  duda,  sin  embargo,  existe  de  que  tal  cambio  exige  mucha  destreza 
desparte  del  clero  y un  esfuerzo  verdadero  y perseverante  para  llevar  a los  fieles 
a una  participación  efectiva  en  la  liturgia.  Los  que  no  se  impongan  tal  sfuerzo  no 
podrán  triunfar  y faltarán  gravemente  al  espíritu  del  nuevo  decreto. 

5)  Para  el  Triduo  Sacro,  el  decreto  adopta  un  principio  nuevo:  a cada  día. 
su  tema  de  celebración.  El  jueves  santo,  los  santos  óleos  y la  Cena.  El  viernes 
santo,  la  pasión  y la  muerte  de  Cristo.  El  sábado  .santo,  la  morada  en  el  sepulcro. 
Parece  pues  dirigirse  más  y más  a consecuencia  de  la  supresión  de  la  mayoría  de 
las  primeras  vísperas,  hacia  el  abandono  de  la  costumbre  judía  de  que  una  fiesta 
comienza  la  víspera  por  la  tarde.  Este  nuevo  principio  simplificará  muchas  cosas, 
acercando  el  día  religioso  al  día  civil;  pone  empero  una  dificultad  en  el  caso  del 
Viernes  Santo,  cuya  comunión  tiene  relación  necesaria  con  la  misa  del  Jueves  Santo. 

Se  podrá  lamentar  que  el  decreto  continúe  llamando  Triduo  al  jueves,  viernes 
y sábado  santos,  lo  que  da  un  aspecto  de  triduo  preparatorio  a Pascua.  Ahora 
bien,  el  verdadero  triduo  es  la  fiesta  de  Pascua  tomada  en  su  conjunto,  del  vier- 
nes al  domingo,  el  misterio  de  la  muerte  y de  la  resurrección  que  no  hacen  sino 
uno.  La  fiesta  de  Pascua  hace  parte  integrante  de  él.  Esta  manera  de  ver,  más 
teológica,  tiene  también  la  ventaja  de  separar  del  Triduo  y de  la  cronología  de 
los  hechos  que  en  él  se  siguen,  la  celebración  de  la  Cena  el  Jueves  Santo  por  la 
tarde.  Una  tesis  reciente,  excelentemente  acogida  pero  cuya  confirmación  se  espera 
todavía,  acaba  en  efecto  de  mostrar  que  la  Cena  tuvo  lugar  probablemente  el 
martes  y no  el  jueves  por  la  tarde  (A.  Jaubert,  La  date  de  ¡a  derniere  Cene,  en 
Revue  d’histoire  des  religions,  1954,  p.  144-175).  Cfr.  también  El  Mensajero  del 
Corazón  de  Jesús,  Habana,  Cuba,  1955,  diciembre,  p.  21-24.  N.  del  Trad.). 

Todo  esto  no  impide  que  el  nuevo  Ordo  nos  haga  dar  un  gran  paso  hacia 
adelante  en  la  organización  de  la  Semana  Santa. 

6)  Durante  toda  la  Semana  Santa,  a saber,  del  domingo  de  Ramos  hasta  la 
vigilia,  el  sacerdote  celebrante  no  estará  ya  obligado  a rezar  él  mismo  todo  lo 
que  el  diácono,  el  subdiácono  o el  lector  lee  o canta  por  su  función.  Excelente 
novedad,  que  elimina  duplicaciones  ridiculas  y nos  hace  esperar  que  la  misma 
medida  se  extienda  pronto  a la  liturgia  entera.  Lástima  que  esta  medida  no  se 
extienda  a la  misma  fiesta  de  Pascua,  que  parece  haber  sido  aquí  dejada  a un 
lado.  Sin  duda  que  es  por  no  tocar  las  reglas  de  la  misa  solemne;  pero  ya  que  se 
incluye  al  Domingo  de  Ramos  ¿no  es  un  olvido  no  haber  mencionado  las  misas 
del  día  de  Pascua? 

7)  Otra  medida  general:  durante  toda  la  semana,  ninguna  conmemoración  es 
admitida,  ninguna  oración  imperáda  por  cualquier  título.  Aquí  también  se  entrevé 
el  sentido  de  las  reformas  próximas. 

8)  Cuanto  al  oficio  coral,  se  celebra  a las  horas  acostumbradas.  Maitines  y 
Laudes  no  podrán  anticiparse,  salvo  los  del  Jueves  Santo,  donde  haya  bendición 
de  óleos.  La  Liturgia  del  Jueves  y del  V'iernes  Santo  reemplaza  a las  vísperas. 
Completas  se  dirá  el  Jueves  después  del  oficio,  pero  .se  omitirá  el  Sábado. 

Para  el  oficio  rezado  en  privado,  atenerse  a las  reglas  del  breviario. 

CONCLUSION 

No  nos  queda  más  que  agradecer  a la  Comisión  Pontificia  el  nuevo  decreto, 
que  viene  a cumplir  los  deseos  emitidos  desde  hace  largo  tiempo  por  los  medios 
litúrgicos.  Este  nuevo  estadio  de  la  reforma  era  indispen.sable  para  cuantos  desde 
hace  algunos  años  disfrutaban  ya  de  la  alegría  pascual  durante  la  .santa  Vigilia. 

Dom  Desiré  Mols,  O.S.Ii. 

Trad.:  Gustavo  Amigó  Jansen,  S.J.  (abadía  de  San  Andrés,  Brujas).  ¡; 
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En  torno  a una  adai)tación  del  Misal  Romano 

Acaba  de  publicarse  un  interesante  trabajo  de  equipo.  Se  trata  de  un  grupo 
de  estudiantes  jesuítas  de  humanidades  el  que  puso  mano  a la  obra  para  crear 
una  “adaptación”  del  Misal,  destinada  a “gente  joven”.  La  intención  merece  todo 
aplauso,  porque,  evidentemente,  el  uso  del  misal  implica  para  muchos,  y no 
solamente  los  jóvenes,  un  serio  problema,  ya  sea  que  encuentran  ciertas  dificul- 
tades en  su  correcto  manejo,  ya  sea  que  el  lenguaje  de  los  textos  litúrgicos  perma- 
nece para  ellos  un  “libro  de  siete  sellos”. 

El  primer  inconveniente  es,  relativiunente,  fácil  de  superar.  En  realidad, 
Emmanuel  no  es  el  primer  misal  que  trata  de  solucionarlo  mediante  la  numeración 
de  los  textos  de  que  se  compone  la  liturgia  de  la  Misa.  Amén  del  inisalito  norte- 
americano de  Stedman,  también  muy  difundido  entre  nosotros  en  su  versión 
castellana  que  lleva  el  título  “Yo  rezo  la  Misa”,  una  serie  de  ediciones  populares, 
en  los  distintos  idiomas,  ha  adoptado  este  sistema  práctico  para  llevar  a un  manejo 
casi  automático  del  libro.  Siendo  la  “técnica”  del  manejo  un  j)Oco  engorrosa  para 
los  principiantes,  la  numeración  de  los  textos  resulta,  indudablemente,  una  real 
ventaja.  Sin  embargo,  hay  quienes  objetan  que  este  sistema  ofrece  el  ]>eligro  do 
que  se  siga  el  de.sarrollo  de  la  Misa  de  una  manera  demasiado  mecánica  e irrefle- 
xiva. En  verdad,  no  se  podrá  hacer  nunca  lo  bastante  por  fomentar  y facilitar  la 
participación  activa  de  los  fieles  en  la  liturgia.  Pero  también  es  cierto  que  tal  cosa 
no  .se  logrará  debidamente  por  medio  de  una  mera  simplificación  de  la  técnica 
del  manejo  del  misal.  Lo  que  hace  falta  no  es  el  seguir  la  Misa  de  un  modo 
automático,  sino  el  hacerla  vivir  intima  y conscientemente.  Se  dirá  que  lo  pri- 
mero podrá  ser  un  pa.so  decisivo  hacia  lo  otro.  Sin  embargo  la  vía  normal  ha  de 
ser  otra:  la  introducción  pedagógico-espiritual  de  los  fieles,  empezando  por  los 
niños  y jóvenes. 

En  muchos  países,  como  en  el  nuestro,  está  difundida  la  práctica  de  las 

Misas  explicadas  y dirigidas.  Bien  realizadas,  con  sentido  pedagógico  y espíritu 

auténticamente  litúrgico,  constituye  un  excelente  método  para  introducir  a la  inte- 
ligente participación  en  la  acción  .sagrada  de  la  Misa.  Así,  la  sucesión  de  sus  textos 
y la  trabazón  del  respectivo  Propio  con  el  Ordinario,  pronto  se  descubren,  como 
que  surgen  de  la  misma  estructura  de  la  liturgia  eucarística,  una  vez  que  ésta  se 
haya  comprendido  claramente.  Luego  hemos  de  procurar  que  la  celebración  co- 
munitaria de  la  Misa  se  realice  de  tal  manera  que  salte  en  seguida  a la  vista  la 

estructura  intrínseca  de  la  misma.  En  la  Misa  solemne,  la  propia  liturgia  la  pone 

de  relieve,  visiblemente,  sólo  que  a causa  de  la  lengua  latina  no  llega  con  la  debida 
nitidez  a la  conciencia  de  los  fieles  poco  formados.  En  cambio,  la  Misa  dialogada, 
en  el  sentido  estricto  del  término,  realizada  en  castellano,  no  sólo  está  llamada  a 
facilitar,  poderosamente,  la  intervención  activa  y vivida  del  pueblo,  sino  que  se 
presta  también  para  hacer  resaltar  la  estructura  de  la  acción  sagrada,  siempre  que 
la  celebración  se  efectúe  con  la  correspondiente  distribución  de  las  distintas  fun- 
ciones, análoga  a la  que  prevé  la  Misa  solemne.  El  ideal  de  una  perfecta  celebra- 
ción, comunitaria-popular,  sería  hacer  supérfluo  el  uso  del  misal  durante  la  Misa, 
cuando  en  ella  los  ritos  y textos  sagrados  fuesen  de  tal  manera  accesibles  y capta- 
bles  que  llegaran  inmediatamente  a la  inteligencia  del  pueblo. 

Mientras  tanto  no  sea  así,  (y  en  las  Misas  privadas  y cantadas),  el  misal  pres- 
tará siempre  un  servicio  inapreciable,  el  que  reside,  sobre  todo,  en  la  traducción, 
en  lengua  vulgar,  de  los  textos  latinos. 

Ahora  bien,  la  traducción  del  latín  litúrgico  no  es  tarea  fácil  de  realizar.  No 
basta  con  dominar  la  gramática  y el  vocabulario  clásicos  del  latín.  El  latín  litúr- 
gico, como  lengua  cultual  e hierático  que  se  remonta  a los  siglos  IV  al  VI,  consti- 


(1)  Emmanuel,  adaptación  del  Misal  Romano  para  “gente  joven”,  preparada  por  un 
grupo  de  estudiantes  jesuítas  del  Instituto  de  Humanidades  Clásicas,  de  Córdoba.  — Edi- 
torial “Serpens”,  Buenos  Aires,  1955.  1 vol.,  12  x 16  etms.;  429  págs. 
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tuye  una  categoría  propia  que  se  distingue  netamente  del  latín  de  la  época  clásica.  I 
De  ahí  la  enorme  dificultad  para  efectuar  una  versión  moderna  que  capte  fielmente  ■ 
el  sentido  del  texto  original  y que,  al  mismo  tiempo,  esté  de  acuerdo  con  el  genio 
de  la  respectiva  lengua  de  traducción.  En  efecto,  esta  doble  operación  del  traductor:  I 
comprender  exactamente  el  texto  original  con  todos  sus  matices  y trasportarlo  I 
luego  integralmente  a la  lengua  moderna  siguiendo  el  genio  propio  de  la  misma,  i 
requiere  una  labor  ardua  y delicada.  n 

Una  mera  adaptación,  aparentemente  simplifica  mucho  la  tarea  de  reproducir  4 
la  idea  del  original,  puesto  que  el  adaptador  no  está  ligado  al  texto,  tan  extrictamente 
como  el  traductor,  sobre  todo  cuando  se  propone  hacerlo  en  un  lenguaje  que  “se 
usa  todos  los  días”,  como  en  el  caso  presente,  según  anuncia  el  folleto  de  propa- 
ganda. Sin  embargo,  no  es  tan  fácil  como  parece,  porque  hay  que  andar  con  mucha 
cautela.  El  lenguaje  litúrgico  no  puede  descender  a nuestra  manera  corriente  de  ! 
hablar  y conver.sar.  Pretenderlo  sería  desconocer  su  carácter  sacral  y cultual.  Tam-  ! 
poco  una  adaptación  libre  debe  caer  en  chabacanería  o vulgaridad  idomática  y 
estilística. 

Sin  duda,  ha  sido  muy  buena  la  intención  de  los  autores  de  este  misal  para 
“gente  joven”,  al  querer  adaptar  los  textos  litúrgicos  al  “lenguaje  corriente  de 
nuestra  conversación”,  conservando  “la  fidelidad  al  texto,  dentro  de  un  resumen,  1 
paráfrasis  o versión  libre”.  Pero  el  resultado  concreto,  a nuestro  juicio  no  responde  \ 
del  todo  a las  cualidades  que  esperamos  de  una  adaptación  de  esta  índole.  El  t 
lenguaje  litúrgico  es  noble,  solemne  e hierático,  y estas  características  deben  tras-  t 
lucirse  también  en  una  buena  adaptación.  El  principio  de  la  “fidelidad  al  texto”,  a 
nuestro  criterio,  tampoco  ha  sido  observado  suficientemente. 

Por  lo  demás,  entendemos  que  es  un  error  el  adaptar  los  textos  bíblicos,  inclu-  ? 
.so  las  perícopas  evangélicas.  Para  la  mayoría  de  los  fieles,  lamentablemente,  el  J 
único  contacto  con  la  Sagrada  Escritura  se  obra  a través  de  la  Liturgia  y por  medio  « 
del  misal.  Y no  tenemos  derecho  a dar  al  pueblo  el  pan  de  la  Palabra  de  Dios  en  | 
forma  adulterada,  ni  aún  cuando  de  la  “gente  joven”  se  trata.  Los  Evangelios,  si  J 
bien  poseen  una  profundidad  de  pensamiento  que  jamás  se  podrá  agotar,  son,  al  | 
mismo  tienq^o,  tan  simples  que  hasta  tos  niños  son  ca])aces  de  entenderlos.  Es  I 
cierto  que  hay  epístolas  paulinas  que  son  harto  difíciles.  Pues  bien,  breves  notas  V 
explicativas  podrán  salvar  este  inconveniente.  Los  textos  salmodiales  del  misal,  a su  ^ 
vez,  volverán  a familiarizar  a los  fieles  con  el  Libro  de  los  Salmos  (¡ue  en  otros 
tiempos  era  su  libro  de  oración  ])or  excelencia.  No  pocas  veces  nos  ha  sorprendido 
el  fervor  con  que  la  juventud  recitaba  los  salmos. 

Por  otra  parte,  no  vamos  a pretender  que  nuestros  misales  lo  resuelvan  todo. 
Ellos  no  pueden  ni  deben  eximir  del  esfuerzo  personal  de  cada  uno.  Tampoco  podrán 
tener  el  propósito  de  dispensar  al  sacerdote  de  la  predicación  kerigmática  y bíblica. 

Emnuiniiel  ha  sido  profusamente  ilustrado.  Las  realizaciones  de  las  viñetas 
están  muy  bien  logradas.  No  así  la  elección  de  los  grabados  y demás  ilustraciones. 
Los  enfo<iues  de  las  fotografías  (pie  acompañan  al  Ordinario  de  la  Misa  son  los  que 
más  dejan  de  desear,  empezando  por  el  ajuar  litúrgico  y el  altar  y su  adorno  que 
en  ellas  se  representan.  Su  ])ésimo  gusto  desdice  comjiletamente,  no  sólo  de  la 
renovada  sobriedad  del  arte  litúrgico  actual  sino  también  do  la  línea  moderna  que 
caracteriza  el  resto  del  libro.  Incluso  se  observan  descuidos  con  rcsjiccto  a las 
rúbricas.  Desearíamos  (pie,  en  las  ilustraciones  litúrgicas,  se  inulliiilicase  el  hermoso 
ejemplo  de  las  fotografías  que  componen  la  magnífica  obra  “Missa  cst”,  de  Daniel 
Rops,  donde  el  sentido  del  misterio,  el  esjiíritu  litúrgico  y el  arle  se  hermanan  en 
una  armonía  jierfecta  (pie  eleva  el  alma  Inicia  la  Belleza  increada  de  Dios  y hace 
vislumbrar  la  grandeza  sobrenatural  del  Misterio  Eucarístico. 

No  queremos  terminar  esta  nota  sin  destacar  el  noble  esfuerzo  (pie  significa 
esta  adaiitación  del  misal.  Pese  a las  imperfecciones  no  deja  de  ser  un  interesante 
ensayo,  que  podrá  servir  do  ininlo  de  jiartida  |iara  una  realización  más  perfecta. 


Aflu.slin  Rom,  Phro. 
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Monjes  benedictinos  de  color.  — Kn  la 
abadía  de  St.  Joliii,  Collctíeville  (l’.S.A.). 
tuvo  lugar  el  año  pasado  la  ordenación  sa- 
cerdotal de  tres  monjes  benedictinos  de 
I cí.lor,  con  lo  que  se  eleva  a cinco  el  número 
I de  los  monjes  negros  de  aquel  monasterio. 

I I,a  abadía  de  St.  Jobo  es  un  monasterio 
I verdaderamente  católico,  pues  la  comunidad 
I time  también  dos  monjes  jai)oneses,  dos 
I coreanos,  un  chino,  seis  indios  mejicanos  y 
I tres  padres  de  raza  judía.  Asimismo,  en  el 
I colegio  hay  numerosos  alumnos  de  color. 

Ora  et  Labora. 

Privilegio  de  nuevos  prefacios.  — Por  res- 
cripto de  la  Sagrada  Congregación  de  Hitos 
son  obligatorios  en  la  diócesis  de  Saint- 
(.laude  Francia)  los  prefacios  de  Adviento, 
del  Santísimo  Sacramento,  de  la  Dedicación 
de  iglesias  y de  los  Santos. 

Paroisse  et  Liturgia. 

Profesión  del  célebre  periodista  Ma.c  Jor- 
dán. — El  8 de  diciembre  del  año  pasado 
bizo  su  profesión  religiosa,  en  la  arcliiaba- 
dia  de  Beuron.  el  periodista  norteamericano 
Max  Jordán,  a los  tres  años  de  haber  sido 
ordenado  sacerdote.  .Max  Jordán,  que  ahora 
se  llama  P.  Plácido  Jordán,  se  convirtió  al 
catolicismo  a los  29  años,  inició  sus  estudios 
tt  ológicos  al  terminar  la  segunda  Guerra 
^íundial,  siendo  ya  sacerdote  cuando,  en 
1953,  ingresó  en  el  noviciado  del  monasterio 
de  Beuron. 

Ora  et  Laboro. 

Falleció  el  conocido  gregorianista  Dom 
Domingo  Johner.  — El  4 de  enero  pasado 
falleció  en  la  arquiabadía  de  Beuron  (.Ale- 
mania), a los  80  años  de  edad,  el  famoso 
benedictino  Dom  Domingo  Johner.  Ocupó 
importantes  cargos  en  el  monasterio  restau- 
rado por  los  hermanos  Wolters.  Fué  ins 
Iructor  de  los  hermanos  legos  y maestro  de 
novicios  de  coro.  Durante  varios  años  de- 
sempeñó el  cargo  de  prior  de  la  archiaba- 
día.  Por  mucho  tiempo  fué  maestro-cantor 
del  coro  beuronense.  Fué  un  músico  eximio 
y un  pianista  muy  apreciado.  Pero  sobre 
todo  le  apasionaba  el  canto  gregoriano, 
acerca  del  cual  publicó  varias  obras,  tra- 
ducidas también  a idiomas  extranjeros.  Tal 
era  su  fama  de  gregorianista  que  la  uni- 
versidad de  Colombia  lo  nombró  catedrá- 
tico de  música  gregoriana. 

Ora  et  Labora. 

Advertencia  del  S.  Oficio  acerca  de  las 
.Misas  Vespertinas.  — En  un  decreto  fecha- 
do el  22  de  mayo,  la  Congregación  del  Santo 
()fcio  advierte  a los  Ordinarios  que  no  de- 
ben conceder  permiso  para  celebrar  Misas 
vespertinas  con  el  único  fin  de  dar  más 
brillo  a una  solemnidad  externa  ni  para 
comodidad  de  personas  particulares,  recor- 


dando que  la  (Constitución  Apostólica  Chri- 
slus  Dominas  ¡irohibe  una  interpretación 
(|ue  amplíe  los  límites  de  las  facultades 
olorgadus,  y que  en  el  caso  de  las  Misas 
^e.sperlinas  la  única  razón  valedera  es  el 
“bien  común  de  los  fieles”. 

Fiesta  de  San  Pió  X.  — Por  decreto  de  la 
.S  Congregación  de  Hilos,  del  de  marzo 
del  año  en  curso,  fué  extendida  a toda  la 
Iglesia  y fijada  jiara  el  3 de  septiembre,  con 
rito  doble  menor,  la  fiesta  del  .Sumo  Pontí- 
fice Pío  X.  El  mismo  decreto  aprueba  el 
Oficio  y la  .Misa  propios  que  publicara  A.  A. 

S.  22  de  abril  de  1955,  pág.  250-256. 

Homenaje  a Dom  Lambert  Beauduin.  — • 

En  ocasión  del  80<?  aniversario  natalicio  de 
Dom  Lambert  Beauduin.  el  Centro  Litúrgico 
de  la  Abadía  de  Mont  César  (Bélgica)  pu- 
blicó una  coleclanea  litúrgica  que  reúne  los 
más  importantes  trabajos  de  este  gran  be- 
nedictino que  iniciara  el  movimiento  litúr- 
gico belga.  En  1903  salió  a luz  el  primer 
fascículo  de  “La  Vie  Liturgique”  (con  una 
edición  en  flamenco  “Het  kerkelijk  leven”), 
c(>ntcniendo  el  texto  de  las  misas  domini- 
cales y algunos  breves  artículos.  De  esta 
j)rimera  revista  litúrgica  nació,  en  1911,  la 
que  hoy  lleva  el  nombre  Les  Questions  litur- 
giques  et  paroissiales,  uno  de  los  órganos 
más  destacados  del  movimiento  litúrgico 
En  1910,  Dom  Beauduis  inicia  la  serie  de 
las  célebres  “Semanas  Litúrgicas”,  al  tempo 
que  va  publicando  los  primeros  tomos  que 
formarán  la  conocida  colección  de  la  “Bi- 
blioteca litúrgica”.  Asi  le  dió  al  movimiento 
un  firme  programa  y una  sólida  doctrina, 
desarrollando  una  profunda  teología  de  la 
Liturgia.  Las  páginas  que  tiene  escritas 
sobre  este  asunto  merecen  ser  leídas  toda- 
vía hoy. 

.Siendo  profesor  de  teología  en  el  Colegio 
benedictino  internacional  de  San  Anselmo, 
en  Boma,  Dom  Beauduin  se  puso  en  con- 
tacto con  los  problemas  de  las  Iglesias 
Orientales  y se  interesó  por  la  cuestión  de  la 
“Unión  de  las  Iglesias”.  En  1925,  encargado 
por  sus  superiores,  Dom  Lamberto  dió  co- 
mienzo a la  fundación  del  monasterio  de 
.Amaj'-sur-Meuse,  dedicado  especialmente  al 
trabajo  de  la  unión  de  las  Iglesias  eslavas. 

En  1939,  este  monasterio  fué  transladado  a 
Chevetorgne.  donde  continúa  en  la  actuali- 
dad. Como  órgano  de  esta  su  nueva  obra, 
fundó  la  importante  revista  Irenikon,  que 
cuenta  ya  28  de  existencia.  Grandes  fueron 
las  vicisitudes  y dificultades  que  tuvo  que 
soportar  para  llevar  a cabo  su  magna  em- 
presa. Durante  el  largo  exilio  fuera  de  su 
patria  y de  su  querida  comunidad  de  Che- 
vetogne,  colaboró  decididamente  en  la  crea- 
ción del  Centre  de  Pastoral  Liturgique,  fun- 
dado por  los  dominicos  de  París. 

Ora  et  Labora. 
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Eucharius  Zenzen,  O.  S.  B.:  Heilige 
Stunden  lür  jeden  Monat  im  Jahr  der 
Kirche  (Horas  Santas  para  todos  los  me- 
ses del  año  de  la  Iglesia).  - Editorial 
Herder,  Friburgo  de  Brisgovia.  - Un  to- 
mito  ene.  en  tela,  9,5  x 15,5  ctms.;  110 
págs.;  DM.  3,50. 

Una  idea  original  llevó  al  autor,  monje 
del  monasterio  benedictino  de  Tréveris,  a 
componer  estas  Horas  Santas  para  los  dis- 
tintos meses  del  año,  tomando  como  modslo 
la  estructura  de  la  Oración  nocturna  de  la 
Iglesia,  o sea  los  Maitines,  cuyos  principa- 
les elementos  son  adaptados  para  este  fin: 
invitatorio,  algunos  salmos  bien  elegidos, 
interrumpidos  por  lecturas  del  Antiguo  Tes- 
tamento, de  los  Santos  Padres  y de  los 
Evangelios,  respectivamente;  en  lugar  de 
los  responsorios  se  entonan  cantos  popula- 
res apropiados;  la  homilía  queda  a cargo 
del  sacerdote;  al  final  se  reza  el  acto  de 
leparación  y se  da  la  Bendición  con  el 
Santísimo.  Cada  Hora  Santa  alude  en  sus 
textos  a!  misterio  central  del  respectivo  mes. 
Estas  Horas  Santas  hacen  gustar  y com- 
prender a los  fieles  la  oración  coral  de  la 
Iglesia  y los  asocian  a los  pasos  de  la  vida 
de  Cristo  a través  del  Año  Litúrgico. 

A.  B. 

Ludwig  A.  Winterswyl:  Gebete  det 
Urkirche  (Oraciones  de  la  Iglesia  Pri- 
mitiva). 

Cirilo  de  Jerusalén:  Einweihung  in  die 
Mysterien  des  Christentums  (Iniciación 
en  los  misterios  del  cristianismo). 

Nicolaus  Gogol:  Betrachtnngen  iiber 
dic  Gbttliche  Liturgie  (Meditaciones  so- 
bre la  Divina  Liturgia.  - Ediciones  se- 
gundas. Colección:  “Zeugen  des  Wortes”. 
- Editorial  Herder,  Friburgo  de  Brisgo- 
via, 1954.  - Tres  tomitos  ene.,  11,5  x 18 
ctms.;  80,  58  y 70  págs.,  respectivamente; 
DM.  2,80  c/u. 

El  primero  de  estos  pequeños  tomitos 
contiene  una  serie  de  las  más  preciosas 
oraciones  de  la  Iglesia  Primitiva,  sacadas  de 
la  literatura  sagrada  de  los  primeros  siglos, 
como  la  Dida  jé  (alrededor  del  año  100),  In 
Tradición  Apostólica  (alrededor  de  220),  las 
Constituciones  Apostólicas  (s.  IV),  los  Eiilo- 
yios  de  Scrapión  (s.  IV).  La  mayoría  de 
las  piezas  son  ejemplos  de  fórmulas  litúr- 
gicas, cuyos  vestigios  se  hallan  todavía  vi- 
sibles en  nuestra  liturgia  romana.  Todas, 
sin  embargo,  nos  revelan  el  espíritu  que 
animaba  la  oración  de  los  fieles  de  uquetlas 
)>rimeras  comunidades  cristianas  v nos  en- 
señan a orar  con  la  Iglesia  de  todos  los 
siglos. 


Las  cinco  “Catcquesis  Mistagógicas”  (o 
sea,  catcquesis  de  iniciación  en  los  “miste- 
rios” del  Bautismo,  Confirmación  y Euca- 
ristía) que  el  joven  obispo  Cirilo  de  Jeru 
salén  dió  a sus  neófitos  durante  la  semana 
de  Pascua  del  año  348,  forman  el  contenido 
del  segundo  tomito.  Era  costumbre,  enton- 
ces, que  el  propio  obispo  tomara  a su  cargo 
la  preparación  inmediata  de  los  catecúme- 
nos en  las  últimas  semanas  de  la  Cuaresma 
y que,  luego,  en  la  octava  de  Resurrección, 
repasara  con  los  recién  bautizados  los  mis- 
terios de  que  habían  sido  partícipes  en  la 
noche  de  Pascua,  introduciéndolos  a su 
intelgencia  más  profunda,  después  de  haber 
experimentado,  en  ellos  mismos,  su  miste 
riosa  realidad.  Se  han  conservado,  feliz- 
mente, una  serie  completa  de  24  de  esas 
instrucciones  catequéticas  de  San  Cirilo  de 
Jerusalén,  seguidas  de  5 Catequesis  Mista 
gógicas,  las  que  se  ofrecen  en  esta  publi- 
cación. Constituyen  uno  de  los  más  elocuen- 
tes testimonios  de  la  fe  de  la  Iglesia  Pa- 
tiística.  Al  mismo  tiempo  nos  dan  una  idea 
acabada  de  las  ceremonias  de  los  tres  Sa- 
cramentos de  la  iniciación  cristiana  tal  cual 
se  practicaban  entonces,  permitiéndonos  pe- 
netrar en  el  significado  de  los  misterios  del 
culto,  como  se  hallaba  en  la  conciencia  de 
los  cristianos  de  aquella  remota  época. 

A la  misma  época  patrística  nos  lleva,  al 
fin  y al  cabo,  también  el  tercero  de  los  to- 
mitos citados,  las  Meditaciones  sobre  la 
Divina  Liturgia,  la  cual  lleva  el  nombre  de 
San  Juan  Crisóstomo  (siglo  IV).  Aunque 
escritas  por  un  cristiano  de  la  Iglesia  Orien- 
tal, estas  meditaciones,  fruto  precioso  de 
un  inspirado  pensador  y hombre  de  fe,  nos 
llevarán  a una  mayor  comprensión  del  culto 
católico  y nos  ayudarán  a participar  más 
vivamente  en  los  Sagrados  Misterios.  Nico- 
ley  Wassiljewitsch  Gogol,  precursor  de  Dos- 
tojewsky,  es  considerado  como  uno  de  los 
más  grandes  escritores  de  la  Rusia  cristia- 
na del  siglo  pasado.  En  los  últimos  años  de 
su  vida  dedicaba  sus  mejores  esfuerzos  a 
la  renovación  de  su  patria  por  medio  de 
los  valores  espirituales  del  cristianismo.  Se 
sentía  atraído,  grandemente  por  la  liturgia 
de  su  Iglesia,  en  la  que  su  cs|)íritu  inquieto 
halló  consuelo  y reposo  definitivo.  Comen- 
zando en  París,  en  1845,  durante  7 años 
trabaja,  hasta  poco  antes  de  su  muerte 
j)rematura,  en  el  manuscrito  de  estas  me- 
ditaciones, corrigiendo  y completándolo, 
mientras  frecuenta  todos  los  días  la  iglesia 
rusa,  donde  permanece  largos  ratos  en  ora- 
ción y meditación  y asiste  a la  Divina  Li- 
turgia. Este  hermoso  testimonio  de  la  Igle 
sia  Rusa  nos  revela  la  extraordinaria  belle- 
za de  la  Liturgia  de  .San  Juan  Crisóstomo  y 
nos  introduce  en  el  espíritu  y el  rico  simbo- 
lismo íle  los  ritos  orientales.  A.  B. 
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gique  pastoral  (Por  un  movimiento  litúr- 
gico pastoral).  Colección  “La  Clarté-Dieu”, 
XIII.  - Editions  de  L’Abeille,  Lyon.  - Un 
tomo,  12  X 19  ctms.,  75  págs.;  Fr.  60. — . 

Mons.  L.  - A.  Terrier;  Pour  un  renouveau 
paroissial  (Por  una  renovación  parro- 
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- Editions  de  L’Abeille,  Lyon.  - Un  tomo, 
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